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Amor,

a ti

por el apoyo,

por los años vividos juntos,

por abrirme las alas, para volar.

Por dejar que mi paz fluya sin ataduras,

por ser mi otra mitad.

Amistad,

a ti

por el apoyo incondicional,

por confiar en mí, sin deber.

Por querer hacerlo, sin obligaciones.

Gracias a ti, hoy estoy en un sueño.

Familia,

a ti,

por quererme sin elegirme,

por compartir tu vida conmigo,

por enseñarme donde la vida comienza.


































Mirando tus ojos comprendí

que son el lugar más seguro

que conozco.

Ron Israel.
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San Diego, California.

Diciembre de 2018.

Dylan

Suena el despertador, giro todo mi cuerpo para apagar ese horrible sonido. Abro los ojos y miro el móvil, son las 7:00 de la mañana, a estas horas todavía no soy persona. Lo primero que hago es entrar a mi WhatsApp y veo que Lucy me ha escrito los buenos días, observo sin mucho entusiasmo el mensaje, le contesto lo mismo y me pongo en pie.

Lucy es una chica genial. Inteligente, amable, guapa... es perfecta, pero no es la persona que necesito en mi vida. He pasado buenos momentos con ella, pero no quiero que se entusiasme mucho conmigo porque sé que esta relación no tiene futuro.

Voy a la cocina a prepararme un café. Enciendo la televisión, después de estar un rato cambiando de canal, la apago y voy directo a la terraza a tomarme el café mientras respiro aire fresco. Vuelvo a coger el móvil y Lucas mi mejor amigo y también socio, me avisa de que en breve pasará a recogerme, me termino el café y me preparo enseguida. En cuanto termino voy directo a la calle a esperarlo.

Son las 7:45 de la mañana, hace mucho frío a estas horas. Miro a mi alrededor y muchos de los vecinos ya han puesto las luces de navidad en sus terrazas, siempre me ha gustado esta etapa del año donde disfrutamos de la familia y de la ilusión de los niños. Lucas llama mi atención desde su coche y me saca de mis pensamientos.

Ya en el coche con él y de camino a la empresa, por fin llegamos a la fábrica de juguetes. En esta etapa del año es cuando más horas tenemos que dedicarle a la empresa.

—Oye, estás pensativo hoy, ¿no? —me pregunta Lucas entre risas—. Llevas todo el camino mirando por la ventanilla del coche como un niño pequeño.

—No estoy pensativo —le respondo sin darle importancia.

—Anda que no, si ni siquiera me has contestado a todas las preguntas que te he hecho sobre la donación de juguetes.

—Venga vámonos que hoy tenemos mucho trabajo.

Chloe

Pero… ¿Qué estoy haciendo? ¿En serio estoy buscando trabajo desde un periódico? De verdad que cada vez voy a peor, estoy en la antigua. Tiro a un lado de la mesa el periódico y cojo el móvil para enviarle un mensaje a Layla, mi mejor amiga.
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¡Estoy desesperada!

Estoy buscando trabajo en un periódico,

necesito encontrar algo, pero ¡YA!

9:30

No seas antigua,

mira en internet,

ahora en Navidad habrá ofertas.

9:31

Lo sé,

pero no encuentro nada.

9:31

Date una vuelta

a ver si encuentras algo

y así sales un rato,

que desde que te despidieron

no has salido de esa casa.

9:32

Miro ese último mensaje y por primera vez en esta semana, me parece buena idea. Llevo una semana un poco apagada, nada más pensar en todos los gastos que conlleva esta casa, me desespero. Me visto y me pongo un abrigo bien gordo y salgo a la calle, ya se nota ese ambiente frío y navideño. Nada más ver todas las calles decoradas, me acuerdo de que todavía tengo que poner el árbol.

Después de dos horas dando vueltas por las calles, un chico me da un folleto, yo sin darle importancia lo meto en el bolso. Ya cansada de tanta vuelta y de estar preguntando si le hacen falta personal, cosa sin éxito, decido volver a casa.

Según llego a casa, lo primero que hago es tirarme en el sofá. Necesito descansar mis pobres piernas que llevan caminando horas sin descanso, ¡necesito un coche ya! Me acuesto hacia atrás apoyando mi cabeza en uno de los cojines que tengo en el sofá y me permito cerrar los ojos unos minutos. De repente, me acuerdo que debo poner el árbol antes de que sea más tarde. Suspiro y voy al trastero donde tengo guardado todos los decorativos navideños y el árbol.

Una vez empiezo a decorar la casa, empiezo a recordar mi niñez. Lo felices que éramos de pequeños cuando no nos dábamos cuenta de lo que en realidad era la vida, de la ilusión que nos hacía simplemente ver las luces en el árbol y de soñar con un futuro especial. Supongo que la navidad es así, vivir con ilusión y soñar con una vida mejor.

Cuando ya tengo todo decorado y con las luces puestas, suspiro mientras me siento en el sofá a observar cómo ha quedado mi precioso árbol, es enorme, lleno de bolas doradas y rojas con cintas finas que caen entre las hojas del árbol y esa preciosa estrella dorada, que sin dudarlo es lo más que destaca de él.

Miro el reloj que tengo en la cocina y veo que son las 13:45. Ya es hora de que haga la comida, pero antes de levantarme del sofá para ponerme con ella, cojo el móvil que lo he dejado en el bolso. Cuando lo cojo se me cae el folleto que me ha dado el chico antes, lo cojo del suelo y lo miro bien “buscamos ayudantes para repartir juguetes a los niños” observo bien ese folleto y por curiosidad miro a ver si veo algún número de teléfono, le doy la vuelta y ahí está, sin dudarlo marco el número y le doy a llamar.

—Hola, buenas tardes —digo según veo que me descuelgan—. Llamo para informarme sobre los ayudantes para repartir juguetes a los niños.

—Buenas tardes, perfecto. Somos D&L Illusions, una empresa de juguetes y estamos buscando a personas que estén interesadas en ayudar el 25 de diciembre para repartir los regalos a los niños, también estamos buscando ayudantes para decorar la plaza donde se organizará el encuentro el día 23 de diciembre —me informa la chica tan amable. — ¿Estaría interesada?

—Pues sí, me interesa. ¿Tengo que ir algún sitio apuntarme? —pregunto con curiosidad.

—Sí, en el folleto pone nuestra dirección. Puede venir cuando usted pueda, siempre en el horario laboral, muchas gracias.

—Gracias a usted – le contesto mientras cuelgo el teléfono.

Cuando dejo el teléfono en su sitio, cojo el folleto y miro la dirección. No está muy lejos de aquí, así que después me pasaré para apuntarme.

Dylan

Solo son las 14:00 de la tarde y ya estoy reventado, el tener que organizar todos los juguetes que se donarán el día de Navidad me tiene agotado, ahora estoy organizando los papeles de las personas que se han apuntado para ayudar, no son muchas, pero pueden ayudar bastante ese día.

Salgo de mi despacho para preguntarle a Marina si más personas han venido a rellenar los papeles como ayudantes.

—Acaba de llamar una chica para informarse —me informa—. Creo que sí se apuntará para ayudar.

—Esperemos, se han apuntado muy pocas personas. Si durante el día de hoy más personas se animan, por favor avíseme para organizar los papeles.

—Vale, señor Vera —me contesta y sigue con su trabajo.

Cuando vuelvo a mi despacho, me encuentro con Lucas. Como siempre muy despreocupado cuando más cosas tenemos que hacer.

—¿Qué haces aquí?

—Es hora de comer —dice mirando por la cristalera de la ventana hacia la calle—. ¿Por qué no vamos a comer a aquel restaurante? —me señala—. Tiene buena pinta.

—Lucas, tenemos mucho trabajo —le respondo sentándome en mi silla. —¿Has arreglado los papeles para poder organizar la donación para los niños?

—Sí y está todo perfecto, no te preocupes tanto.

—Solo quiero que salgan las cosas bien.

—Y saldrán bien, pero no puedes estar aquí comiéndote la cabeza con las cosas que hay que hacer, venga vamos a comer algo —me anima.

Me levanto de la silla y salimos directo al restaurante, una vez dentro nos sentamos en una mesa y pedimos nuestro almuerzo. Charlamos un poco sobre temas de la empresa. Después de habernos pegado bastante tiempo en el restaurante veo que van a ser las 16:00 de la tarde, miro a Lucas y le digo que es hora de irnos. Entrando por la puerta de la oficina, una chica llama mi atención, está en el mostrador hablando con Marina. Seguramente sea la chica que ha llamado antes para informarse. Su mirada se cruza con la mía y la verdad es que me deja sin respiración.

—Oye. —Lucas me saca de mis pensamientos—. Te has quedado embobado con esa rubia.

—¡Qué dices!

—¿Tú no estabas con Lucy? —me pregunta.

—Lucy solo es una amiga —le informo—. No tenemos nada serio.

—Veo que esa rubia te ha molado, lo bueno es que tienes sus datos por si quieres llamarla. —se ríe.

—Déjate de bobadas, eso no es nada profesional. Ponte a trabajar que tenemos bastantes cosas que hacer —contesto quitándole importancia a su comentario.

Chloe

Al final he venido y me he apuntado como ayudante para decorar la plaza y para repartir los juguetes. Estoy muy feliz de ayudar, creo que es lo mejor que he hecho en este año y estoy segura que no me arrepentiré.

Estoy agotada. Después de haber comido, he salido de casa y he venido hacia aquí caminando. Tengo las piernas que no las soporto. Un taxi pasa a mí lado, levanto el brazo para que paré, pero pasa de mí y sigue de largo. ¿Qué les pasa a los taxistas? De verdad que no lo entiendo, se supone que deben conseguir clientes, no pasar de ellos. Sigo caminando hasta que no puedo más y me siento en un pequeño banco. Saco el móvil del bolsillo y veo que Layla me está llamando.

—Dime —respondo.

—¿Dónde estás? Te estoy tocando en la puerta.

—No estoy en casa, pero te agradecería que vinieras a buscarme, estoy muy cansada.

—Pero… ¿Qué has hecho? ¿Dónde estás? —pregunta con curiosidad.

—Te paso ubicación y luego te explico.

—Vale ya voy a recogerte.

Después de media hora de espera, por fin aparece Layla y yo entro al coche muy feliz, ella me observa con curiosidad.

—Vale ahora dime, ¿qué pasa? Porque te ha cambiado la cara de repente.

—Me he apuntado para ayudar a decorar la plaza el día 23 y también para repartir juguetes a los niños el día 25, acabo de rellenar los papeles.

—Eso está muy bien, pero veo que no has encontrado nada de trabajo.

—No, no he tenido suerte, pero seguiré buscando en estos días.

Ya en casa, Layla lo primero que me pregunta es porque he puesto ya el árbol. La verdad es que no quería dejarlo para más adelante. Al fin y al cabo, la Navidad es solo un mes y hay que aprovechar lo que se pueda. Voy a la cocina y preparo un café con un poco de nata por encima, como cuando éramos pequeñas. Layla y yo somos amigas de toda la vida, nuestros padres se conocían desde muy jóvenes y siempre hemos estado muy unidas. Realmente, es como si fuera mi hermana, no puedo confiar en nadie que no sea ella.

Mi padre cuando éramos pequeñas en Navidad nos hacía un Cola-Cao con un poco de nata por encima y nos decía que era la bebida navideña. Ya más grandes, cuando pasamos de cola-cao a café seguimos poniéndole nata para estas fechas. Siempre nos recuerda a nuestra infancia y a papá, en esta etapa del año me acuerdo mucho de él.

—¿Y bien? ¿Cómo te ha ido el día a ti? —pregunto mientras termino de hacer el café.

—Bien, nada nuevo, el restaurante sigue igual y no hay mucho que contar —me comenta—. Bueno, hoy han ido dos tíos que ¡madre mía!

—¿Tan ¡madre mía! estaban? —Le dedico una sonrisa.

—Si los hubieras visto me hubieras entendido—. Pone los ojos en blanco y se muerde el labio—. Estaban tremendos.

—Tendré que pasar más por el restaurante.  —Me río—. Cuando he ido a la empresa me he cruzado con un chico bastante guapo, no pude evitar mirarlo, pero terminé de rellenar los papeles y me fui.

—Pues muy mal amiga, tendrías que haberle dado tu número. —Se ríe.

—Ya claro, tú lo ves muy fácil, ni siquiera se fijó en mí. —Le alcanzo la taza de café—. Además, tenía pinta de ser un chico ocupado, no creo que me dedicará toda la atención que yo necesito.

—Bueno, ya encontraremos a nuestros hombres, no te preocupes. —Se levanta de la butaca para sentarse en el sofá y comienza a reírse.

—Déjate de risas y vamos a ver una película —le digo mientras dejo mi taza de café en la mesa y me acuesto en el sofá.
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Chloe

Llego a la plaza muy nerviosa, contemplo los alrededores y veo a una mujer con una lista en la mano. Respiro hondo y me acerco a ella.

—Buenos días, soy Chloe, Chloe Gil —le digo y ella repasa la lista buscando mi nombre.

—Sí, Chloe, aquí estás. —Me mira por encima de sus gafas—. Perfecto, mi compañera te dirá que debes hacer —llama a una chica con la mano para que venga.

La chica viene hacia a mí y con una sonrisa me saluda con la mano a unos pasos antes de llegar a mi lado.

—Buenos días, encantada, me llamo Joana. Hoy estaré aquí para cualquier duda que tengas.

—Buenos días, ¿por dónde puedo empezar?

—Puedes empezar ayudando a colocar las luces de los árboles, ¿te parece? —Con una sonrisa camina hacia la dirección donde debo empezar a ayudar—. Aquí puedes dejar tus pertenencias.

—Bien, gracias —contesto con una sonrisa y me pongo a ello.

La mañana transcurre rápido, ha costado un poco colocar las luces y sobre todo a uno de los árboles que era imposible llegar, pero a pesar del esfuerzo, ha quedado genial.

Llega la hora de almorzar y nos han dado la opción de irnos a descansar por nuestra cuenta o comer con ellos, yo he decidido quedarme donde estoy. Ahora que estoy sin trabajo, lo mejor que puedo hacer es no gastar innecesariamente. Una vez sentada en uno de los bancos de la plaza, comienzo a comer con tranquilidad, observo lo bonito que está quedando todo. Miro a mi izquierda y veo a un chico acercarse a Joana, muy elegante y atractivo, observo bien y me doy cuenta que es el chico que vi en la empresa la tarde que fui a apuntarme.

Media hora más tarde, después de haber estado mirando las redes sociales y de haber comido, me dirijo a donde se encuentra Joana, todavía quedan unas horas para acabar.

—Joana, ¿en qué puedo ayudar?

— Bonita, el señor Vera te dirá en que puedes ayudarle. —Mira al susodicho.

—Hola, ¿cómo está? Puedes llamarme Dylan. —Me tiende la mano—. ¿Y usted es?

—Em… hola, soy Chloe. —Me quedo un poco confusa, mientras le tiendo yo también la mano—. Perdone por la pregunta, ¿tiene algún hermano gemelo?

Él ante mi pregunta se echa a reír y mientras me indica con la mano a donde debemos dirigirnos, me responde.

—¿Hermano gemelo? No, claro que no. —Sonríe—. ¿Por qué lo pregunta?

—Antes creí haberle visto vestido con un traje muy elegante y ahora al verle con un chándal… no he sabido si… —me interrumpe entre risas.

—Era yo. No pretendo estropear la ropa del trabajo, así que he ido a cambiarme y me he puesto cómodo.

—Claro, es lógico. —Avergonzada, agacho la cabeza para que no vea lo roja que me he puesto—. ¡Qué estúpida!

—No mujer de estúpida nada, pero un poco observadora sí. —Sonríe.

Después de pasar unas horas con Dylan, aparte de ser maravilloso por fuera, también lo es por dentro. Es de estas personas acogedoras que te sientes muy a gusto con ellas cuando estás a su lado, se nota que le gusta la Navidad. Ha sido muy atento con todos los voluntarios, para cualquier detalle él estaba para ayudar, nos ha ido indicando a todos que debíamos hacer y donde situar las cosas. La verdad que ha quedado preciosa la plaza, estoy deseando ver la cara de esos niños llenos de felicidad abriendo los regalos.

—Chloe. —Dylan me saca de mis pensamientos.

—¿Sí? —Me doy la vuelta para poder verle la cara.

—Ha sido un placer conocerte y una gran ayuda, muchas gracias por apuntarte como voluntaria.

—No debes agradecerme nada, lo he hecho con mucho gusto, aunque todavía queda otro día más, hay que organizar muchas cosas para que salga perfecto. —Le sonrío.

—¿También vendrás el día 25? Pensé que solo te habías apuntado para hoy, es una alegría saber que tendremos tu ayuda —contesta con un brillo en los ojos.

—Me hace muy feliz poder ayudar y más cuando está relacionado con los niños.

—Es bueno saberlo. Gracias de nuevo por toda la ayuda, ya por hoy has hecho demasiado, puedes irte cuando quieras.

—Gracias, que tenga una buena noche señor Vera.

—Llámame Dylan —me responde mientras sonrío y me doy la vuelta para irme.

—Chloe…

—¿Sí? —Vuelvo a girarme.

—Gracias. —Sonríe.

—A ti.

Dylan

Miro como se aleja de mi lado y desaparece de la plaza, hace unos segundos que he hablado con ella y ya echo en falta su presencia.

Han pasado unas horas desde que llegué a casa y no puedo sacar de mi cabeza a Chloe. Es estupenda, amable, atenta y le gusta ayudar a los demás. Esa chica rubia con los ojos color avellana, es perfecta. Solo de pensar en ella, mi corazón late a mil por hora y eso no me había pasado con ninguna mujer.

Tocan a la puerta, miro el reloj de la cocina y veo que son las 22:00 de la noche, no son horas para recibir visitas. Me levanto del sofá y me dirijo a la puerta.

—¿Lucy? —Me sorprendo al verla.

—Hola, bombón. ¿Qué tal el día hoy? —Entra dándome un beso en la mejilla y con una botella de vino en la mano.

—Bien, pero… ¿qué haces aquí? —pregunto cerrando la puerta a mi espalda.

—Cariño, pues para pasar la noche juntos. —Se acerca a mí y me abraza.

—Lucy, no… —Intento alejarla—. No puedo más, ya lo sabes…

—Eso son arrebatos, cariño. Después de pasar la noche conmigo, verás que mañana te levantas de otra manera. —Me intenta desabrochar el pantalón.

—Lucy, ¡PARA! Deja las manos quietas, ya hablé contigo anoche y sigo pensando lo mismo, yo no puedo darte lo que buscas. —Intento parar sus manos—. En serio, lo siento.

—¿Todo esto es en serio, Dylan? —Me mira con ira—. Te he dado lo mejor de mí, hemos pasado noches geniales.

—Sí, las hemos pasado, pero solo era eso. Nunca te prometí nada serio, al contrario, siempre dije que no quería llegar más allá.

—Mira, ¿sabes? ¡Paso de ti! —Coge su bolso y se dirige a la puerta—. No me llames en tu vida.

—Pero Lucy… —Cierra con un portazo.

Me pasé toda la noche dándole vueltas a la cabeza con lo que sucedió con Lucy. Hace años que somos amigos, un día sin esperarlo fuimos a más, una simple copa de más. Para mí fue un error, por qué no quería perder su amistad, pero ella me aseguró que no iríamos a más. Nunca debí hacerlo, no debí meterme en este juego, le he hecho daño porque sé que ella quiere algo más que una simple amistad.

El despertador me despierta a las 7:00 de la mañana como todos los días, hoy solo trabajaremos hasta las 13:00 de la tarde. Al ser 24 de diciembre Lucas y yo hemos decidido organizar todo por la mañana y dejar que los empleados descansen para la cena de esta noche, se merecen un descanso. Apago el despertador y vuelvo a cerrar los ojos, pero un olor entra por mis fosas nasales. ¿Huele a tortitas? ¿Cómo puede oler mi casa a tortitas? Me levanto corriendo de la cama y me dirijo a la cocina asustado, pero lo peor es cuando me encuentro a Lucy haciéndome el desayuno, mi corazón empieza a latir muy fuerte.

—¿Qué haces? —pregunto sorprendido.

—Buenos días, cariño. ¿Cómo has dormido? —Me observa con una sonrisa y les echa el sirope a las tortitas.

—No entiendo qué haces aquí Lucy —respondo aún sin creer que haga como si no pasará nada.

—Cariño, lo de anoche solo fue una discusión boba. —Empieza a servir el café en las tazas—. Ven, siéntate.

—Lucy, en serio, no sé cómo decirte las cosas. Lo que pasó anoche no fue una discusión boba, no quiero hacerte daño.

—¿Hacerme daño? No, cariño, no lo harás. —Empieza a beberse el café mirándome apoyada en la encimera.

—Por favor, vete —le suplico apartando la mirada y voy directo al baño—. No quiero hacerte daño.

—Te voy a decir una cosa, Dylan. Eres mío, ¿Vale? ¿Me escuchas? —me grita desde la cocina y yo me dirijo hacia ella.

—¿No te ha quedado claro todo lo que hemos hablado? Lucy, no quiero tener pareja estable y no quiero hacerte daño. Eres una mujer genial, pero te veo como una amiga y nunca debí permitir que esto pasara entre nosotros.

—Sácate eso de la cabeza. —Se termina el café y me mira a los ojos—. Estábamos muy bien, no sé por qué tanta bobería con que no quieres hacerme daño, no lo entiendo.

—Me he dado cuenta de que tú necesitas a una persona mejor, que te quiera de verdad y yo no soy esa persona.

—¿Has conocido a otra verdad? Es eso, ¿no? Pues olvídate, Dylan, porque tú eres mío. —Se dirige a mí con el dedo levantado—. Ni se te ocurra fijarte en otra mujer.

—Vete de mi casa, por favor —contesto sin dar crédito a lo que me está diciendo.

—Ah, ¿sí? Vale, como quieras. —Coge sus cosas y abre la puerta para salir—. ¡Adiós!

—Lucy… —Me mira antes de cerrar la puerta—. Dame las llaves.

—¿Quieres las llaves? Pues, toma. —Coge las llaves de su bolsoy me las tira dándome en el hombro y dejando un portazo al salir.

Me quedo observando la puerta un buen rato, sin entender qué ha pasado. Lucy no era así, a lo mejor no la conozco tanto como creía, últimamente pasábamos más tiempo de lo normal juntos y debió malinterpretar las cosas o se hizo falsas ilusiones.

Cuando miro la hora en el móvil veo que son las 7:30. Los ojos se me abren enseguida, llego tarde para recoger a Lucas, marco su número y lo llamo.

—¿Qué fue? ¿Ya vienes?

—Mira, me ha pasado una cosa y voy a llegar tarde, ve hoy con tu coche, después te cuento.

—¿Estás bien? ¿Pasó algo grave? —En su tono de voz, noto la preocupación.

—Nada grave, después te cuento.

—Vale, nos vemos.

Cuelgo y dejo el móvil en la encimera de la cocina y comienzo a prepararme lo más rápido que puedo. Antes de salir miro si tengo las llaves del coche, la cartera y el móvil. Lo cojo de la encimera y antes de salir de casa, cojo la taza de café y me la bebo de un trago.
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Dylan

Después del día tan desastroso y agotador que he tenido hoy, solo me apetece acostarme en la cama. La mañana no empezó nada bien con Lucy y en parte agradezco que no haya venido más a molestarme. Cuando se lo conté a Lucas lo primero que me dijo fue «ponle punto y final a esa loca», que fácil lo ve él. Lucy está teniendo unos comportamientos extraños y la verdad es que ya me está empezando a asustar.

Son las 19:30 de la tarde, ya es hora de empezar a prepararme para ir a la cena. Hoy celebramos la Nochebuena en casa de mis padres, vendrán mis dos hermanos con sus mujeres y tendré que soportar los comentarios de todos los años: «Cuando te echarás novia», «no piensas en casarte». Lucas cenará esta noche con nosotros, algo que agradezco. Su familia está fuera de la ciudad y en mi casa siempre será un hermano más.

Ya bañado y vestido, me termino de colocar bien la corbata de color vino que he decidido ponerme para esta noche. Finalmente, antes de salir de casa, me miro en el espejo para ver que todo está perfecto. Cuando estoy a punto de salir, en ese momento recuerdo que se me ha olvidado comprar algo para llevar a la cena y me acuerdo de la botella de vino que dejó Lucy la noche anterior, miro en el armario de la cocina y la saco para llevármela.

«Si me jodes la mañana, te quedas sin vino».

Salgo de casa para ir a recoger a Lucas, conociéndolo beberá mucho. En el coche cojo el móvil para llamarlo, pero no me lo coge, entro al WhatsApp y le mando un mensaje.
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¿Dónde estás?

Ya paso a recogerte.

20:13

Estoy en el restaurante Licons’P,

pasa por aquí.

20:15

¿Es el restaurante que está

en frente de la empresa?

¿Qué haces ahí?

20:16

Sí, ven a buscarme y te cuento.

20:17

Diez minutos más tarde, aparco delante del restaurante, menos mal que vivo cerca, entro en él y veo a Lucas hablando con una de las trabajadoras, una chica morena.

—Lucas…

—Ah, Dylan, ven… te presento, ella es Layla una amiga.

—Hola encantado de conocerte. —La chica me sonríe y me pregunta si quiero tomar algo, yo niego con amabilidad—. Lucas, llegamos tarde.

—Ah, sí, vamos. —Se levanta de la butaca y se termina de beber el whisky que le queda en el vaso—. Ya seguiremos hablando, ¿vale?

—Que paséis una feliz noche. —Se despide con una sonrisa y termina de limpiar la barra.

En el coche camino a casa de mis padres, solo son unos 30 minutos y en el trayecto Lucas no deja de hablarme de esa chica. Lo ignoro un poco y me centro en la carretera.

—Dylan —pronuncia cuando se percata que no le estoy tomando atención—. ¿Me estás escuchando?

—Sí, Lucas. ¿Desde cuándo la conoces? —pregunto con curiosidad porque nunca me ha hablado de ella.

—Poco, desde hace una o dos semanas como mucho —contesta con tranquilidad.

—¿Eso es poco? —Miro en su dirección—. ¿Por qué no me la has nombrado?

—Por qué no hemos tenido nada, ¿te acuerdas hace unas semanas cuando fuimos a comer al restaurante?

—Sí, claro que me acuerdo —respondo.

—Pues ese día me fijé en ella, me pareció una chica preciosa, después de ese momento empecé a ir más a menudo. A tomar un café, a desayunar, almorzar y empezamos hablar hace unos días. —Termina de hablarme y se centra en la ventanilla.

Miro hacia él y lo observo, desde que Liz lo dejó, no volvió a ser el mismo con las mujeres, sería fantástico que por fin encontrará el amor y dejara de estar haciendo cosas inadecuadas, ya nos estamos acercando a los 30 y tenemos que tomar mejores decisiones.

Me da por pensar en que un día como hoy, me gustaría estar cenando en la mesa con mi familia. Formada por una preciosa mujer y mis hijos. Sonrío nada más imaginarme ver la ilusión de esos niños despertándose en la mañana del 25 abriendo los regalos.

Llegamos a casa de mis padres y mi madre nos recibe con un abrazo, mi padre como cada día, está sentado en el sofá viendo la televisión. Mis hermanos todavía no han llegado, como cada año, la puntualidad no ha nacido de ellos.

Miro la mesa que ha preparado mi madre con tanto cariño, como cada año, tiene que decorar la mesa para que todo quede perfecto. Gracias a ella, siento ese amor navideño. Observo cada detalle, los platos blancos y las servilletas rojas bien dobladas en cada plato, los utensilios en un lado, las copas transparentes y en el centro de la mesa unas velas blancas, doradas y rojas.

—Mamá, toma. —Le tiendo la botella de vino.

—Hijo, no tenías que haberte molestado. —Sonríe cogiendo la botella.

—No me ha costado nada. —Sonrío—. Y solo por ver esa sonrisa traigo lo que haga falta.

—Gracias hijo. —Me da un tierno beso en la mejilla.

La cena, después de todo, ha ido muy bien. Mi hermano Leo me ha nombrado en más de una ocasión cuando pienso en casarme, como cada año, pero Lliliam, hoy ha estado un poco callado, algo que me preocupa. Ellos son cinco años mayores que yo, mis padres no pensaron en tener más hijos, ya que de un parto salieron dos. Yo fui algo inesperado y mis hermanos que son unos fastidiosos, siempre me lo han recordado. Miro a mis hermanos y me acuerdo de Chloe, de la curiosa pregunta que me hizo. No tengo un hermano gemelo, pero si tengo dos que lo son, pensar en ella me hace sonreír. Veo que Lliliam se levanta a llevar los platos a la cocina y yo hago lo mismo.

—Hermano. —Él se da la vuelta y me mira—. ¿Ocurre algo?

—No, ¿qué va a ocurrir? —Me aparta la mirada.

—Te conozco, Lliliam.

—No estoy bien con May. —Me mira a los ojos—. Después de cinco años de relación, estamos pasando un bache grande.

—¿Lo habéis hablado? —pregunto—. No parece que estéis mal.

—Solo hablamos cuando ella quiere. Si no, hace como si todo fuera bien. —Se apoya en la encimera.

—Hermano, no podéis dejar como si no pasará nada. Si no estáis bien y no tiene arreglo, lo mejor es dejar la relación. No podéis forzar las cosas, de esa manera ninguno de los dos seréis felices.

—Lo sé, sé que tienes razón, no puedo dejar que esta situación me supere. —Se toca el pelo nervioso.

—Tranquilo, las cosas saldrán como tengan que salir. —Lo abrazo y le doy unos ligeros toques en el hombro.

Después de tener la conversación con Lliliam me he quedado más tranquilo, sé que le hacía falta contar lo que le sucedía, pero no puede retenerse en una relación que no tiene futuro. Por él, por ella y por la felicidad de ambos.

Ayudamos a recoger la mesa para que mamá no lo haga todo, ya ha hecho demasiadas cosas hoy. Cuando pienso que es hora de marcharme a casa y descansar, Lucas viene directo a mí y me dice que es hora de ir a la fiesta.

—¿Qué fiesta? —pregunto asombrado.

—La de un amigo, ya es hora de pasarlo bien. —Termina de beberse el vino que le queda en el vaso—. Venga, conduces tú.

—¿Me lo dices enserio? Estoy muerto Lucas —protesto agarrándome la frente con la mano y haciendo un gesto de cansancio.

—Muerto estarás mañana después de la fiesta. Venga, déjate de bobadas. —Empieza a recoger sus cosas—. Llegamos tarde.

Sin decir nada más, me despido de mamá con un beso en la mejilla y un «ya nos vemos» a mi padre que me escucha desde el sofá. Nos montamos en el coche y nos dirigimos a la fiesta.

Chloe

Llevo desde ayer sin dejar de darle vueltas a la cabeza, Dylan es un hombre encantador y cuidadoso, me ha encantado estar con él, me transmite mucha paz.

Hoy no he parado de buscar ofertas de trabajo y como siempre, sin éxito ninguno. Todavía mi madre no sabe que me han despedido del supermercado y no me gustaría que se enterase, pero como no me queda otro remedio que irme a vivir con ella, porque no puedo permitirme pagar los gastos de esta casa. No puedo hacer otra cosa, tengo que contárselo.

Después de haberme preparado y arreglado, me miro en el espejo, no me convence mucho este vestido color vino, pero creo que es lo más elegante que tengo para la cena de hoy. Unos tacones con un poco de tacón finos de color negro y el bolso de mano, hecho el ultimo repaso en el espejo y ya estoy lista para salir de casa.

En casa de mi madre todo es muy tranquilo. Desde que falleció mi padre, ella descartó todo lo relacionado con la Navidad. No quería árbol, ni decorados, ni regalos, todo le recuerda a él. Como cada año, pasamos la Nochebuena con mi tía y mi hermana pequeña.

—Esta carne está espectacular. —Miro a mi madre.

—La ha cocinado tú tía. —Mira a su plato quitándole hierro al asunto—. ¿Cómo te va en ese supermercado? Hace meses que no hablamos.

—Mamá. —Dejo de comer y dejo los cubiertos en la mesa—. Me despidieron hace unas semanas.

—¿Por qué? —me pregunta abriendo los ojos.

—Había que reducir el personal, no sé mamá. Lo que siempre te dicen cuando no te quieren más en su empresa. —Evito su mirada—. Es muy probable que me tenga que venir a vivir con vosotras.

—¿Y por qué vas a dejar tu piso?

—Por que conlleva unos gastos, cosa que no me puedo permitir. —La miro—. Como te he dicho, me han despedido.

—Búscate otro trabajo. Reponer alimentos, no tiene mucha ciencia. —Se termina de beber el vaso de agua.

—Que fácil ves las cosas, ¿no? Llevo semanas buscando trabajo cada día, pero por desgracia no están buscando personal. —La miro enfadada y ella se levanta de la mesa para ir a la cocina.

Después de la cena y de estar hablando con la tía Clara de sus deliciosas recetas, mi hermana va a la cocina y me hace señas con la mano para que vaya tras ella.

—¿Cómo estás? —me pregunta.

—¿Por lo de antes? Estoy bien tranquila, se le pasará.

—Ya sabes cómo es mamá, y después de la muerte de papá ha evitado que vivas aquí. —Su preocupación es evidente.

—Mira, Celia. Mamá siempre me echará la culpa de la muerte de papá, pero yo no tuve la culpa de nada.

—Lo sé, pero nunca aceptará lo que pasó. —Me coge de la mano—. Solo quiero que tú estés bien.

—No te preocupes. —Le doy un tierno beso en la mejilla— ¿Cómo estás tú?

—Bien, los estudios van genial y la relación con Oscar muy bien.

—Me alegra saberlo, hace mucho que no lo veo.

—Lo sé, deberías venir más a menudo. —Me dedica una breve sonrisa—. ¿No has conocido a nadie especial?

—No, todavía no ha aparecido el adecuado. —Sonrío—. Hace un año que Ale y yo lo dejamos.

—Un año es demasiado Chloe, ya es hora de conocer a alguien que te haga feliz, no puedes centrarte en el pasado.

Celia tiene razón, para ser mi hermana pequeña tiene más madurez que yo a su edad, nunca hemos sido de contarnos las cosas por la diferencia de edad que nos llevamos. A pesar de que son seis años, estoy muy feliz de poder contar con ella en estos momentos.

Me suena el teléfono, voy corriendo al bolso que tengo colgado en la entrada y saco el móvil, es Layla.

—¿Dime?

—Sal, te estoy esperando.

—¿Cómo que me estás esperando? No estoy en casa, hoy he cenado en casa de mi madre. —respondo extrañada.

—Lo sé y estoy fuera de la casa de tu madre ¿Quieres salir ya? —Me presiona.

—¿A dónde vamos a ir? No te entiendo Layla, no me dijiste nada de que íbamos a salir.

—Lo sé, no seas cabezona, vamos a una fiesta.

—Oh, no, fiestas ahora no. —Me niego caminando de un lado a otro.

—Oh, sí, sal ya o voy a buscarte.

—Dame unos minutos —le digo parándome en seco y colgando la llamada.

Me dirijo a la sala donde están viendo la televisión y me despido de ellas sin dar muchas explicaciones de cuál es la razón por la que ya me tengo que ir.

—Chloe. —Me paro antes de salir y miro a mi madre—. Busca un trabajo.

—Tranquila mamá, si soy un estorbo para ti, me buscaré otro sitio. —Salgo de esa casa dando un portazo.
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Chloe

Llego al coche de Layla muy cabreada, ella nada más mirarme sabe que ha pasado algo. A pesar de estar animada por la fiesta, respeta mi espacio en todo momento. Cuando llegamos, veo que la fiesta es en una casa, la miro y pregunto con curiosidad.

—¿De quién es esta casa?

—Es de Oliver, un amigo. Lo conocerás ahora, es un chico encantador. —Sonríe

—Pues vaya casa que tiene. —No puedo evitar mirar la decoración navideña que destaca a kilómetros.

—Chloe. —Llama mí atención—. ¿Qué ha pasado?

—Bueno, lo que me esperaba, le he dicho que me tengo que quedar en su casa por qué no tengo como pagar la mía. —Me toqueteo las manos un poco nerviosa—. Sabía que no se lo tomaría bien.

—Te he dicho que vengas a mi casa, sabes que no tengo problema.

—Sé que me lo has dicho mil veces, pero quiero respetar tu espacio, Layla. Además, ella es mi madre, no debería tomárselo mal.

—Pues que no se hable más, te vienes conmigo, ya verás lo bien que lo pasaremos. —Su sonrisa me transmite tranquilidad—. Vamos, esa fiesta tiene que estar llena de tíos.

Salimos del coche entre risas, cuando entramos en la casa me quedo sorprendida por la cantidad de personas que hay en la fiesta, tantas que no sabría si conocería a alguien. Oliver nos ve de lejos, termina de hablar con una pareja y viene directo a nosotras con una sonrisa de oreja a oreja.

—Vaya dos bellezas tengo por aquí. —Nos mira de arriba abajo.

—Oliver ella es Chloe, la amiga que te dije. —Me mira y me da dos tiernos besos en las mejillas.

—Encantada —pronuncio con dificultad. —Tienes una casa preciosa.

—Tú sí que eres preciosa. —Me giña el ojo izquierdo—. Estáis en vuestra casa, tomad lo que queráis, después nos vemos, ¿vale?

—Sí, después hablamos —le contesta Layla y me mira con los ojos abiertos. —Parece que le has gustado.

—Bueno, no está nada mal. —Sonrío—. ¿Tomamos algo?

—Claro, vamos.

Dylan

Cuando llegamos, veo que la fiesta es en una casa enorme y llena de decoración navideña. No puedo evitar quedarme observando la cantidad de luces que luce esa casa.

Cuando entramos observo que hay muchísimas personas, nos pegamos una hora esperando para poder saludar al amigo de Lucas, un tal “Oliver”. Después de una hora saludando a conocidos y conociendo a personas nuevas, Oliver se acerca a Lucas.

—Mira quien está aquí. ¡Lucas Sáez! —Le choca la mano y le da un ligero abrazo. —Pensé que no vendrías.

—¿Te creías que me lo iba a perder? Ni de coña. —Suelta una pequeña carcajada—. Mira él es Dylan, es como mi hermano.

—Encantado. —Le tiendo la mano, que él recibe al momento.

—Igualmente. —Deja mi mano y da un paso atrás—. Espero que disfrutéis de la fiesta.

—En tus fiestas es imposible no disfrutar. —Se adelanta Lucas y lo coge por el hombro—. Por cierto, ¿cómo está Lía? Hace tiempo que no la veo.

—Mi hermana está genial, seguro que la verás por aquí —contesta Oliver, miro a ambos y veo que sobro en la conversación.

—Voy a tomarme algo —digo dirigiéndome a la barra.

—Tráeme un whisky. —Me giro hacia él y con un sutil “vale” sigo caminando.

Me acerco a la barra y veo que está lleno de gente, los chicos que están atendiendo ni siquiera me ven. Llevo más de media hora intentando llamar la atención, pero es imposible. En un momento veo que queda un hueco libre y aprovecho la ocasión para correr antes de que alguien me lo quite, pero cuando llego no controlo y choco con alguien, me giro para disculparme y veo a… ¿Chloe? No puedo creer que sea ella, está preciosa con un vestido color vino y unos tacones finos negros que marcan su figura, su mirada se cruza con la mía y veo esos preciosos ojos que me dejan sin palabras.

—Señor Vera. —Sonríe sorprendida—. No esperaba encontrarlo aquí.

—Llámame Dylan. —No puedo dejar de mirarla y sonrío al ver su mirada—. Estás… estás preciosa.

—Muchas gracias. —Se sonroja—. Usted también está muy guapo.

—Vaya casualidad y vaya suerte encontrarte. —No puedo evitar mirarla a los ojos.

—¿Suerte? La verdad es que estoy aquí por mi amiga, yo no conozco a nadie.

—Yo también estoy aquí por mi amigo. —Evito la pregunta y miro al camarero, le levanto la mano para que se dirija a mí—. ¿Quieres tomar algo?

—No gracias, ya estoy servida. —Mira su copa y me muestra esa preciosa sonrisa.

—Ponme dos whiskies. —Le digo al camarero y vuelvo a mirar a Chloe—. ¿Y tu amiga?

—Está con un amigo. ¿Y el tuyo? —mira por detrás mío.

—Está hablando con Oliver. —Una breve sonrisa se marca en mi rostro—. Si quieres podemos tomar algo juntos.

—Claro, me encantaría. —Se sonroja y me parece adorable—. Ahora cuando Layla vuelva, te busco.

—¿Layla? —pregunto curioso—. ¿Trabaja en el restaurante Licons’P?

—Sí —contesta sorprendida—. ¿Cómo lo sabes?

—Bueno, parece que nuestros amigos se llevan muy bien, Lucas me la ha presentado esta tarde.

—¿Lucas? —Busca a su amiga con la mirada—. Pues no me suena.

—Tranquila ahora lo conocerás. —Cojo las dos copas de la barra—. Espero que me busques.

—Lo haré. —Termina de tomarse su copa.

—Te espero. —Sonrío y me alejo.

Voy directo a Lucas, le doy la copa de whisky y veo que sigue hablando con Oliver. Me echo a un lado y busco con la mirada a Chloe, no la veo y eso me pone nervioso. Ella me transmite mucha armonía, cuando está cerca de mí, siento que no me falta nada, que esa soledad que llevo dentro, ya no está. No quiero que me malinterprete, porque la única verdad, es que solo nos hemos visto una vez, pero no me ha hecho falta más para saber que es magnífica.

Ayer cuando la conocí me pareció maravillosa, pero verla hoy con ese vestido, con esos ojos maquillados de un ligero rojizo que hace que destaquen aún más y ese pelo suelto que le ciñe su figura, creo que está perfecta.

Al cabo de un rato, Lucas deja de hablar con Oliver, y al ver que estoy un poco alejado de ellos, se acerca a mí. 

—No me digas que estás aburrido. —Se ríe.

—No conozco a muchas personas, se podría decir que sí estoy aburrido. —Bebo un poco de mi copa.

—Venga, suéltate un poco que es Navidad, tenemos que disfrutar. —Mira a mi alrededor—. Venga, te voy a buscar alguna tía que seguro te hace pasar una noche maravillosa.

—Layla está aquí. —Su rostro se pone serio.

—¿La has visto? —pregunta curioso.

—He visto a su amiga y me lo ha dicho.

—Espera, ¿qué amiga? —Se extraña.

—Me he encontrado a una de las chicas que vinieron ayer a decorar la plaza. Y resulta ser amiga de Layla. Le he preguntado si

trabaja en el restaurante y efectivamente es ella.

—Tengo que buscarla. —Mira por los alrededores.

—Lucas… —No me mira y lo agarro del brazo—. Lucas, si ella quiere verte te encontrará.

—No puedo dejar pasar esta oportunidad. —Me mira a los ojos—. Me gusta y sé que fuera de esta fiesta no me lanzare.

—Relájate. —Le toco el hombro—. Me sorprende verte así.

—Hasta yo me sorprendo. —Nos reímos y volvemos a la barra para tomar otro whisky.

Al cabo de un rato, seguimos en la barra esperando. Me doy la vuelta y busco con la mirada a Chloe, por fin la veo, está con Layla hablando, sonrío al verla. Miro para Lucas y le señalo dirección a ellas, su cara es de plena felicidad, me mira y va directo a ellas.

—Layla. —Ella mira a Lucas sorprendida.

—¡Lucas! ¡Qué sorpresa! —Lo abraza y mira para Chloe—. Ella es Chloe.

—Tú debes de ser el amigo de Dylan. —Le sonríe.

—Sí. —Mira hacia a mí, aunque no esté cerca de él, sé que dirá algo sobre mí—. Creo que te está esperando.

—¿Dónde está? —pregunta ella con curiosidad mirando por los alrededores.

—Ahí está, mira... —Me señala y ella se sonroja, cuando veo su timidez decido acercarme a ella.

—¿Te importa si te la robo un rato? —le pregunto a Layla, pero su sonrisa responde por si sola.

—Claro, no hay problema. —Mira para su amiga—. Puedes quedártela el tiempo que quieras.

—Chloe. ¿Me acompañas? —Le tiendo la mano y ella la coge en el momento.

—Claro. —Sonríe.

La aparto de todas esas personas y la llevo a una pequeña terraza que hay en la parte baja de la casa. Cuando entramos vemos que hay un banco casi al lado de la puerta, le digo que se siente en él y ella lo hace clavando su mirada en mí, yo hago lo mismo y nos quedamos un rato en silencio mirando el paisaje. A pesar de ser de noche, las vistas son preciosas, lo mejor de esta época del año es ver las luces que decoran cada casa.

—Estas vistas son preciosas Dylan. —Me mira a los ojos.

—Por fin me llamas Dylan. —La miro y veo que se frota las manos—. ¿Tienes frío?

—Un poco, me he dejado el abrigo en casa de mi madre. —Me levanto, me quito mi abrigo y se lo pongo por los hombros—. No, no hace falta de verdad.

—Tranquila, estoy bien. —Miro sus labios que me incitan a besarla— ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro. —La curiosidad se nota en su mirada.

—¿Tienes pareja? —Sus ojos se agrandan y una breve sonrisa se dibuja en sus labios—. Lo siento, tenía que preguntártelo.

—No te preocupes, no… no tengo pareja. —Esquiva mi mirada.

—Pues no lo entiendo. —Sujeto su mano y me devuelve la mirada—. Eres preciosa.

—Dylan… —Se sonroja como nunca antes y agacha la cabeza.

—Chloe.

—¿Sí? —Vuelve a mirarme.

—¿Puedo besarte? —La miro a los ojos.

—Dylan…

Y antes de que me conteste, sujeto su nuca y la atraigo más a mí. Sus ojos se llenan de brillo y antes de que ella se arrepienta, la beso. Un beso suave pero que me hace ver las estrellas, su lengua juguetona y cálida se introduce en mí y cierro los ojos para poder disfrutar lo máximo que pueda.

En el momento que nos separamos, nos miramos a los ojos, pero no decimos nada, nos quedamos en un silencio largo, pero cómodo a la vez. En ese momento Layla nos interrumpe…

—Siento molestar —dice desde la puerta—. Chloe tengo que irme. ¿Te llevo a casa?

—Sí, vamos. —Se levanta y hace el ademán de darme el abrigo.

—No tranquila, dámelo mañana si quieres —digo poniéndome en pie yo también.

—¿Seguro? Pasarás frío…

—Tranquila, estoy bien. —Me da un beso en la mejilla y se dirige a la puerta.

—Chloe…

—¿Sí? —Se da la vuelta para mirarme.

—Gracias. —Sonrío.

—A ti.
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Chloe

Lo soy capaz de asimilar lo que me acaba de pasar, no me lo puedo creer, estoy llena de felicidad.

¡Dylan me ha besado!

¿Me ha besado? Así, sin más.

Cuando Layla nos interrumpió no sabía si matarla o darle las gracias, me quedé en shock, no esperaba que Dylan me viera con otros ojos.

Claramente cuando llegamos al coche, Layla me hizo mil preguntas y no pude evitar contárselo.

—¡Te ha besado! —dice con la boca abierta.

—Así es. —Me pongo el cinturón de seguridad—. Vayámonos.

—Espera un momento. ¿Me lo explicas? Así de rápido… —Me mira fijamente—. ¿Lo conocías de antes?

—Lo conocí ayer, trabaja para la empresa a la que he ayudado a decorar la plaza.

—Le has pedido su número, ¿no? —No deja de mirarme—. Imagino que te gustará.

—Sí, claro que me gusta. ¿No lo has visto? Con esos ojos azul cielo que tienen que dejar sin aliento a cualquiera y no, no tengo su número.

—¡Eso es lo primero que debes hacer cuando conoces a un tío! ¿Y si no lo vuelves a ver? —Su pregunta me hace reír—. ¿Y te ríes?

—Mañana vuelvo a verle, voy como voluntaria para ayudar con los regalos de los niños. —Sonrío nada más pensar en él—. Además, tengo su abrigo, eso me da puntos para volver a verle.

—Mañana tienes que lanzarte Chloe, es hora de que lo pases bien. —Pone en marcha el coche—. No dejes escapar la oportunidad.

—No lo haré. —Miro hacia la ventanilla con una sonrisa de oreja a oreja.

Cuando llego a casa, no puedo evitar mirarme al espejo y preguntarme qué me puedo poner mañana. Me doy una ducha y me pongo cómoda, abro el armario y empiezo a sacar ropa como una loca. Miro la hora que es, son las 3:30 de la mañana, no son horas para mirar qué puedo ponerme mañana. Tengo tantas ansias de verlo, que deseo que me vea lo más guapa posible. Sin éxito ninguno, abandono toda la ropa arriba en la butaca y me acuesto en la cama.

A la mañana siguiente, me suena el despertador a las 10:00 de la mañana. A pesar de las horas que me acosté anoche, me levanto sin protestar, ya es hora de empezar el día, aunque sea con sueño.

Llevo toda la mañana inquieta, de los nervios que tengo necesito hacer cosas. Me he puesto a limpiar el polvo y a colocar toda la ropa que anoche dejé en la butaca. Por fin he decidido qué me pondré hoy, lo dejo en la cama bien colocado y termino de ordenar la casa. Cuando de repente, me suena el teléfono.

—¿Diga? —contesto sin mirar quien llama.

—Chloe, soy Dylan – mi corazón se para unos segundos – perdona que te llame así, pero quería informarte que hoy estaremos desde las 17:00 en la plaza.

—Vale, sin problema. —Me quedo sin palabras.

quieres, puedo ir a recogerte.

—Em, no te preocupes, cojo un taxi.

—Chloe, no tengo ningún problema en recogerte en donde tú quieras. Además, quiero que vengas conmigo.

—Vale. —Sonrío.

—¿Así de fácil? —Me muerdo el labio inferior nerviosa —. Pásame tu ubicación y te recojo.

—Así de fácil. —Me rio—. En un rato te paso mi ubicación, ¿este es tu número?

—Sí, este es mi número, espero tu mensaje.

—Te lo mandaré…

—Perfecto, hasta luego preciosa.

Al finalizar la llamada, me quedo un rato observando el móvil, sin dar crédito al cambio repentino que está teniendo mi vida últimamente. Pues ya tengo su número de teléfono. Pienso en él y ¡BUF! Es que aparte de que su físico dice mucho de él, los ratos que he pasado con él han sido maravillosos, me encanta como es. Su manera de mirarme, esa mirada que me da vida, sus ojos tan llenos de brillo que hablan por sí solos.

Cuando le mando mi ubicación, me contesta que sobre las 16:30 me recogerá. Miro el reloj y me doy cuenta que mientras me iba preparando, el tiempo ha pasado volando. Hasta que no reciba su mensaje, no salgo a la calle, así que me termino de retocar y miro que todo esté perfecto.

Dylan

Voy camino a casa de Chloe a recogerla, estoy bastante nervioso, me siento como un adolescente en su primera cita. Sacudo la cabeza para quitar esos pensamientos malos que fluyen en mi cabeza. Cojo el teléfono y le envió un mensaje.
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Estoy llegando.

16:35

Perfecto, ya salgo.          

16:36




Aparco delante del portal de su casa y la veo en la puerta, está guapísima, como siempre. Está bastante abrigada, estos días ha hecho mucho frío, pero Chloe siempre está perfecta.

—Hola —me saluda con una sonrisa.

—Estás preciosa. —Se sonroja—. Entonces, ¿vives aquí?

—Si, en el bajo izquierda. —Me mira curiosa—. ¿Por qué?

—Parece que no vivimos tan lejos. —Sonrío mordiéndome el labio inferior.

—¿En serio? Mejor…

—¿Mejor? —mi pregunta la delata.

—Dylan, vamos a llegar tarde. —Evita mi pregunta y sonrío, vuelvo a echarle un vistazo antes de centrarme en la carretera.

—Estás preciosa, Chloe.

—Dylan… —Se sonroja y evita mi mirada.

—Soy muy sincero, siempre estás preciosa. —Me sonríe—. Vayámonos antes de que sea más tarde.

Cuando llegamos a la plaza, vemos que han llegado muchas personas, miro para Chloe, no se ha percatado de que la estoy mirando. Para mí es la mujer más guapa que he conocido nunca. Ella me mira y no puede evitar sonreír y sonrojarse mientras se frota las manos nerviosa.

—Chloe.

—¿Sí?

—¿Puedo besarte?

—Dylan…

Y la beso, no podía evitarlo más, llevo todo el camino mirándola de reojo. Solo deseaba aparcar y besarla. El beso ha durado poco, pero para mí ha sido suficiente para coger las fuerzas que necesitaba. Salimos del coche y vamos juntos a la plaza hablando y riéndonos.

—Señor Vera. —Viene corriendo Joana a mi encuentro—. Menos mal que ha llegado, tiene que firmar unos papeles.

—Gracias Joana —respondo y miro a Chloe—. Si quieres puedes ayudar a envolver los regalos.

—Vale, después nos vemos —contesta y se marcha.

Me quedo mirándola como se aleja de mí y otra vez siento ese vacío. ¿Cómo puede ser, que casi sin conocer a una persona, te haga tanta falta? Ella no se puede ni imaginar cuánta vida me está dando.

Me he pasado toda mi vida solo, nunca he tenido una relación estable y hasta día de hoy nunca me la había replanteado, pero Chloe no es como las demás, me llena la vida de ilusión. Ha pasado poco tiempo, pero desde que la vi la primera vez en la empresa, esa mirada… creo y estoy seguro de que es la chica de mis sueños.

Voy con Joana a firmar algunos papeles importantes para que se pueda organizar esta donación, en una hora vendrán los niños del orfanato Lost Children y todo tiene que estar bien organizado para la ilusión de los niños.

Me dirijo a donde están los ayudantes para terminar lo que queda por hacer junto a ellos, todos me saludan y empezamos a terminar lo que queda.

—¡FELIZ NAVIDAD! —Miro para atrás y no puedo creer lo que veo.

—¿Lucas? —Me acerco a él—. ¿Qué haces? ¿Dónde está Nill?

—Déjate de preguntas, macho. —Empieza a reírse—. Nill se ha puesto malo y lo estoy sustituyendo.

—Dios mío… —Empiezo a ponerme nervioso—. Esto no va a salir bien.

—¿Cómo qué no? Soy Lucas, todo va a salir bien.

—Espero que no la cagues. —Le dedico una mirada muy seria.

—Me portaré bien. —Se ríe—. Palabrita del niño Jesús.

—No estoy para bromas Lucas.

—No te tomes las cosas tan en serio. —Me presiona por los hombros—. Mira, ¿ves eso? —Señala la plaza—. Todo eso es vida, déjate llevar por ella.

Las palabras de Lucas me hacen pensar en mi vida, es verdad que no he disfrutado de ella como debía haberlo hecho. Me centré en los estudios, en trabajar, en la empresa y nunca me he percatado de que lo que yo necesito, es vivir.

Chloe

En el momento de empezar, veo a Dylan de lejos ayudando a unos compañeros, me parece el hombre más sexy del mundo y no puedo evitar mirarlo.  La fiesta de los pequeños empieza. Hacen juegos, demasiados diría yo, hasta una obra de teatro muy graciosa donde hemos tenido que reírnos y después hemos empezado a repartir los regalos. Nos hemos disfrazado de duendes y la verdad es que me veo mona.

El día ha sido magnífico, me lo he pasado muy bien. Hacía años que no disfrutaba tanto. Desde que mi padre falleció, mi madre dejó a un lado la Navidad, la etapa favorita de él y también la mía. Hace tres años que no celebro la Navidad como debería haberlo hecho y ver la ilusión de estos niños, me han dado vida. He reído, he llorado… bueno, no he llorado pero alguna lagrimilla se me ha escapado de la emoción. Esos pequeños no lo habrán pasado bien en la vida y me parte el alma pensar el dolor y sufrimiento que habrán pasado muchos de ellos.

Después de una larga tarde, ya hemos acabado. Me dirijo a coger mis pertenencias para cambiarme el disfraz, pero escucho que alguien me llama.

—Chloe. —Me doy la vuelta y veo a Dylan—. Te llevo a casa.

—No te preocupes, ya has hecho demasiado por mí. —Sus ojos se clavan en mí.

—Coge tus cosas. —Sujeta mi brazo—. Vayámonos.

—Pero Dylan, espera —le digo mientras corremos hacia el coche—. El disfraz.

—¿Qué le pasa? —Abre el coche y nos subimos.

—Que lo tengo que devolver, es de la empresa. —Lo miro a los ojos—. El jefe se enfadará.

—No creo que el jefe se enfade. —Se ríe.

—¿Por qué te ríes? —Lo miro con el ceño fruncido.

—Yo soy el jefe. —Mis ojos se engrandecen—. Bueno, uno de ellos, Lucas y yo somos socios.

—Espera, espera. ¿La empresa es tuya? Bueno y de Lucas… —pregunto sin poder creérmelo.

—Sí. —Se ríe y veo que sus ojos brillan—. No le des importancia a la empresa Chloe.

—Pensé que eras importante en la empresa, pero no el jefe… no sé. ¿Qué clase de jefe ayuda a organizar un evento? —Se humedece los labios.

—Imagino que yo.

—No sé, no me lo esperaba —me interrumpe dándome un tierno beso.

—Hablas mucho preciosa. —Sonríe—. Déjate llevar.

Pone el coche en marcha y después de media hora de camino y de estar evitando su mirada en alguna ocasión, por fin llegamos a nuestro destino. No sé realmente donde estamos, pero es muy tranquilo y no parece que haya muchas personas por los alrededores. Me sujeta del brazo y me guía por unos arbustos, me pide que cierre los ojos, hago lo que me pide y al abrirlos no puedo dejar de sonreír con lo que tengo delante.
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Dylan

Traigo a Chloe al lago Dixon, mi lugar favorito de este mundo. Siempre que necesito reflexionar o me hace falta pensar, hasta cuando necesito estar solo, este es mi sitio.

—Esto es precioso. —Sujeta mi mano y nos acercamos al agua.

—Ten cuidado, no te vayas a caer. —La sujeto un poco más fuerte—. Cuidado con esas piedras.

—¿Y este lugar? —Me mira a los ojos—. No lo conocía.

—Es mi lugar favorito, siempre me ha transmitido mucha paz cuando la necesito. —La cojo de la cintura y la acerco a mí.

—Y lo has querido compartir conmigo… —dice casi en un susurro y con una dulce sonrisa.

—Ven. —La guio hacia una tabla de madera, que es perfecta para sentarnos. —Aquí me siento cuando vengo.

—La verdad es que es bonito todo esto, esas luces, el sonido de los pájaros... —Se abraza las rodillas para protegerse del frío.

—Tienes que verlo por las mañanas, eso sí es paz. —La abrazo por la espalda.

—¿Cómo conociste este lugar? —Gira la cabeza y la apoya en mi hombro para mirarme.

—Cuando era pequeño, mi madre sufrió depresión, lo pasó muy mal y cuando empezó a tratarse, le recomendaron pasear y no encerrarse en casa. —Dirijo mi mirada al lago y empiezo a recordar el pasado—. Un día, me pidió que fuera con ella a pasear, porque no quería ir sola y yo no pude negarme, ese día fue el mejor de mi vida. Ella me enseñó este lugar, me dijo que en uno de esos paseos, llegó hasta aquí y le pareció uno de los lugares más bonitos de esta ciudad.

—Vaya, gracias a tu madre conoces este sitio. —Me acaricia la mano con suaves movimientos.

—Sí y gracias a ella, hoy estamos tu y yo aquí. —Le doy un tierno beso en la cabeza.

—¿Y tu madre? Pudo superarlo...

—Al paso de los años... —Le acaricio su rostro—. Aunque ella me quiera demostrar que es fuerte, sé que no lo ha terminado de superar. Ella ahora está bien, pero sé que su vida no es como le gustaría.

—Dylan...

—Ella es lo más importante que tengo en esta vida, todo lo que tenga que hacer, lo haré por ella. —Me coloco para mirarla a la cara—. Tú le encantarías.

—¿Yo? —me pregunta avergonzada.

—Si, creo que os llevaríais muy bien. —Miro su sonrisa—¿Por qué eres tan tímida?

—No soy tímida. —Se sonroja—. ¿Por qué dices eso?

—No te conozco de toda la vida, pero es como si lo hubiera hecho. —Sonrío mirándola a los ojos.

—Hace un año que no tengo pareja, con Ale empecé desde que era una niña, solo tenía 14 años y después de nueve años, me dejó... —Se sincera—. Ha sido con el único chico que he estado y después de estar un año sola, todo esto es nuevo para mí.

—Te entiendo perfectamente y yo no quiero agobiarte, Chloe.

—Y no lo haces, es más, me encanta lo que estoy viviendo. Hacía muchísimos años que no sentía esas mariposas en el estómago.

—Me alegra saber que sientes eso por mí. —Miro sus ojos—. Quiero conocerte, Chloe. Me encantaría pasar más tiempo a tu lado.

—A mí también me encantaría que nos conociéramos más. —Sonríe mirando el lago.

—¿Te gustaría saber algo en concreto sobre mí? —Se piensa mi pregunta mordiéndose el labio.

—¿Qué edad tienes? —Dirige su mirada a la mía.

—Tengo 29 años, en mayo cumpliré 30.

—¿En mayo? ¿Qué día?

—El día 3. —Me mira sorprendida—. ¿Por qué?

—Nacimos el mismo día. —Comienza a reírse y me contagia a mí.

—No puede ser casualidad... ¿Y tú? ¿Qué edad tienes? —pregunto curioso.

—Tengo 24 años.

—Eres muy joven. —Me sonríe — ¿Te gustaría preguntarme algo más?

—¿Cuántas parejas has tenido? —Aprieta los dientes y cierra sus ojos.

—Ninguna...

—¿Ninguna? ¿Cómo que ninguna? —Los abre de inmediato.

—No, nunca he tenido una pareja estable, no te voy a negar que no haya tenido mis líos, porque si los he tenido, pero no he encontrado a la mujer perfecta.

—Comprendo. Cuando conocí a Ale pensé que sería el hombre de mi vida, pero me equivoqué.

—¿Por qué te dejó? —La curiosidad me mata—. Si se puede saber.

—Por otra chica... él me dijo que no había nadie, que estaba cansado de la misma rutina y quería vivir nuevas experiencias...que me quería mucho y no quería que lo pasará mal, que lo mejor era que viviera mi vida. A los dos días lo vi con una chica, eso me destrozó por dentro, sobre todo sabiendo que a día de hoy sigue con ella.

—¿Sigues enamorada de él? —No estoy muy seguro si quiero saber su respuesta o no.

—No, no lo estoy, tampoco estoy segura si en aquel momento lo estaba. No puedo negarte que lo pasé mal, me dolió mucho en la manera que me dejó, nueve años son muchos. —Su tristeza me pone tenso y le acaricio su dulce rostro.

—Yo siempre he pensado que las cosas suceden por alguna razón. Aunque ahora mismo no las veas, te acabarás dando cuenta que vendrán cosas mejores.

—Espero que llegue pronto. —Me sonríe.

—Llegará, te lo aseguro. —La abrazo aún más fuerte—. Y bueno, ¿quieres preguntarme algo más?

—No, por ahora no se me ocurre nada más ¿Y tú a mí?

—Si, me gustaría saber dónde has estado todo este tiempo, para no aparecer antes en mi vida.

—Dylan... —Se sonroja.

Y nos unimos en un tierno beso, estoy tanto tiempo besándola que pierdo la noción del tiempo. Me separo de ella y la miro a los ojos, ella mira los míos y me da un cariñoso abrazo.

Chloe

Abrazo muy fuerte a Dylan, al final será verdad que este sitio transmite mucha tranquilidad. Aunque no estoy segura si es el lugar o él, yo apostaría que es él y el lugar perfecto es este sitio.

Hacía tanto que no me abría a una persona, que me siento como si me hubiera quitado un peso de encima. Cuando pasó lo de Ale, Layla estuvo a mi lado, pero solo hablamos una vez del asunto y ya está, los meses pasaron y me quedé encerrada en casa llorando e intentando desahogarme sola. Siempre he sido así, intentar demostrar que no sucede nada y que todo está perfecto. Y que ahora este chico entre en mi vida y me haga abrirme a él, creo que tiene que significar algo, porque a su lado me siento protegida, no siento ese miedo que nunca ha dejado que viva la vida como se merece.

Estoy un rato abrazada a él, me separo un poco y lo miro a los ojos.

—Tengo una última pregunta. —Me mira sorprendido.

—Tú dirás.

—¿Quién conoce este sitio aparte de nosotros?

—Solo nosotros y mi madre. Nunca he traído a nadie aquí...

—¿Ni a Lucas? —pregunto sorprendida.

—Ni a Lucas... él me conoce mejor que nadie, pero no sabe muchas cosas de mí. A pesar de que es mi mejor amigo y es como un hermano más. Creo que a veces necesitamos tener nuestro espacio y no necesariamente tu mejor amigo tiene que saberlo todo.

—Yo también lo creo, Layla también es como mi hermana, siempre unidas, pero a veces no puedo contarle todo lo que se me pasa por la cabeza, tenemos diferentes maneras de pensar y ella ve las cosas de otra manera.

—Es lo mismo que me pasa con Lucas, somos muy diferentes. Él vive la vida a su manera y yo tengo otros pensamientos de cómo vivirla.

—Hablar contigo, se me hace muy cómodo. —Sus ojos brillan—. Me da la sensación como si te conociera de siempre.

—A mí también me pasa, hablar contigo me relaja. —Sonrío y me muerdo un poco el labio, él recoge un mechón de pelo que se ha salido de mi coleta—. Creo que es hora de irnos. Es tarde y está empezando hacer frío, no quiero que te pongas enferma.

—Claro. —Sujeto su brazo—. Vayámonos.

El trayecto a casa pasa volando. A pesar de haber estado cuarenta minutos en el coche, estaba tan a gusto que se me ha pasado enseguida.

—Bueno, pues ya hemos llegado. —Me mira con una sonrisa.

—Buenas noches, Dylan. —Le quito la mirada y abro la puerta del coche para salir, pero me coge del brazo acercándome a él y me besa.

—¿Pensabas que te ibas a ir por las buenas? —Nos reímos—. Buenas noches, preciosa.

—Dylan... —Me mira curioso—. Se me ha olvidado darte el abrigo que me dejaste ayer.

—No te preocupes, ya me la darás.

—No espera, que te la doy en un momento. —Intento salir del coche, pero me interrumpe.

—Tengo una idea mejor. ¿Qué te parece si cenamos mañana y me lo devuelves? —Su ilusión, me encanta.

—¿Cenar? —Sonrío—. Claro, pero, ¿no te hará falta el abrigo?

—No tranquila, por eso no te preocupes. —Me acaricia la mejilla—. Mañana nos vemos preciosa.

—Hasta mañana. —Le doy un tierno beso y salgo del coche.

Cuando entro a casa, voy corriendo al baño a ducharme. Todavía no me puedo creer que lleve puesto este disfraz, me miro al espejo y empiezo a reír. He pasado una noche fantástica, hemos compartido muchas cosas personales y eso me ha gustado. Poder conocerlo aún más, me está dando todas las ilusiones que necesitaba, porque él me está dando vida.




[image: ]

Chloe

Esta mañana, me he despertado muy feliz. Recordar todo lo vivido ayer, es increíble. Estoy en la cocina preparándome un café, antes de comenzar a limpiar la casa. Me suena el teléfono desde la habitación, me acerco hacia él y veo que tengo unos WhatsApp.
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Buenos días, preciosa.

Espero que hayas descansado.

Esta noche te recojo a las 20:00

9:15

Buenos días, jeje.

Si, he descansado demasiado bien,

espero que tú también.

Perfecto, te esperaré.

9:16

Dejo el móvil en la mesilla de noche y me dejo caer sobre la cama. Me quedo un rato acostada sin parar de reír, estoy deseando que sean las 20:00. De repente, tocan a la puerta, me levanto de la cama y me dirijo a ella para abrir.

—Buenos días, pequeña. —Layla aparece con unos dulces en la mano—. Te he traído unos dulces para endulzarte la mañana. —Entra y se dirige a la cocina—. ¿Cómo te fue ayer? Anoche no me llamaste.

—Es que llegué muy tarde. —Voy detrás de ella y miro los dulces que ha traído—. ¡Cruasán! ¿Tienen chocolate por dentro?

—¿Muy tarde? ¿Y eso? —Me mira muy intrigada—. Sí, tienen chocolate.

—Te quiero. —Empiezo a reír.

—Estás muy feliz, ¿no? —Enarca una ceja—. Creo que me estoy perdiendo algo

—Bueno, cuando iba a venir a casa, Dylan me llevó a un lago. Es su lugar favorito. Estuvimos horas hablando, contándonos cosas personales y esta noche hemos quedado para cenar. —Empiezo a comerme el cruasán—. ¿Quieres café?

—Sí, por favor. Necesito asimilar todo esto, ¿resulta que mi amiga se está viendo con un chico? Eso hay que celebrarlo —se ríe muy entusiasmada.

—No exageres, tampoco es para tanto.

—Chloe, llevas poco más de un año sin pareja y has evitado estar con otros hombres. Creo que es normal que me sorprenda. —Le sirvo el café y ella empieza a tomárselo—. Entonces, ¿cuándo te vas a acostar con él?

—¡Layla!

—De Layla nada, tienes que ir al lío.

—Por cierto, ¿qué pasa con Lucas? —La miro y comienzo a reírme.

—¿Qué pasa? Porque yo todavía no lo sé. —Deja la taza arriba de la encimera.

—No me contaste que lo conocías, el otro día se me olvidó preguntarte por qué me había quedado en shock con el beso que me había dado Dylan, pero ¿de qué lo conoces?

—Hace unas semanas aparecieron ellos dos en el restaurante, yo no pude evitar mirarlos. Lucas también me miraba mucho y después de ese día empezó a venir más a menudo. Pero no hace mucho que empezamos hablar.

—¿Y te gusta? —La curiosidad me mata.

—Guapo es, eso no te lo voy a negar, para pasar una buena noche, está genial, pero no sé si llegaría a algo más. —Me mira a los ojos—. Tú sabes como soy.

—Algún día centrarás la cabeza, ¿no?

—Mientras pueda vivir la vida como quiera, no... —se ríe—. Ya sabes, eso de casarme, tener hijos y todo eso, no es lo mío.

—Lo sé, Layla. —Cojo las tazas y empiezo a lavarlas—. ¿Comerás aquí?

—No, ya me voy. Tengo que ir hacer unos recados y a las 16:00 empiezo a trabajar.

—¿A las 16:00? ¿Te han cambiado el turno? — me sorprendo.

—Si, han puesto a una nueva chica por las mañanas. Todavía no la conozco, seguramente la conozca hoy. —Se levanta de la butaca.

—Pensé que librabas hoy.

—Libro mañana, si quieres quedamos para hacer algo. —Coge sus cosas y se dirige a la puerta.

—Sí, vale. Ya me mandas un mensaje y me dices que hacemos.

—Vale. —Se da la vuelta y me mira— Chloe…

—Dime.

—Disfruta ahora que puedes, déjate llevar. —Me sonríe.

—Lo haré. —Le muestro una sonrisa y sale por la puerta.

Dylan

La mañana en la oficina se ha pasado volando. Miro la hora y son las 14:30, ya es hora de comer algo. Justo entra Lucas a mi despacho y me quito las gafas dejándolas en la mesa.

—¿Vienes con buenas noticias? —Lo miro serio—. Si no es así, puedes irte.

—Que serio eres —Coge la silla y se sienta—. La donación ha sido un éxito. ¿Qué más quieres?

—Que te centres Lucas, eso es lo que quiero.

—¿Vamos a comer? —Se levanta y se dirige a la cristalera—. Creo que Layla estará hoy.

—Esa chica te tiene loco. —Dirijo mi mirada hacia él.

—Como a ti. —Me mira—. La amiga de Layla.

—Nos estamos conociendo, es una chica fantástica.

—Me alegro Dylan. —Se vuelve a sentar en la silla—. ¿Qué ha pasado con Lucy?

—No la he visto más, espero que siga siendo así. Ahora mismo estoy muy bien y conocer a Chloe me está haciendo cambiar y ver las cosas de otra manera.

—Espero no ver más a la loca de Lucy. —Empieza a reírse a carcajadas.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Imaginar tu cara cuando te la encontraste en tu casa, te mata y no te enteras.

—¡Lucas! Ya he tenido bastante, no me digas esas cosas. Lo que me faltaba, no poder descansar en mi propia casa. —Sigue riendo a carcajadas.

—Ten cuidado con lo que comes en tu casa, a lo mejor ya tienes tus alimentos envenenados. —No para de reírse.

—¡LUCAS!

—Era broma. Te lo tomas todo en serio. —Se levanta de la silla—. Vamos a comer.

Almorzamos en el restaurante, Layla no está hoy, Lucas parece desesperado mirando todos los rincones. Hablamos de Chloe, le cuento lo que siento por ella y como me hace sentir.

—Lucas, ¿estás bien? —Bebe un poco de agua.

—Me extraña que no esté, normalmente esta sería su hora de trabajo.

—A lo mejor está enferma y no ha podido venir. —Abre mucho los ojos y me hace reír—. Lucas, no te comas la cabeza. Si no la ves hoy, la verás mañana.

—Espera. —Llama a la camarera para que venga hacia nosotros—. Hola, una pregunta, ¿Layla trabaja hoy?

—Hola, buenas tardes. Sintiéndolo mucho, soy nueva y no sé quién es Layla —contesta la camarera sorprendida ante la pregunta.

—Es la camarera que antes estaba por las mañanas, morena con el pelo largo y ojos azules. —La chica niega con la cabeza.

—Es probable que tenga ahora turno de tarde, pero no lo sé. —Lucas me mira y le contesta a la chica.

—Vale, gracias. —La camarera se despide y se va—. ¿Por la tarde? Ahora la veré menos.

—¿Siempre tiene turno de mañana? —pregunto con curiosidad.

—Sí, ¿por qué?

—Porque el 24 te recogí por la tarde y ella estaba trabajando.

—Sí, pero porque era 24 y le habían cambiado el turno.

—Entonces, vienes esta tarde, así la ves y hablas con ella.

—Eso haré.

Ya en la oficina, termino de rellenar y firmar algunos papeles que ha dejado Marina sobre la mesa. En cuanto acabo con ello, cojo mi maletín y salgo de la empresa. Quiero llegar a casa cuanto antes y descansar, quiero estar perfecto para cuando vea a Chloe esta noche.

Son las 19:30, termino de darme el último repaso en el espejo. Antes de salir de casa cojo mi perfume favorito One Million de Paco Rabanne y me dispongo a salir.

Apago el motor del coche y le envío un mensaje a Chloe para avisar que la estoy esperando. Justo la veo salir del portal. Increíble, lleva un vestido negro con unas finas medias para tapar sus piernas, unas botas marrones con un poco de plataforma que hacen juego con su abrigo y bolso.

—Estás increíble. —Se sube al coche y me da un tierno beso.

—Tú estás guapísimo, como siempre. —Me sonríe.

—No tanto como tú. —Le acaricio la mejilla—. Siempre me sorprendes.

—Esa chaqueta vaquera, te queda genial. —Miro mi chaqueta y le sonrío.

—¿Mejor que la de mi traje de vestir? —Me mira mordiéndose el labio—. Esta es más sexy, ¿no? —Me rio.

—Estás muy sexy, pero no puedo negar que me encanta verte vestido con traje.

—Ya sé cómo recogerte la próxima vez. —Nos reímos mirándonos a los ojos.

—¿A dónde vamos? —pregunta intrigada.

—Te llevaré a mi restaurante favorito. —La miro a los ojos y veo que su mirada reluce—. Hasta que no lleguemos, no te diré cual es.

— Vale. —Se ríe y pongo el coche en marca para irnos.

Chloe

Llegamos al restaurante, Dylan me abre la puerta y entramos dentro de él. Un chico muy amable, saluda a Dylan como si lo conociera de siempre y nos acompaña a una mesa.

El restaurante es muy elegante y tiene grandes ventanales que hacen el local más amplio. La mesa que nos asignan es hermosa, frente a ella podemos disfrutar gracias a la gran cristalera, las preciosas vistas de la ciudad.

La mesa está decorada con un mantel blanco, unos platos a cada lado junto con los utensilios y dos copas. En medio de la mesa, nos acompañan dos preciosas rosas rojas dentro de un jarrón transparente. Miro a Dylan sorprendida de lo perfecto que está todo.

— Esto es… —Miro cada detalle.

—¿Perfecto? Lo es. Siempre he pensado que es el mejor restaurante de esta ciudad. —Me ayuda a sentarme y se sienta frente a mí—. ¿No lo conocías?

—No, no salgo mucho a cenar. —Le echo una mirada algo peculiar—. ¿Cómo has conocido este restaurante?

—Por la empresa. Hace unos años tuve que cenar con unos empresarios y conocí este restaurante. —Bebe un poco de agua—. Normalmente me encargo yo de las cosas más importantes.

—¿Y Lucas? —Empieza a reírse.

—Si dejará a Lucas al mando, la empresa sería un desastre. Él tiene sus cosas buenas, pero siempre hace locuras.

—Me cae bien. —Sonrío—. Parece un buen chico.

—Lo es, es el mejor. A pesar de ir a lo suyo, siempre está cuando lo necesitas. —Le brillan los ojos—. Todavía no he tenido ocasión de conocer más a Layla.

—Eso es lo importante. —Le sonrío—. Layla va un poco a lo suyo también, pero seguro que en poco tendrás ocasión de tener más contacto con ella.

—Espero que sí —responde con una gran sonrisa.

Comenzamos a cenar, la comida de este restaurante es pura maravilla. He cenado estupendamente y con la mejor compañía que podía tener, entre charlas y risas, nos dirigimos al coche camino a mi casa.

—Bueno, ya hemos llegado —Dirijo mi mirada hacia él y pregunto algo indecisa—. ¿Quieres entrar?

—¿Quieres que entre? —pregunta un poco sorprendido.

—Sí, me encantaría —Sonrío.

Dylan

Entro en casa de Chloe, no puedo creer que me haya invitado. Me fijo en cada detalle de su casa, una casa pequeña y acogedora, con una habitación, un baño y una cocina. Todo lo necesario para una chica que vive sola. Miro algunos marcos con fotos que tiene a la entrada.

—¿Eres tú? —Mira a mi dirección.

—Sí, cuando era pequeña, con mi padre —su tono de voz parece triste.

—¿Estás bien? —Me acerco a ella, mis manos recorren su cintura para acercarla más a mí.

—Sí, nerviosa. Si te soy sincera. — su rostro se vuelve rojizo.

—Tranquila, yo también lo estoy. —Le doy un ligero beso.

—¿Tomamos algo?

—Claro.

Estamos horas hablando y riendo sentados en el sofá, estoy muy cómodo a su lado. Nos hemos tomado algunas copas de más y solo quiero disfrutar de este momento.

—Dylan…

—Dime.

—Bésame.

Y lo hago, sin pensarlo. Dejo las copas encima de la mesa de cristal y empiezo a besarla. El beso va un poco más allá y llegamos a su habitación. Empieza a quitarme ropa y yo hago lo mismo con ella. La miro y la veo perfecta, verla desnuda es como si estuviera viendo arte. Parece la musa perfecta, para el cuadro con más talento.

Sus ojos están llenos de brillo, encima de ella comienzo a darle besos lentamente por todo su cuerpo hasta que un sutil gemido hace que me introduzca dentro de ella. Nos miramos a los ojos y creo que los dos sentimos esa conexión que nos une a ambos.

Acabamos y nos quedamos acostados en la cama mirándonos, pero el cansancio puede más que nosotros y nos quedamos dormidos.
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Chloe

Lo que descubro al abrir los ojos por la mañana, es a un sexy Dylan tapado medio cuerpo con la manta, acostado boca abajo y con la cabeza apoyada en mi almohada. No puedo evitar mirarlo, ese pelo castaño claro, esos ojos, su cara... está exquisito.

¡Me estoy enamorando!

Verme desnuda me hace sonreír, hacía más de un año que no me acostaba con nadie.

Me levanto despacio para no despertarlo, me pongo la ropa interior y me dirijo a la cocina para prepararme un café. Son las 6:00 de la mañana, anoche no sé a qué hora nos quedamos dormidos, pero no puedo volver a meterme en la cama.

Empiezo a colocar algunas cosas que dejamos tiradas la noche anterior y lavo las copas que dejamos en la mesa. De repente, siento unos pasos detrás de mí. Me giro y veo a Dylan, solo lleva puesto los calzoncillos y viene directo a darme un beso.

—Buenos días, preciosa.

—Buenos días. —Sonrío—. ¿Quieres café?

—Sí, por favor. —Se sienta en la butaca—. ¿Estás bien?

—Sí, claro que sí. —Me dirijo hacia él—. ¿Por qué?

—No quiero que pienses que… —lo interrumpo.

—Dylan, estoy muy feliz. No te preocupes. —Le doy un tierno beso y él me abraza.

—Ojalá pudiera despertar cada mañana de esta manera. —Le miro a los ojos y sonriendo termino de prepararle el café.

—¿Tienes que trabajar? —le pregunto.

—Sí, la verdad es que estoy llegando un poco tarde. Tengo que pasar por mi casa para prepararme antes de ir a la empresa. —Se empieza a beber el café—. ¿Qué haces hoy?

—He quedado con Layla, hoy es su día libre y aprovecharemos para estar juntas.

—Estos días, estaré un poco ausente. Tengo que arreglar unos documentos importantes, para una empresa bastante grande. —Se termina su café y deja la taza en la encimera —¿Quieres quedar cuando tenga todo organizado?

—Claro, el día que puedas. Me avisas y nos vemos.

Me ayuda a colocar la cocina y entra a la habitación a vestirse. Ya vestido, viene hacia a mí y me da un largo beso que me hace perder el conocimiento. Este chico me tiene loca, me hace perder la cabeza. Él se separa de mí y con una sonrisa, se va de mi casa.

Dylan

Cuando llego a casa, me ducho y me visto lo más rápido que puedo. Son las 8:10 de la mañana, debería haber estado ya en la empresa. Cuando voy a salir de casa veo que me suena el teléfono y lo saco del bolsillo, es Lucas.

—Ya voy —contesto.

—¿Dónde estás?

—Saliendo de mi casa, ¿estás en la empresa? —Cierro la puerta a mi espalda.

—No… me he quedado dormido, ¿me recoges?

—¿En serio? Ya voy. —Cuelgo y voy corriendo al coche.

Llegamos a la oficina y Marina me entrega unos documentos. Enciendo el ordenador y me pongo a organizar los papeles. Después de unas horas de trabajo, no puedo evitar pensar en Chloe. La noche que pasamos fue increíble, no esperaba que fuéramos tan rápido. Ella no es de esas chicas que les dan igual con quien se acuestan y no quiero que piense mal de mí. Me preocupa que las cosas entre nosotros empiecen a cambiar.

Lucas entra en mi despacho y me saca de mis pensamientos.

—¿Cómo van esos papeles? —Se sienta a mi lado —. ¿Tengo que firmar algo?

—Sí, toma. —Le tiendo una carpeta—. míralo y si quieres cambiar algo me lo dices.

—Vale. —Me mira fijamente. —¿Va todo bien?

—Si, ¿por qué?

—Estás… extraño

—Anoche Chloe y yo nos acostamos. —Lo miro a los ojos—. Me da miedo que crea que solo la quiero para eso.

—Dylan, ella no pensará eso, porque tú no dejarás que lo haga. He visto cómo la miras, te tiene loco macho. Estás embobado con ella y tú no eres así con nadie.

—Es la chica perfecta.

—Estoy seguro que se lo estás demostrando. —Se levanta de la silla—. ¿Nos tomamos un café?

—Vamos, así me espabilo.

Chloe

Acostada en el sofá viendo la televisión, cambio de canal porque ninguno me convence. No dejo de pensar en la estupenda noche que he pasado, hacía mucho tiempo que no me sentía viva.

Me suena el móvil, me levanto corriendo y lo cojo del bolso. Anoche lo colgué en el perchero y no saqué el móvil de él. Lo saco y veo que tengo un WhatsApp de Layla.
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¿Te apetece ir al centro comercial?

15:12

Vale. ¿A qué hora?

15:14

¿Te viene bien a las 17:00?

                                            15:15

Sí, perfecto.

15:16

Vale.

Te llamo cuando te vaya a recoger.

                                                           15:17

Vale.

15:18

Dejo de mirar el móvil y centro mi mirada en el perchero. Ahí está, el abrigo de Dylan. Han ido pasando los días y aún sigue aquí. Lo cojo y me llega su perfume, dulce e intenso. Lo miro y agradezco que ese abrigo siga en mi casa. En parte creo que, gracias a él, Dylan y yo nos hemos acercado aún más.

Hora y media después, termino de vestirme y me siento en el sofá para esperar a que Layla me avise. Diez minutos más tarde recibo su llamada y salgo de casa para subirme a su coche.

Llegamos al centro comercial y tomamos un café en un pequeño bar, cuando ya tenemos el cuerpo calentito. Entramos a una tienda de vestidos, Layla está buscando un vestido para fin de año.

—¡Chloe! —Layla viene a mi dirección con un vestido en la mano—. ¡Es perfecto!

—Si, es bonito.

—Es perfecto para ti. —Me da el vestido.

—¿Para mí? Layla, es rojo. —Miro bien el vestido por todos lados.

—El rojo es pasión, Chloe. Además, tienes que ir perfecta.

—¿Ir a dónde? El 31 no tengo planes.

—Si tienes, te vienes conmigo de fiesta.

—¿De fiesta? ¿Otra vez? ¿Dónde? —mis preguntas le hacen reír.

—A un Club. Sé que me dirás que no, pero estoy bien informada y sé que no podrás negarte.

—Espera, espera. Layla, explícate bien. No me habías dicho nada de salir. ¿Informada? ¿De qué?

—A ver. Mi amigo Oliver nos ha invitado a uno de sus Clubs y por lo que sé, es probable que Dylan vaya. —Me sonríe—. Tienes que ir perfecta Chloe.

—Layla, sabes cómo está mi situación. No puedo estar gastando a lo tonto. —Layla coge el vestido de mis manos y me empuja al probador.

—Ponte el vestido.

—Pero…

—Tú hazlo y ya veremos.

Hago lo que me dice, me pongo ese vestido y bueno… no me queda tan mal. Nunca he sido de vestidos rojos y menos con escotes, siempre me ha dado vergüenza enseñar más de lo debido. Salgo del probador y la mirada de mi mejor amiga se clava en mí.

—Estás preciosa. Sabía que te quedaría genial.

—Layla, no voy a comprármelo.

—Lo haré yo.

—Eso sí que no. Has hecho mucho por mí y no voy a permitir que también gastes dinero en mí. —Ella me mira y no me dice nada.

Media hora después seguimos buscando el vestido perfecto para Layla. Por fin, damos con él, es un vestido azul eléctrico con escote tanto por delante como por detrás y abierto por un lado de la pierna. La verdad es que cuando se lo he visto puesto, me he quedado sin palabras. Ese vestido hace juego con sus bonitos ojos.

Ya en mi casa, nos tomamos un café bien calentito y nos acostamos en el sofá.

—Tengo que contarte algo. —Dirige su mirada hacia a mí—. Anoche me acosté con Dylan.

—¿Qué? ¿No te creo? ¿En serio? ¿Cómo fue? ¿Dónde lo hicieron? ¿En qué posición? —Empiezo a reírme por tanta pregunta.

—No seas morbosa. —Se ríe a carcajadas.

—¿Perdona? Mi mejor amiga se ha acostado con un tío, ¿y me traes un café? Dame una copa de vino o algo, esto hay que celebrarlo. —Me mira con los ojos bien grandes—. ¿Cómo fue?

—Surgió, no sabría decirte como. Lo invité a entrar, bebimos un poco y acabamos en la cama. —Me sonrojo.

—¡Lo invitaste a entrar! Vaya con mi amiga. Ese chico te tiene que tener loca, para que tú hagas eso.

—Puede. —Me muerdo un poco el labio, pensando en él.

—Me acosté con Lucas. —Se termina de beber el café—. Anoche, en su casa.

—Eso sí que no me lo esperaba. —Abro bastante los ojos.

—Vino a verme por la tarde al restaurante. Con el horario que tengo ahora, salgo a las 00:00 de la noche. Estuvimos hablando y esperó a que saliera, fuimos a su casa y bueno ya sabes…

—No juegues con él Layla. —Me pongo un poco seria—. Es un buen chico.

—Lo sé, pero no pude evitar que pasará. ¿Has visto el cuerpo que tiene? —Se muerde el labio.

—Prométeme que no le harás daño. —Me mira a los ojos.

—Te lo prometo.

Nos acostamos en el sofá con mi manta favorita de “La Bella y la Bestia” y nos ponemos la película de “Pesadilla antes de Navidad”. Es la película favorita de Layla y todos los años la vemos juntas, este año no podía ser menos.
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Dylan

Han pasado dos días desde la última vez que vi a Chloe, no he podido sacarla de mi cabeza. Estos dos días he tenido mucho agobio y el cansancio puede conmigo.

Llevo días revisando a los papeles, leyéndolos, cambiado algunas condiciones. Haciendo todo lo posible para que queden perfectos, no podemos dejar escapar la oportunidad. Que esta empresa haya contactado con nosotros, es muy buena señal.

Chloe y yo hemos estado hablando por WhatsApp, lamentablemente no todo el tiempo que me hubiese gustado. Recibir un mensaje de ella cada mañana, me llena de ilusión y alegría cada día.
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Buenos días.

¿Cómo se ha levantado

el chico más hermoso

de este mundo?

                                      8:00

Buenos días, preciosa.  Me he levantado muy bien,

por qué espero que hoy puedas quedar conmigo.

Tengo muchas ganas de verte.

8:10

¡CLARO!

¿Qué quieres hacer?

                                8:15

¿Te apetece ver una película?

En mi casa…

8:20

Me encantaría.

8:25

A las 18:00 te recojo.

Quiero aprovechar todo

el tiempo que pueda a tu lado.

8:27

Te esperaré.

Yo también quiero…

Hasta después, hermoso.

8:30

Me encanta que me llame así, ella sí es la más hermosa de este mundo. Sonrío solamente en pensar que hoy podremos estar juntos. Solo ella ha hecho que pierda la cabeza por una mujer.

Tocan a la puerta, me levanto del sofá y me dirijo a ella. Es Lucas, entra con una bolsa en la mano y va dirección a la cocina.

—¿Qué es? —pregunto caminando detrás de él.

—Croquetas.

—No me digas, ¿son de tu madre? —Cojo la bolsa para mirar el interior.

—Sí, he ido a ver a mis padres y ya sabes, eres su hijo favorito. —Se ríe.

—Sobre todo porque no soy su hijo, ¿no? —Me río

—Te la has ganado de tal manera, macho… que te quiere más a ti que a mí.

—Como la quiero, hace las mejores croquetas del mundo. —Huelo el aroma que sale de la bolsa. —Tengo que ir a visitarlos.

—Puedes ir cuando quieras, sabes que es tu casa. —Se sienta en el sofá—. ¿Qué tal todo?

—Bien, hoy veré a Chloe. Con todo el papeleo, no hemos podido vernos.

—Bien. —Me mira algo serio.

—¿Qué pasa? —Me extraña su expresión.

—La otra noche me acosté con Layla.

—¿Cuándo?

—El día que llegamos tarde a la empresa... El día anterior fui a verla por la tarde, la esperé hasta que saliera y la invité a mi casa. Una cosa llegó a la otra y bueno…

—¿Y qué pasa? Crees que has ido muy rápido —pregunto sorprendido.

—Ahora me evita, Dylan… Ninguna chica había hecho eso antes conmigo. —Me mira a los ojos—. Me siento extraño.

—¿Te sientes utilizado?

—Puede…

—Tú sabes que en esta vida todo se paga, ¿no? —Lo miro muy serio—. Tú has hecho exactamente lo mismo con muchas otras, ahora te ha tocado a ti recibirlo.

—Gracias por el apoyo, macho.

—Lucas, sabes que te quiero, pero es la verdad. Nunca has valorado a las mujeres.

—¿Y qué hago? —Gruñe y su mirada se nubla—. Layla, me tiene loco.

—Dejar que suceda lo que tenga que suceder. —Me acerco a él—. No puedes cambiar las cosas. Si te evita, no la presiones.

—Entonces, ¿paso de ella?

—No tienes que pasar de nadie, Lucas. Solo deja que las cosas fluyan solas, si no fluye nada… es que no es para ti.

—Pues eso haré. —Se levanta del sofá y se dirige hacia la puerta—. Bueno, me voy ya. Solo he venido a traerte eso y ver como estabas.

—Gracias. —Lo acompaño a la puerta.

—Por cierto. —Se da la vuelta y me mira—. El 31 tenemos plan.

—¿Cómo que tenemos? —frunzo el ceño—. ¿Qué plan?

—Vamos al Club de Oliver, hará una fiesta y no podemos faltar.

—¿Y tú cuentas conmigo sin preguntarme antes?

—Porque sé que no querrás faltar. —Sonríe—. Chloe también asistirá.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Pregúntaselo y verás. —Se aleja riéndose—. Anda, adiós.

Miro como se aleja y cierro la puerta. Voy directo a la cocina y cojo la bolsa que me ha traído. Me caliento en un plato las croquetas y voy directo al sofá a comer mientras veo la televisión.

Chloe

He recibido un mensaje de Dylan avisándome que está llegando, cojo todo y salgo de casa. Cuando lo veo en el coche, mi corazón deja de latir unos segundos. Él me sonríe con esa preciosa sonrisa, que me tiene enloquecida y me da un tierno beso en los labios.

En menos de diez minutos, estamos en su casa. Cuando entro por la puerta, me quedo alucinada con la pedazo casa que tiene. Muebles blancos, algunos espejos, escaso de figuras y pocos decorativos. Le falta ese toque femenino, pero la casa es preciosa.

—Ponte donde estés más cómoda. —Dylan me saca de mis pensamientos.

—Vaya casa, es bastante grande. —Miro los alrededores

—¿Te gusta? Me la compré hace unos años, aunque como puedes comprobar, no tiene muchos detalles. —Se ríe.

—Esta casa necesita a una mujer. —Me acerco a él y casi rozando sus labios me doy la vuelta.

—Chloe. —Su mirada se transforma, se vuelve oscura—. No me provoques…

—¿Yo? —Me empiezo a reír mientras me siento en el sofá—. Nunca haría eso.

—Ah, ¿no? —Se acerca a mí y me da la mano para que me levante, lo hago y apoya mi frente con la suya. —No he parado de pensar en ti, me estás volviendo loco.

—Tú sí que me tienes loca —digo casi en un susurro.

—Ven…

Me coge de las nalgas y de un salto estoy arriba de él. Camina sujetándome con las manos mientras me besa con pasión, me apoya contra la encimera de la cocina y lo miro a los ojos. Él me mira unos segundos, atrapa la parte trasera del cuello y me besa con ganas, con muchas ganas.

Me quita la camiseta y hago lo mismo con él, me vuelve a coger y me lleva a su cama. Él se coloca encima de mí, me excito con solamente mirarlo hasta que se introduce dentro de mí y yo me retuerzo de placer.

Cuando acabamos, nos quedamos acostados en la cama. Me acuesto en su pecho mientras escucho sus latidos, le acaricio suavemente el pecho con mi dedo índice. Nos quedamos un rato en silencio. Levanto la mirada para mirarle a los ojos, veo que está pensativo.

—¿Pasa algo? —Lo saco de sus pensamientos.

—No pasa nada, solamente me da miedo. —Me mira a los ojos—. Miedo a perderte.

—No me vas a perder, ¿por qué piensas eso? — me sorprende.

—Porque eres diferente, Chloe. Eso es lo que más me gusta de ti. Solamente con mirarte, enamoras a cualquiera y me da miedo no ser el hombre adecuado para ti. —sus ojos se llenan de brillo.

—Eres el hombre perfecto para mí, Dylan. —Le acaricio los labios con la yema de mis dedos—. Como me dice Layla, “Déjate llevar”.

—Pues… nos dejaremos llevar. —Se humedece los labios.

—¿Y si nos dejamos llevar por la pasión? —Mi cara me delata cuando me sonrojo.

—Ah, ¿sí? ¿Quieres pasión? —Se levanta y se acuesta encima de mí.

—Sí quiero. —Me muerdo el labio y se me escapa una risita tonta

—Pues, vamos a darle más pasión a la señorita. —Me da un apasionado beso.

Hemos pasado unas horas increíbles en la cama, él cada vez me encanta más. Está dejando que muestre a esa Chloe que tenía encerrada en el baúl, él hace que sea como realmente soy y también está sacando mi parte más íntima.

Él tiene miedo a perderme y yo tengo miedo a no poder soportar una vida sin él.

—¿Te llevo a casa? — me pregunta mientras me acaricia el cabello, yo levanto la cabeza y alzo mi mirada a sus ojos. —Se está haciendo tarde.

—Claro. —Me siento en la cama y él hace lo mismo.

—Al final, nos quedamos sin ver la película.

—No pasa nada, podemos quedar otro día. —Dirijo mi mirada hacia él y con una sonrisa le acaricio su mejilla.

—Te tengo que preguntar algo.

—Dime. —Lo miro intrigada.

—¿En fin de año irás al Club de Oliver? —Su mirada se fija en mis ojos.

—Sí, ¿y tú?

—Ahora sí —Lo miro curiosa.

—¿Ahora sí? —Enarco una ceja.

—Tengo que ir, para ver a la chica más guapa de la fiesta. —Una ligera sonrisa se dibuja en mi rostro.

—Siempre me dejas sin palabras. —Me sonrojo.

—¿Quieres ser mi pareja? Para la fiesta… —Me sonríe y aprieta los ojos—. Por favor, di que sí.

—Claro, me encantaría. —Me mira y me da un tierno beso.

Me lleva a casa, no tardamos mucho en llegar. Según apaga el motor del coche, me mira y me atrae hacia él, me da un beso y cuando me separo, veo esa mirada. Esa mirada llena de luz, ese azul cielo que me deja sin aliento cada vez que los veo.

—Buenas noches, hermoso. —Su sonrisa me enloquece.

—Buenas noches, preciosa. —Le acaricio la mejilla y abro la puerta del coche para salir—. Chloe…

—Dime. —Lo miro.

—Gracias. —Me sonríe.

—A ti. —Sonrío.
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Dylan

Me despierto con una sonrisa, respirando el aroma que ha dejado en mis sábanas. Palpo toda la cama con la esperanza de encontrarla y no creer que todo ha sido un sueño. Abro los ojos y no la veo, mi corazón late a mil. Suspiro… mis sueños me la han jugado. Cada noche sueño con ella, con su sonrisa, sus ojos, su aroma, su presencia... Despierto cada mañana deseando tenerla a mi lado y ver su preciosa melena rubia cayendo por mi almohada. Me preparo un café, según me levanto de la cama. Salgo a la terraza a respirar el aire fresco que hay por las mañanas. Cojo el móvil con la certeza de ver el mensaje de Chloe, ese mensaje que cada mañana me llena de felicidad. Cuando entro al WhatsApp no solo veo un mensaje de Chloe, también tengo algunos de Lucy.
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Buenos días, bombón.

¿A qué hora nos vemos mañana?

                                                            7:45




Su mensaje me pone tenso, ¿qué quiere de mí? Hacía días que no sabía nada de ella y recibir este mensaje, me confunde.

Lucy...

¿A qué te refieres?

8:00

Cariño,

mañana es 31…

Vendrás a mi casa.

                             8:05

No, Lucy…

Yo tengo mis planes,

pensé que las cosas

habían quedado claras.

8:10

¿QUÉ?

De planes, nada.

Olvídate Dylan.

                        8:11

Lo siento Lucy.

Te dejé claro que solo quiero amistad,

pero no lo quieres aceptar…

Estoy rehaciendo mi vida,

espero que tú hagas lo mismo.

Cuídate mucho.

8:12

No contesta más, veo que desaparece su foto de perfil, doy por hecho que me ha bloqueado. Me da mucha lástima acabar de esta manera con ella. Lucy me dio muy buenos momentos, estuvo siempre que la necesité y  como amiga era la mejor, pero estoy en una etapa de mi vida que solo quiero arriesgar.

Chloe es la única mujer que podría conseguir que pase esos límites. No puedo mentir, me da miedo enamorarme... Sé que enamorarse es lo más bonito de este mundo, te hace sentir y ver la vida de otra manera, la vida más sencilla.

Quiero ser dueño de ella y tener a la mujer perfecta a mi lado, con ella lo tendría todo.

Quiero a Chloe.

La quiero.

Chloe

Desde que conozco a Dylan, cada mañana me levanto con más ganas de vivir. Él me da las fuerzas que necesito. Todos los días le envío un WhatsApp por las mañanas, no puedo evitarlo. Él ha hecho que vuelva a sentir la ilusión que había perdido.

Me saca de mis pensamientos, la canción de “Por siempre” de Cali y el Dandee.

♪ El tiempo pasa y ya no sé qué hacer,

La noche llega y yo te quiero ver.

La luna mirando, me voy acercando,

Y tú ya vas a ver que tú y yo.

Somos la arena y el mar,

Las luces me hacen soñar,

Por siempre yo te voy a amar ♪

Hecho un vistazo por la ventana, la canción suena desde un coche que tengo en frente. Vivir en un bajo, es lo que tiene… que escuchas todo.

La canción me hace pensar aún más en Dylan, parece que todo lo que sucede en mi alrededor, me recuerda a él.

Llaman a la puerta, doy un brinquito casi sin esperarlo. ¿Quién será? Voy directa a la puerta, pero con insistencia, siguen llamando. “Ya voy” contesto llegando a la puerta, abro y veo que es Layla.

—¿Qué pasa? ¿Por qué tanta insistencia? —Entra a mi casa con una sonrisa.

—Nada, no pasa nada. —Se ríe—. ¡Toma!

—¿Qué es? —Miro extrañada la bolsa que me ha dado.

—Tú míralo y déjate de preguntas. —Se sienta en el sofá

—Oh, no, esto sí que no… —Miro el contenido de la bolsa y veo el vestido rojo. —Layla, no.

—Chloe, no pasa nada... —Me mira fijamente—. Es un regalo de cumpleaños.

—Layla, mi cumpleaños es en mayo.

—Bueno, pues un regalo de cumpleaños adelantado.

—Pues sí que te has adelantado. —Empiezo a reír—. No has esperado ni a que acabe el año.

—No podía esperar, tenía que dártelo ya. —Se dirige a mi lado—. Quiero que mañana estés perfecta, Chloe.

—Gracias. —La abrazo con una sonrisa.

—Bueno, entonces, ¿cómo va el tema? —Se vuelve a sentar en el sofá.

—¿Qué tema?

—Ya sabes… Dylan y tú… —Me pone cara de pervertida—. ¿Seguís dándole al tema?

—¡LAYLA! —Pongo los ojos en blanco—. No seas viciosa.

—Joder, que cortada eres. —Se ríe a carcajadas—. Por cierto, no me has dicho nada. ¿Cuándo tienes que dejar el piso?

—Antes del día 10.

—¿Y todavía no has empaquetado nada?

—Si, algunas cosas. —Me siento a su lado—. No tengo muchas cosas que llevarme, los muebles son del casero.

—Tú me avisas, para ir llevando las cosas a mi casa.

—Gracias Layla, no sé qué haría sin ti.

—Pues seguramente... no harías nada. —Se ríe y me abraza—. No tienes que darme las gracias, Chloe. Eres como mi hermana.

—Igualmente, necesito dártelas.

Cuando Layla se va de mi casa, voy a la habitación y empiezo a empaquetar prendas de ropa, juegos de sábanas, zapatos... Después de una hora sin parar guardando cosas, me siento en el sofá con un café en la mano.

Dylan

Apago el motor, salgo del coche y miro para la ventana de Chloe “está en casa” pienso. Me alejo del coche para entrar al portal, pico a la puerta y un “Voy” suena a lo lejos. Espero ansioso, deseando que me habrá.

—Dylan… — me mira sorprendida.

—Chloe…

Me acerco a ella y la atraigo a mi dándole un beso, un beso con tanta pasión y tantas ganas. Entro en su casa dejando cerrar la puerta por si sola a mi espalda. La sujeto por la cintura y ella me empuja, dejándome caer sobre el sofá. Se sube encima de mí, la miro con tanto deseo, que mis ojos ahora mismo solo ven a una diosa. Me besa por el cuello, pongo los ojos en blanco y muerdo mi labio inferior con tanta lujuria, que me acabo haciendo daño.

Ella me gime murmurando en el oído, algo que me pone a cien. La cojo por las nalgas y la dejo caer en el sofá, le quito la ropa y ella hace lo mismo conmigo. Me acuesto encima de ella, la miro a los ojos y me introduzco dentro de ella. Ella me gime cada vez más y más, “eres una diosa” pienso mientras miro como disfruta.

Acabamos casi sin respiración, nos quedamos acostados en el sofá, mirándonos, sin decir nada. Ella me dedica una de sus preciosas sonrisas, esas que me vuelven loco.

—Me sacas los colores. —Se sonroja de tal manera que sus mejillas se tiñen de un color rojo pasión.

—Me has dejado rendida. —Me río y ella hace lo mismo.

—Esa sonrisa me vuelve loco. —Me acerco más, para verla lo más cerca posible—. Me corrijo; no es tu sonrisa, es el hecho de saber que lo haces por mí.

—Estoy segura que cualquier chica podría dedicarte su mejor sonrisa, sobre todo a ti.

—Solo me importa la tuya. —Le doy un beso en sus suaves labios.

—¿Quieres dormir conmigo? —Su pregunta me impresiona.

—Me encantaría dormir a tu lado. —Su precioso rostro me muestra una de sus mejores sonrisas.
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Chloe

Escucho un ruido que hace que mis ojos se abran poco a poco, cuando los tengo totalmente abiertos, veo a Dylan, sentado a un lado de la cama. Me mira y me da un tierno beso en los labios.

—Preciosa, me tengo que ir —me dice con una voz suave.

—¿Qué hora es?

—Son las 6:30 de la mañana, tengo que ir a casa a prepararme, hoy trabajamos.

—Hoy es 31 —digo empezando a estirar mi cuerpo.

—Lo sé, pero trabajamos hasta el mediodía. —Me da un tierno beso en la cabeza—. Descansa.

—Vale, hasta luego —contesta más el sueño que tengo, que yo.

Dos horas después, me empiezo a estirar por toda la cama, suspiro… miro por los alrededores y no lo veo.

—¿Dylan? —pregunto sin obtener respuesta.

¿Entonces se ha ido? ¿No ha sido un sueño?

Cojo el móvil de la mesa de noche y tengo una notificación de WhatsApp, es un mensaje de Dylan.
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Preciosa.

Siento haberme marchado así.

Anoche se me olvido decirte que

hoy abríamos en la empresa.

Hasta luego.

Te quiero.

7:30

Contemplo sus últimas palabras: “Te quiero”.

¿Me quiere?

Me pongo muy nerviosa y el calor empieza a subirme, mis mejillas están bastante rojas. Vuelvo a leer el mensaje para asegurarme. Efectivamente pone “Te quiero”, abro mucho los ojos. ¿Qué contesto? Me quedo sentada en la cama pensando mi respuesta.

No te preocupes.

Hasta luego.

Yo también te quiero.

8:35

Me quedo unos minutos mirando su conversación, no me ha contestado, pero no puedo evitar mirar esas palabras “Chloe pareces una adolescente” pienso, pero ¿es malo volver a sentirse como una adolescente? Pues no.

Justo mi móvil empieza a sonar, miro la pantalla y veo que Dylan me está llamando, nerviosa contesto.

—¿Sí?

—Preciosa, ¿cómo te has levantado? —Me saca una sonrisa.

—Pues, muy bien ¿y tú? —Me muerdo nerviosa la uña del dedo pulgar.

—Mejor no podría levantarme. A tú lado, es todo lo que quiero.

—Dylan… — susurro.

—Después te iré a recoger a las 21:00 para ir al Club.

—Perfecto, hablaré con Layla… todavía no le he dicho que voy contigo.

—Vale preciosa, después nos vemos.

—Hasta luego. —Miro el móvil antes de colgar—. Dylan…

—Dime.

—Gracias. —No lo veo, pero estoy segura que esa preciosa cara tiene una sonrisa.

—¿Por qué?

—Por alegrarme la vida.

—Entonces, decirte gracias a ti, sería quedarme corto —Sonrío—. Tú sí que me alegras la vida.

—Te como —digo más para mí, que para él.

—Ya sabes lo que debes hacer esta noche. —Empiezo a reírme y él también lo hace.

—Qué bobo eres.

—Un bobo adorable.

—No puedo negártelo. —Me quedo unos segundos en silencio. —Estoy deseando verte luego.

—Yo también, hasta luego princesa.

La conversación finaliza y yo me quedo unos segundos pensando en la conversación que hemos tenido, es tan adorable.

Me acuerdo que tengo que llamar a Layla para informarla.

—Dime — contesta con voz de dormida.

—¿Estabas dormida?

—¿Tú que crees?

—Layla, son horas de levantarse… Mira, después voy con Dylan al Club.

—¿QUÉ? ¿Ya es oficial?

—¿Oficial el qué, Layla?

—¿Sois pareja? No me lo puedo creer...

—No, no somos nada. No te montes tus películas. Voy con él, porque me lo ha pedido.

—Pero es un gran paso…

—Si, eso sí, pero me da miedo Layla...

—¿Miedo? ¿Por qué?

—Lo pase mal con Ale y aunque Dylan es diferente, no se...

—Chloe, no pienses en Ale y en nadie, siempre te digo que te dejes llevar… Si tu relación con Dylan va bien, ¿qué pasa?

—No pasa nada, pero ¿no crees que vamos muy rápido?

—¿Y me lo preguntas a mí? ¿Qué uso a los tíos como clínex? —Me empiezo a reír.

—Pues también es verdad.

—Vais a un ritmo normal, no tienes 15 años y si te tienes que acostar con un tío en la primera noche, lo haces. En tu vida solo mandas tú, Chloe.

—Lo sé.

—Bueno, después nos vemos en el Club.

—Hasta luego.

Finalizo la llamada con Layla. Razón tiene, no soy una niña, puedo hacer lo que quiera con mi vida. Tengo que aprovechar lo que estoy viviendo, olvidar el pasado y centrarme en el futuro.

Dylan

Voy camino a casa de Chloe a recogerla. Me he puesto mi mejor traje de vestir, el azul marino. Esta noche tengo que estar perfecto.

Giro la esquina de la casa de Chloe y la veo, “madre mía” digo en voz alta, sin pensarlo. Llego a su altura y ella entra al coche, yo como un bobo, me quedo observando lo increíble que está. “Increíble” es quedarme corto. Lleva un vestido rojo pasión, con su melena suelta con ondulaciones, su maquillaje, hace que resalten aún más esos tiernos labios y esos ojos que parecen más hermosos de lo que son.

—Dylan… —Me quedo embobado observándola—. Dylan…

—Perdón, me has dejado sin palabras. —Muestra esa sonrisa que tanto me encanta—. Estás… Hermosa.

—Tú también lo estás, me encanta verte con gafas. —No recordaba que las tenía puestas.

—Ay, he olvidado que las llevaba puestas. —Hago el ademán de quitármelas, pero me detiene con la mano.

—No te las quites, me encanta verte con ellas. —Se acerca a mi oído y con un tono muy sexual me dice—: estás más sexy.

—¡Buf! No me digas eso, que aparco ahora mismo y de aquí no sale nadie. —Me muerdo el labio y ella se ríe.

—Anda bobo, vayámonos. —Su sonrisa me enloquece.

Cuando bajamos del coche, contemplo su figura. Me tiene loco, no puedo evitar mirar nada más que no sea a ella. Me doy cuenta, que cuando vamos a entrar al Club unos tíos la miran de arriba abajo. Miro para ellos con una sonrisa, “disfrutad con los ojos, porque es mía”.

Le doy la mano para entrar juntos, ella mira nuestras manos unidas y me dedica una sonrisa perfecta. Según entramos vemos a Lucas, me levanta la mano para que vaya hacia él.

—¿Qué tal, Chloe? —Lucas la saluda con dos besos y me abraza—. Esta noche sí que vamos a disfrutar…

—¿Has visto a Layla? —Chloe le pregunta y yo me doy cuenta de la reacción de mi amigo.

—No, no la he visto. —Evita mirarme a los ojos para disimular que está afectado—. ¿Vendrá?

—Si, estará a punto de llegar. —Ella le contesta y cuando miro a mi izquierda veo a Oliver acercarse.

—¡Wow! Chiquita, estas tremenda. —Se dirige a Chloe para saludarla y la mira con deseo, algo que me molesta un poco. Me tiende la mano para saludarme y nos observa—. ¿Estáis juntos?

—Sí —contesto sin pensarlo.

—Emm… —Chloe me mira un poco nerviosa.

—Encantado de verte Oliver. —Me llevo a Chloe a otra parte del Club.

—Dylan… —La miro a los ojos.

—Lo siento, no sé porque he dicho que sí... —Le acaricio la mejilla—. ¿Te ha molestado?

—No, me encanta… —Sus ojos se posan en los míos, me sujeta mi rostro y me da un tierno beso.

—Chloe…no me provoques.

—Nunca haría eso. —Se ríe, la miro y domino con mis manos su cintura, la acerco más a mí, apretándola contra mi cuerpo—. Dylan...

—No sé si voy a poder aguantar más. —Mis ojos se vuelven oscuros.

—Ven… —Me coge de la mano y me guía al baño, mira que no haya nadie antes de entrar—. Entra…

—Chloe... —Me empuja dentro de uno de los cubículos del baño—. ¡Dios!

Se sienta a horcajadas encima de mí y me come a besos.

“Me tiene loco”, no puedo creer que estemos haciendo esto en un baño público.


—¿Estás segura que quieres hacerlo aquí?

—Shhh… Sí, estoy segura.

—Te deseo Chloe.

Me mira con deseo, me besa y me muerde el labio, dejándome locamente embobado mirándola. Si anoche me pareció una “diosa” hoy es una “diva”. Me tiene la cabeza llena de pájaros, con ella, solo me quiero perder...

Me desabrocha el pantalón, la observo con tantas ganas de fundirme en ella, que no puedo esperar. La atrapo por la cadera y la subo encima de mí, la apoyo en el inodoro y la penetro con todas mis ganas, ella me lame el cuello con su juguetona lengua.

La miro a los ojos, esos con tanto brillo, que pueden conmigo. Sigo más y más rápido hasta que llega al orgasmo. Contemplo su cara de gusto, mientras respiro con fuerza.

Salgo del baño a esperar a Chloe, mientras ella se retoca. Me coloco bien la chaqueta del traje y siento la presencia de alguien a mi lado, miro a mi izquierda y veo a Lucas. “Joder, susto me ha dado”.

—¿Qué haces observándome con esa cara?

—Te he visto salir del baño.

—¿Y qué pasa?

—¿Del baño de las tías? No sé, tú dirás… —Me mira enarcando una ceja.

—Lucas… ¿También vas a controlar lo que hago?

—No hombre, me sorprende. —Se empieza a reír — te estaba buscando, porque ha llegado Layla y no sé qué hacer…

—Pues imagino que nada, ¿no? Ya lo hablamos, no la agobies...

—Es que no puedo evitarlo. Necesito tenerla cerca de mí. —Presiono su hombro y lo miro a los ojos.

—Entonces, haz lo que salga de ti.

—¿Y si me evita más?

—No creo que pueda evitarte más, por intentarlo no vas a perder nada.

Justo sale Chloe del baño, miro a Lucas y se empieza a reír “será escandaloso” pienso sacudiendo la cabeza. Ella se acerca a nosotros un poco tímida.

—Layla ya ha llegado —le digo a Chloe.

—¿Dónde está? —Miro hacia Lucas.

—Creo que está en la “Sala B” —contesta éste.

—¿Dónde está eso?

—Ven, yo te llevo. —Lucas nos acompaña.

Lucas nos lleva a la sala y cuando entramos, vemos a Layla muy pegada a Oliver. Las manos de él, sujetan la cintura de ella. Miro a mi amigo y puedo ver el dolor en sus ojos. Chloe se acerca a su amiga muy contenta a saludarla.

—Estás preciosa, Chloe. —Layla la mira por todos lados—. Te dije que te quedaba genial este vestido.

—A pesar de ser rojo, me gusta cómo me queda. —Chloe se sonroja y me mira.

—El rojo te favorece. —Sujeto su hombro y la acerco a mí, para darle un beso en la cabeza.

—Hola, Dylan. —Layla me da dos besos y mira a Lucas, que también saluda.

—¿Te importa si me quedo un rato con Layla? — me pregunta Chloe con una cara adorable.

—No, claro que no. —Sonrío y le doy un beso.

Salgo de esa sala con Lucas, no hace falta conocerle mucho para saber que no está bien. No le ha hecho gracia que Layla esté con Oliver.

—¿Estás bien? —No me mira.

—Necesito una copa.

—Lucas… —Me paro en seco—. No quiero verte mal por nadie.

—No tenía que haber venido. —Me mira a la cara—. No puedo ver como tontea con otros.

—Haz lo mismo, nunca has tenido problemas para ligarte a nadie. Tú lo que necesitas, es distraerte.

—Lo sé. —Mira hacia el suelo—. Lo que más me jode, es que me ha saludado porque estaba con vosotros.

—No creo que fuera por eso.

—Dylan… Me ha visto otras veces y no me ha saludado.

—No merece que estés mal por ella, lo sabes, ¿no?

—Lo sé, ¿vamos a la barra? Necesito un Whisky.

—Vamos, pero no te pases Lucas. —Me sujeta los hombros y me empuja a la barra.




[image: ]

Chloe

Estoy en la sala con Layla, observo a mi amiga y no me puedo creer lo que estoy viendo. ¿Está tonteando con Oliver? No puedo evitar callarme...

—Layla... —Dirige su mirada hacia a mí, con una copa en la mano—. ¿Estás tonteando con Oliver?

—¿Y te sorprende? Claro que sí, Chloe. Llevo detrás de él desde que lo conozco.

—¿Cuánto hace que lo conoces?

— No sé, creo que un año o poco más, no estoy segura.

—¿Un año? —La miro asombrada—. ¿Y te tienes que liar con él ahora?

—Chloe, no te entiendo.

—Sabes que Lucas está aquí Layla y te dije que no quiero que le hagas daño.

—Lo siento por él Chloe, pero no voy a perder mi oportunidad de tener algo con Oliver. —Miro muy seria a mi amiga.

—Ojalá que nunca te rompan el corazón. —Ella me mira sorprendida.

—¿Qué quieres decir?

—Que sé lo que es que te hagan daño y no me gusta esta situación Layla.

—¿Y si es Oliver el amor de mi vida? —Me sorprende su pregunta.

—¿Estás enamorada de él?

—Puede, Chloe… No sé. —Me mira a los ojos—. Me volvió loca desde el primer momento y que ahora se esté interesando en mí, me tiene más loca aún.

—¿Por qué nunca me has hablado de él?

—Porque no sabía lo que sentía, quería dejarlo pasar, pero me he dado cuenta que no puedo.

Justo Oliver viene a nuestra dirección con una sonrisa. Miro la cara de mi amiga y me doy cuenta que no puedo prohibirle nada, su cara lo dice todo.

—¿Te importa si te robo a tu amiga? —Me dice Oliver tendiéndole la mano a Layla.

—No, claro que no. —Le sonrío y mis ojos se posan en mi amiga—. Voy a buscar a Dylan, después nos vemos.

—Chloe… —Layla me abraza fuerte y me dice al odio—. perdóname... —Miro a mi amiga y con una triste sonrisa me alejo de ella.

Salgo de esa sala con un nudo en la garganta, nunca había visto a Layla así… Espero que, si le rompe el corazón a alguien, sea porque realmente esté enamorada y no por un capricho.

Miro por todos lados y no veo a Dylan, hay mucha gente. Sigo dando vueltas por el Club buscándolo, justo lo veo hablando con una chica. Mi cara cambia, ¿estoy celosa? Obvio que sí. No debería tener motivos, pero es pensar que otra se pueda apoderar de esos preciosos ojos, me pone enferma. Él levanta la vista y me mira a lo lejos, con una sonrisa alza la mano para que me acerque a él.

—Hola —digo mirando a la chica y ella me responde lo mismo.

—Chloe, ella es Alexia, estudiamos juntos —me dice Dylan y la chica me mira de arriba abajo.

—¿Puedo hablar contigo? —le digo a Dylan en voz baja.

—Claro. —Mira para Alexia. —Me ha encantado volver a verte.

Ella se despide de Dylan con dos besos muy tiernos y muy sexuales. Todo hay que decirlo, “será zorra”. Cojo a Dylan del brazo y lo alejo de ella.

—Oye, ¿estás celosa?

—No.

—Chloe…

—Se te veía muy cómodo con ella. —Se empieza a reír.

—Nunca estaré cómodo con nadie que no seas tú. —Me atrae a él y me abraza fuerte—. Yo te quiero a ti.

—Lo siento por ponerme así. —Me sonrojo avergonzada apretando mi cara en su pecho.

—No tienes que sentir nada. —Me da un tierno beso en la cabeza—. ¿Quieres tomar algo?

—Si, por favor, tengo mucha sed. —Me coge de la mano y vamos a la barra.

Dylan

Pedimos nuestras bebidas, le presento a Chloe a algunos conocidos. Veo que Chloe se divierte bailando, me encanta ver como mueve esas caderas. Empieza a sonar la canción “Duro y suave” de
Lestie Grace ft. Noriel.

Chloe se pega mucho a mí y me canta en el oído.

♪Yo no sé si tú me quiere'

Pero a mí me va y me viene

Porque yo te quiero para mí solita

No quiero sonar intensa

Pero dime si me piensas

Porque yo te quiero para mí solita♪

No puedo evitar sonrojarme, que me cante en el oído una canción así, puede conmigo.

♪Miento, si digo que no siento cosquillitas

Cuando me miras, mi mundo gira,

pa'tra', pa'tra', pa'tra'♪




No puedo, la sujeto de la cintura y la atraigo más a mí, apoyo mi frente junto a la suya. Veo esos ojos avellanados que me enamoran y ella se muerde el labio.

—Chloe... —le susurro—. No me provoques o acabaremos en el baño otra vez.

—No tengo ningún problema en volver al baño. —Se comienza a reír alegre y yo la abrazo con fuerza.

—Me gustaría que durmieras conmigo esta noche. —Aprecio sus ojos que contestan por sí solos—. En mi casa...

—¡Me encanta! Claro que quiero. —Ella alegre da saltitos y la atraigo hacia a mí para darle un cariñoso beso en los labios—. Por cierto, ¿dónde está Lucas?

—Pues la verdad, es que no sé dónde se ha metido — le contesto mirando por los alrededores.

—¿Quieres que vayamos a buscarlo?

—Si mejor, no me gusta dejarlo mucho tiempo solo.

Llevamos más de media hora mirando por todos lados y no damos con él, la verdad es que me tiene preocupado. La última vez que lo vi, ya tenía bastantes copas encima. Se fue a hablar con una amiga y lo perdí de vista.

—¿Y si está fuera del Club? —Miro a Chloe.

—¿Tú crees? No se… miramos a ver. —Salimos y buscamos por los alrededores.

—¿Ese es Lucas? —Chloe me señala a un banco alejado con poca luz.

—Sí, sí es. —Ella con una dulce caricia en mi mejilla me dice.

—Ve con él, te necesita. —Le sonrío y la abrazo con fuerza—. Te espero dentro.

Camino directo al banco, no puedo negar que no me da mal rollo verlo sentado a oscuras, llego a él y me siento a su lado.

—¿Qué haces aquí? Llevo rato buscándote. —Sus ojos acechan el suelo, le observo y veo en su cara mucho dolor.

—Me voy Dylan, no quiero seguir en esta fiesta.

—¿Qué ha pasado?

—Lo que me esperaba, he visto como se liaban. —Siento su dolor, me acerco a él y lo abrazo.

—Lo siento.

—Tenías razón…

—¿Razón? ¿Con qué?

—Layla, no es para mí.

—Lucas… Si no te ha valorado, no te merece. —Se levanta del banco. —¿A dónde vas?

—Me voy con Sandra, necesito distraerme.

—¿Quién es Sandra? —Me intereso.

—Una chica que he conocido antes, me ha dado su número. No tenía pensado llamarla, pero creo que lo haré.

—¿Quieres que te lleve a algún lado? —Me preocupo.

—No, no te preocupes. — Saca el móvil y llama a la chica —Estoy afuera, te espero.

—¿Sigue aquí?

—Sí. —Vemos que la chica sale por la puerta del Club—. Ahí está.

—Lucas, cualquier cosa, me llamas.

—No te preocupes. —Me levanto y le doy un abrazo fuerte.

Veo como se aleja con la chica, no puedo evitar estar mal por él. Sé que quiere a Layla y aunque intente olvidarla liándose con otras, no va a ser un camino fácil. Me duele verle así, él es mi familia, es mi hermano.

Entro al Club y busco a Chloe con la mirada, no la veo. Sigo buscando y unos amigos me paran para preguntarme “cómo me va la vida”. Después de media hora hablando, me despido y sigo buscando a Chloe.

Doy con ella, está sentada en uno de los sillones con Layla. No puedo evitar ponerme tenso ante su presencia, le ha hecho daño a mi mejor amigo.

—Hola. —Chloe me mira con una sonrisa que se borra al instante, cuando me mira a los ojos—. ¿Podemos hablar?

—Sí, claro. —Se levanta y nos alejamos—. ¿Qué ha pasado? ¿Lucas está bien?

—Se ha ido. —Me mira sorprendida—. Ha visto como Layla y Oliver se liaban.

—¿QUÉ? —Mira hacia su amiga enfadada, pero la sujeto del brazo para que no se vaya.

—Chloe, no le digas nada. Ella no está obligada a pensar en nadie. Me jode, porque es a Lucas al quien le ha hecho daño, pero nosotros no podemos hacer nada.

—Tienes razón. Además, antes me ha dicho que está enamorada de Oliver desde hace tiempo.

—Sé que es tu amiga y sé que querrás estar cerca de ella...

—Dylan, no me importa estar contigo. Sé que es incómodo para ti. —Me sonríe con su tierna sonrisa.

—Gracias preciosa. —La atraigo hacia a mí y la abrazo.

Chloe

Nos ponemos a bailar al ritmo de la música, me encanta. A pesar de lo sucedido con Layla y Lucas, solo quiero pensar en nosotros y pasármelo bien con Dylan.

Me atrae hacia él y me aprieta contra su cuerpo, posa su frente con la mía y nos dejamos llevar por la música. Empieza a sonar la canción de “Algo que me gusta de ti” de Wisin & Yandel.

♪Me vuelve loco tu pelo, tu boca, tu piel,

tu cintura dura, dura,

eh-eh-eh

Me vuelve loco tu pelo, tu boca, tu piel,

tu cintura dura,

dura, eh-eh-eh♪

Sus labios rozan los míos y me muerde el labio inferior dejándome enloquecida. Me mira a los ojos con esa mirada que puede conmigo y me canta.

♪Seguimos acercándonos tú y yo, uoh

Sintiéndonos, besándonos

Seguimos acercándonos tú y yo, uoh

Sin que nadie nos vea, disfrutándolos♪

Y une mi cara con la suya, me da un beso con tanta pasión, que olvido en el lugar que me encuentro. Se separa de mí y empezamos a reír a carcajadas.

—Ya no queda nada para acabar el año. —Sus ojos adquieren un brillo—. Me encanta empezar el año a tu lado.

—Agradezco a la vida que te haya puesto en mi camino. —Le doy un suave beso en los labios.

Empiezan a repartir vasos con las doce uvas, miro mi vaso y pienso en lo rápido que ha pasado el año. Este 2018 ha sido un poco duro, lo único bueno que me ha aportado ha sido conocerle a él.

Comienzan a sonar los cuartos y todos miramos la enorme pantalla para ver las campanadas.

¡Empiezan!

¡TIM! ¡TIM! ¡TIM! ¡TIM!

¡FELIZ AÑO!

—Feliz año, preciosa. —Dylan me coge en brazos para darme un abrazo.

—Feliz 2019, hermoso. —Acaricio su rostro y le beso.

—Por muchos años. —Choca su copa de champán con la mía.

—Por muchos. —Le sonrío.

Hemos disfrutado de la fiesta casi toda la noche, bailando, cantando, conociendo a gente. Me lo he pasado genial. Son las 3:00 de la mañana, ya vamos dirección a casa de Dylan.

Nos bajamos del coche sin poder aguantar más, ambos nos deseamos con ganas. Me apoya contra la puerta de su casa, besándome con pasión mientras intenta abrir la puerta. Cuando logramos entrar, deja cerrar la puerta a su espalda, me coge en brazos y me lleva directa a la cama. No encendemos las luces, no paramos para nada, nos dejamos llevar por la lujuria.

Se quita la ropa con movimientos muy sexuales, yo no puedo evitar reír y morderme el labio con deseo. Me ayuda a quitarme el vestido, él pone su cuerpo encima de mí y me empieza a besar por todos lados. Miro esa mirada oscura de deseo, esa mirada puede con mi pasión hacia él. Él me penetra con tantas ganas que no puedo evitar gemir de placer. Se apodera de mi cuerpo y yo dejo que él lleve el control.

Acabamos rendidos… el cansancio de la fiesta también se lleva gran protagonismo. Nos quedamos dormidos a los pocos minutos de acabar.

Dylan

Siento un ruido que hace que sobresalte de la cama. Miro a todos lados, veo a Chloe dormida profundamente apoyada en mi pecho. ¿Qué ha sido ese ruido? Parecía que se cerraba una puerta. Me levanto lentamente para no despertarla y recorro toda la casa, no veo nada extraño. Miro la hora, son las 5:00 de la mañana. Me quedo parado mirando la puerta de la calle, pero parece que todo está bien.

Voy hacia la cama antes de que me desvele aún más, cruzo la cocina y un ligero olor dulzón llega a mis fosas nasales, me paro en seco ¿A qué huele? ¿Perfume? Sacudo la cabeza, creo que el sueño me hace ver cosas donde no las hay.

Abro poco a poco los ojos, mientras la luz que entra por la ventana se posa en mi cara. Miro a mi pecho y la veo apoyada en él. Ella se estira por toda la cama y me mira con una enorme sonrisa.

—Buenos días, preciosa mía.

—Buenos días, que bien he dormido.

—Yo he dormido como un bebé. —Ella se ríe y el brillo que adquieren sus ojos hace que me acerque para verlos mejor—. Me pierdo en tus ojos.

—Dylan… —Su rostro se pone en un tono rosado—. ¿Sabes una cosa?

—Dime. —Mi cara no puede evitar mostrar lo intrigado que estoy.

—Hoy te entrego mi corazón. —Mi rostro cambia, no me esperaba que me dijera algo tan bonito.

—Tú te has apoderado del mío desde la primera vez que te vi. —La rodeo entre mis brazos—. Te quiero, Chloe.

—Yo también te quiero, Dylan. —Le doy un dulce beso.

Desayunamos juntos en la terraza, hoy el día está precioso, está despejado. Poder desayunar aquí cada mañana con ella sería maravilloso. Nos tomamos las tostadas con mermelada de arándanos y un café bien calentito. Observo a Chloe, parece feliz. Me alegra saber que disfruta de mi presencia.

—Chloe, me tengo que ir a Seattle. —Ella se atraganta un poco con el café.

—¿Por qué?

—¿Te acuerdas de la empresa que te hablé?

— Sí, la que es bastante importante.

—Es en Seattle, tengo que reunirme con ellos. —Me acerco a ella—. Tranquila, solo serán unos diez días.

—¿Cuándo tienes que coger el avión? —La atraigo a mí y la rodeo en mis brazos.

— Pasado mañana. —Posa su mirada en la mía—. Me voy el día 3 hasta el 13.

—Bueno... Todo sea por la empresa. —La miro con una gran sonrisa.

—Cuando regrese, no me separaré de ti. —Le doy un beso en la cabeza—. Te lo prometo.
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Enero

Dylan

Cuando me despedí de Chloe, un nudo en la garganta se apoderó de mí. No me gusta que nos hayamos separado ahora que las cosas van tan bien.

Ayer llegamos a Seattle, Lucas y yo nos quedamos encantados con el viaje, sin duda una gran experiencia.

Hoy tenemos una de las reuniones con la empresa, conoceremos a uno de los socios. Estos días serán muy intensos. Estoy bastante nervioso, pero a la vez feliz, por ver cómo mi empresa crece.

Entramos en la empresa Magic Dreams,
enseguida nos recibe un hombre muy simpático.

—Buenos días. —Nos tiende la mano—. Me llamo Alexander Bellamy. ¿Qué tal el vuelo?

—Encantado, el vuelo genial. Yo soy Dylan Vera y él es Lucas Sáez. —Nos saluda muy contento—. ¿Usted es Bellamy?

—Sí, podéis llamarme Alex. Mi socio no ha podido asistir hoy, por motivos personales.

—Sí, nos han informado de todo. Nos alegra mucho poder colaborar con una empresa como la suya.

—Gracias, a nosotros también.

Después de dos horas de reunión, por fin acabamos. La reunión ha ido genial, Alex es un hombre magnífico, ha tenido en cuenta todas nuestras condiciones, nos ha comprendido en todo momento y no ha puesto problemas a nada. Con empresarios así, me gustaría trabajar toda la vida. En unos días tendremos otra reunión donde podremos conocer a todos los del comité.

—¿Qué tal os ha parecido la reunión? — Alex viene a nuestro encuentro con una sonrisa.

—Bien, la verdad es que las horas han pasado rápido —contesta Lucas.

—Nos ha encantado conocerte Alex.

—El placer es mío, chicos. ¿Os apetece tomar algo? — nos pregunta Alex.

—Claro, ¿hay algún bar cerca? —pregunta Lucas.

—Podemos ir a una cafetería, aquí cerca está Starbucks.

—Perfecto. —contesto y nos dirigimos a la cafetería.

Cuando llegamos a la cafetería, pedimos unos cafés y nos quedamos unas horas hablando. Conocer más a Alex ha sido increíble, nos hemos reído mucho con él. Nos ha hablado de su cuñado y socio, se nota el cariño que se tienen. También le ha dedicado unas preciosas palabras a su familia. Hablar con él sobre lo que es tener una familia, me hace replantear querer tener una junto a Chloe. Cuando él hablaba de su mujer Mía, yo no podía evitar pensar en mi rubia.

Chloe

Han pasado cinco días desde que se fue Dylan, a pesar de hablar todos los días por WhatsApp lo echo mucho de menos.

Hoy es día 8 de enero, el casero me ha dicho que debo dejar el piso antes del día 10. Layla me está ayudando a empaquetar las últimas cosas que me quedan por llevarme de este piso, metemos las cajas y alguna maleta en el coche, vuelvo al piso para revisar que no me dejo nada y dejar las llaves dentro.

Hecho el último vistazo, no puedo creer que ya no vaya a volver a entrar por esa puerta. Observo cada rincón, recordando cada momento vivido en esta casa.

Cierro la puerta lentamente con los ojos bañados en lágrimas, me recompongo y respiro hondo.

Layla me ayuda a instalarme en su casa, sabe que no estoy bien, pero aun así intenta animarme.

—Bueno, tendremos que compartir habitación —dice metiendo mi maleta en la habitación.

—No es la primera vez que dormimos juntas. —Se echa a reír.

—Lo sé. —Abre la puerta del armario—. Ahora, tenemos que hacerte hueco.

—No te preocupes ahora, ya miraremos cómo nos organizamos. —Layla se sienta conmigo en la cama.

—¿Quieres una taza de café bien caliente? —Mira mis ojos.

—Sí, por favor. —Se levanta y se dirige a la cocina a prepararlo.

—Aquí tienes. —Me tiende una de las tazas que sujeta— Chloe, ¿estás bien?

—La verdad es que no. —Se sienta encima de la cama a mi lado—. Esta situación me supera.

—Bueno, no te preocupes. Verás como pronto encuentras trabajo y me dejarás sola. —Me sonríe—. ¿Has hablado con Dylan?

—Sí, poco la verdad. Está muy liado y Lucas está con él.

—Lo siento, Chloe. Sé que lo hice mal, pero no podía evitar que sucediera algo con Oliver.

—Lo sé, no te culpo.

—¿Le has dicho a Dylan que ya dejaste el piso?

—No, ni siquiera sabe que he tenido que venirme a vivir contigo. —Abre mucho sus ojos azules.

—¿Por qué no se lo has dicho?

—Por vergüenza supongo, no sé la verdad… No surgió nunca el tema y ahora me da vergüenza contárselo.

—Chloe, vergüenza ninguna, todos tenemos nuestros baches malos.

—Cuando regrese le contaré todo. —Me sonríe.

—Haces bien.

—¿Cómo te va con Oliver?

—Bastante bien, esta noche cenaré con él.

—¿Me vas a dejar sola? —pregunto sorprendida y ella se ríe.

—Tranquila, dormiré contigo.

—Eso espero. —Enarco una ceja.

—Sí, te lo prometo.

Después de cenar sola y ver una película, Layla regresa de su cena con una enorme sonrisa. No puedo evitar reír ante la cara de tonta que trae puesta, nos acostamos en la cama juntas y nos quedamos dormidas.

A la mañana siguiente, abro los ojos y observo la habitación. Ya no recordaba que estaba en casa de Layla, miro a mi derecha y veo que Layla no está en la cama. Me levanto y salgo de la habitación, ella está sentada en el sofá tomando un café.

—Buenos días, dormilona. —Me sonríe.

—¿Qué hora es? —pregunto bostezando y rascándome el ojo izquierdo.

—Las once. —Abro mucho los ojos.

—¿Las once? Es tardísimo, Dylan seguro que ya me ha escrito. —Me acerco a la mesa de noche a coger el móvil.

Entro al WhatsApp y efectivamente tengo mensajes de Dylan, pero también de un número desconocido. ¿Quién es? Salgo de la habitación y me siento en el sofá junto a Layla, abro ese mensaje y me quedo pálida.
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<Imagen>

<Imagen>

9:13

Pero ¿esto qué significa? Me han pasado unas fotos... somos Dylan y yo acostados en su cama. Layla mira mi cara y enseguida me pregunta.

—¿Qué pasa, Chloe? —Le doy el móvil—. ¿Sois tú y Dylan?

—Sí… —Miro a mi amiga asustada— ¿Quién es? ¿Y por qué nos han sacado fotos?

—Pregúntale quién es…

¿Quién eres?

¿Qué quieres de mí?

11:20

De ti no quiero nada.

Solo quiero que dejes

en paz a mi novio.

11:22

¿Quién eres?

11:23

Me llamo Lucy,

Dylan y yo llevamos años de relación.

Solo quiero que lo dejes en paz.

11:25

Él nunca me dijo que tuviera pareja…

al contrario. Tampoco entiendo por qué

me envías esas fotos a mí.

11:26

Para que sepas que yo lo sé todo.

Él solo te quiso como un

juguete sexual, me lo confesó todo

después de haber tenido una larga discusión.

Me fui de viaje el mes de diciembre y llegué

antes de lo previsto para darle una sorpresa,

pero me encontré contigo en mi cama.

11:26

Miro hacia Layla con lágrimas en los ojos, mis ojos están bañados de dolor. Ella del impulso, coge mi móvil y le contesta.

Mira bonita, déjame tranquila.

A mí no me vengas con mierdas.

Controla a tu novio y déjame en

paz a mí.

11:28

Layla bloquea el número de esa chica y entra en el mensaje de Dylan para también bloquearlo. Me mira a los ojos y me tiende el móvil.

—Si te llama, no se lo cojas, intentará excusarse. —Me atrae hacia ella y me da un enorme abrazo—. Chloe, nadie merece que derrames lágrimas.

—Layla… —No puedo evitar llorar como una niña pequeña—. Me ha utilizado. He sido una tonta, le he entregado mi corazón a un hombre que no lo merecía…

—Tranquila, pequeña. —Me acaricia suavemente la cabeza para tranquilizar mi llanto.

Los días pasan y las llamadas de Dylan aumentan cada día más. No puedo negar que he tenido la tentación de coger la llamada y decirle todo lo que siento, porque ha roto mi corazón en mil pedazos. Layla ha estado conmigo en todo momento, hasta ha pedido un traslado en el trabajo, ahora trabaja en el Licons’PX, está más cerca de su casa. Me da pena que no haga sus planes por mí, pero agradezco su apoyo.

Empezar el año de esta manera no es para nada agradable y lo peor de todo, es que mis ilusiones con Dylan crecían cada vez más. Me dejé llevar como una adolescente y me estampé con la pared más dura.

Dylan

Salgo del aeropuerto lo más rápido que puedo, cojo el primer taxi que pasa por mi lado. Mi corazón late a mil, estoy asustado, no comprendo qué está pasando. Chloe lleva cuatro días sin hablarme, sin cogerme las llamadas y sin ninguna razón me ha bloqueado del WhatsApp. Hasta le pedí el móvil a Lucas para llamarla, llamada que nunca contestó. Le mandé un mensaje y acabó bloqueando a Lucas también.

No sé qué he hecho mal, no entiendo qué ha pasado. Tengo el corazón encogido en un puño que no me deja respirar, solo necesito verla, saber qué ha pasado. Necesito tenerla cerca de mí, sentir su presencia.

Bajo corriendo del taxi y entro al portal de su casa, empiezo a llamar a la puerta desesperado. De repente, la puerta se abre y un suspiro se detiene cuando me encuentro con un hombre. ¿Quién es este tío?

—¿Quién eres? —gruño mirándolo.

—¿Quién eres tú? —Me mira de arriba abajo.

—Soy Dylan, ¿dónde está Chloe?

—La inquilina se ha ido. —Me quedo impactado.

—¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde se ha ido? —Siento una presión en mi pecho.

—Tenía que dejar el piso por falta de pago. No tengo ni idea de donde está, siento no poder ayudarte. —Lo miro fijamente y sin decir nada me voy.

¿Qué está pasando? ¿Estoy en una pesadilla que no me deja despertar? Todo parece surrealista. Estoy inquieto, no sé qué hacer, mi cabeza da muchas vueltas. Me paso la mano por el pelo nervioso. ¿Dónde está? ¿Estará con sus padres? ¿Con Layla? Necesito ir al restaurante y buscar a Layla.

Media hora después, entro corriendo al restaurante. Miro todos los rincones y no la veo, paro con la mano a una de las camareras para preguntarle por Layla.

—Lo siento, Layla hace unos días que la trasladaron a otro restaurante. —Me quedo impactado.

—¿Sabes a cuál? —La chica niega con la cabeza—. Vale, gracias.

Salgo a la calle rendido, cojo mi móvil y llamo a Lucas.

—¿Habéis hablado? —pregunta Lucas según descuelga.

—Ya no es su casa, Lucas. He venido al restaurante para ver a Layla, porque ella sabrá donde está. —Respiro hondo—. Me han dicho que la han trasladado de restaurante.

—¿Qué dices?

—¿Tú no tienes su número? O… ¿Sabes dónde vive?

—Lo siento Dylan, nunca me dio su número y nunca estuvimos en su casa. —Un hilo de voz solo responde un “vale” y cuelgo.

He venido al lago, este sitio nunca me defrauda, me siento y respiro hondo. Esto tiene que ser una horrible pesadilla, es imposible que haya desaparecido de la tierra. Empiezan a caer las lágrimas por mi rostro, el llanto aumenta cada vez más. No puedo evitar no pensar en ella. Levanto la cabeza al cielo, cierro los ojos y los aprieto “por favor que sea una pesadilla” y los abro, por desgracia no lo es. Maldita la hora que me alejé de ella, cuando nos despedimos el día que volé a Seattle tuve un mal presentimiento.

Intento relajarme, pero cuando cierro los ojos, solo la veo a ella. Esa dulce sonrisa que me enamoró desde el primer día, esa mirada tan llena de brillo que me trasladan a otro universo.

Siento que me han quitado un pedacito de mi alma, si ella no está en mi vida, nada tiene sentido.

¿Qué hace un espejo sin reflejo?

¿Y qué hago yo, si no sé dónde está?
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Febrero

Dylan

Ha pasado un mes desde que Chloe desapareció de mi vida, debe parecer que estoy bien y que pude olvidarla. Por desgracia no es así, al fin y al cabo, la vida sigue. Aunque la verdad es que me estoy ahogando, por no decir que la extraño.

Cada día que me levanto de la cama, me pregunto qué será de ella, qué estará haciendo, cómo estará…

Estuve días llorando a oscuras en mi casa, ni Lucas ni nadie tuvo presencia de ello. Necesitaba estar solo, pensar bien las cosas, analizar cada detalle y por mucho que lo haga, no consigo saber qué pasó. Lo único que deseo es que regrese a mi vida y que me de esa caricia que me hace temblar.

Tocan a la puerta, escucho ese horrible sonido, me levanto del sofá sin mucho entusiasmo. Abro la puerta y encuentro que Lucy está tras ella.

—Hola, bombón. ¿Puedo pasar? —Me pone ojitos de tristeza y yo cedo.

—Pasa.

—¿Estás bien?

—Sí, ¿por qué?

—Te noto algo apagado cariño.

—Un mal mes, supongo... —Me mira a los ojos.

—Pues, hoy he venido para alegrarte.

—¿Alegrarme? —Se acerca a mí y me besa, pero yo me echo para atrás, separándome de ella. —Lucy… ¿Qué haces?

—Shh, déjate llevar. —Se sienta a horcajadas sobre mí y me susurra en el oído—: Solo déjate llevar.

Y lo hago...

Me empieza a desnudar y yo hago lo mismo, ella se agacha a mi entrepierna y hace magia, se sube encima de mí y me introduzco dentro de ella. Me gime con pasión, me mira a los ojos y al instante esquivo esa mirada, solo penetro.

Según acabamos, ya estoy arrepentido.

¿Qué estoy haciendo?

Una parte de mí, me hace sentir que le he fallado a Chloe. Cierro los ojos con fuerza negando con la cabeza.

Chloe… Chloe…

“Ella es la única que puede hacer que pase los límites”, pienso una y otra vez.

—Cariño, no sabes cuánto necesitaba esto... —Miro sus ojos, esos que no me transmiten nada.

—Por favor, vete.

—Pero Dylan…

—Ha sido un error Lucy, lo siento. —Me pongo la ropa—. No quiero que te hagas ilusiones con nada, solo me has cogido en un momento de debilidad.

—¿Un momento de debilidad? —Sus ojos prenden furia.

—Lo siento Lucy, lo mejor es que no nos veamos más. —Ella se empieza a vestir y va directa a la puerta.

—Dylan… —se detiene delante de la puerta antes de salir—. Te arrepentirás…

Me quedo observando la puerta después de que Lucy le diera un portazo. Me acuesto relajado en el sofá, no puedo dejar de darle vueltas a la cabeza y preguntarme una y otra vez qué estoy haciendo. Me acabo de dar cuenta, de que ya no queda nada del Dylan que era antes de conocerla a ella.

¿Cómo dejo de pensar en ella?

¿Cómo asimilo que ya no está aquí?

Marzo

Chloe

Han pasado dos meses desde que dejé atrás todo, Layla me ha ayudado mucho, cosa que le agradezco. Estuvo conmigo siempre, hizo que saliera cada día a despejarme y no pensar demasiado.

Me acostaba llorando y me levantaba igual, estuve semanas sintiéndome sucia, utilizada, un juguete sexual…

Cambié de número, hice un borrón y cuenta nueva. Aunque Dylan siga día sí y día también en mi cabeza, creo que estoy empezando a asimilar que la vida sigue y no puedo estancarme en un bache malo. Bueno... algunos baches malos.

Layla y Oliver llevan desde el fin de año juntos, prácticamente me he apoderado de su casa, porque paso yo más tiempo aquí que ella. Me alegra saber que ella es feliz.

Estoy acostada en el sofá viendo una serie “La casa de papel” en Netflix, me tiene muy enganchada. De repente, un portazo hace que sobresalte del sofá. Miro dirección a la puerta y veo a mi amiga con los ojos bañados en lágrimas, me quedo impactada, no esperaba verla y menos de ese modo. Me levanto corriendo y la abrazo.

—¿Qué pasa? —Ella aprieta su cuerpo con el mío con fuerza, su llanto aumenta. —Layla, me estas asustando.

—Oliver… —dice casi en un susurro.

—¿Oliver? ¿Qué? —Miro a mi amiga a la cara—. Layla, por favor, tranquilízate. ¿Qué ha pasado?

—Sabes que antes te he dicho que hoy me quedaba en casa de Oliver a dormir. —Asiento con la cabeza—. Se estaba acostando con otra.

—¿QUÉ? —Respiro hondo, antes de perder los nervios.

—Él no sabía que iba para su casa, quería darle una sorpresa. —Aprieta su cara en mi hombro.

—¿Te ha visto?

—Claro, si le he dicho de todo, Chloe…

—¿Qué te ha dicho?

—Que lo sentía.

—¡Gilipollas! —Abrazo a mi amiga con fuerzas

Después de una tila bien caliente, parece que Layla se ha tranquilizado un poco. Ella acuesta su cabeza en mis rodillas, y yo empiezo acariciarle la cabeza. Noto su respiración acelerada, sé que necesita desahogarse.

—¿Estás mejor? —Levanta la cabeza y me mira a los ojos.

—Ahora lo entiendo Chloe… —La miro extrañada.

—¿Lo entiendes? ¿El qué?

—Ahora entiendo lo que es, que te rompan el corazón... —Me entristece, nada más pensar en el momento que se lo dije—. Cuando he visto a Oliver en pleno acto, casi me da algo, pero cuando venía hacia casa, no podía evitar pensar en Lucas…

—¿En Lucas? —Me sorprendo.

—Sí… ¿Y si la cagué? ¿Y si nunca debí irme con Oliver? —Acaricio la mano de mi amiga con cariño.

—Tú arriesgaste y te salió mal, pensar en Lucas ahora, no va a solucionar nada. Él tendrá su vida y estoy segura que le habrá costado olvidarte. —Ella me mira y empieza a llorar—. ¿Por qué lloras?

—Porque soy idiota Chloe.

Layla no sabe lo que quiere, estoy asombrada con ella. Nunca ha sido así con los tíos, siempre han sido de un solo uso para ella.

Me chocó que empezará una relación con Oliver, aunque yo nunca asimilé que mi mejor amiga tuviera una relación estable. Siempre se me hizo extraño verla como la “pareja” de Oliver.

Hablar de Lucas me hace pensar aún más en Dylan, no puedo evitar preguntarme qué es de él y cómo le van las cosas. Aunque me haya hecho mucho daño y haya jugado con mi corazón, lo quise y aunque me joda admitirlo, lo sigo queriendo.

Abril

Dylan

“Te encontraré” pienso cada mañana al despertar. Han pasado tres meses, mucho tiempo y aun así no dejo de pensar en ella. Desde el momento que se fue, no he podido olvidarla.

Necesito ahogar esta pena, que me lleva quemando durante meses. Cierro los ojos y la veo, la primera mirada, el primer beso...Imagino esos besos de ella, esos que ahora no tengo. Cada mañana decido que es hora de buscarla porque necesito encontrarla.

Lucas entra por la puerta de mi despacho, como de costumbre sin llamar.

—Ey, ¿cómo vas hoy? —Se sienta en la silla.

—Bien. —Miento—. ¿Qué quieres?

—Pues, nada. Saber cómo estabas.

—Lucas, nos conocemos.

—Estoy saliendo con Sandra.

—¿Qué dices? Eso es estupendo. —Me levanto de mi silla y lo abrazo—. Entonces, ¿ya es oficial?

—Sí. —Su rostro me descompone.

—¿Qué pasa Lucas? Deberías estar feliz, ¿no?

—Sí. Debería, pero no he olvidado a Layla. —Agacho la cabeza. Lo entiendo perfectamente, pero debería avanzar.

—Lucas, te entiendo. Sé que lo pasaste mal, pero debes pasar página, no puedes vivir pensando en una persona que no te merece. —Él mira mis ojos.

—Deberías aplicarlo tú también.

—Lo sé, intenté pasar página, pero no pude.

—Dylan, lo de Lucy no cuenta, eso fue un bajón que te dio.

—Y mira todos los problemas que he tenido por culpa de ese bajón.

—Si, pero Lucy está loca… ella no cuenta. Deberías salir, divertirte, conocer mujeres, ya sabes.

—El problema es que haga lo que haga, ella está presente.

—Sé que lo has pasado muy mal, pero no puedes vivir amargado pensando por qué desapareció. Ahora tienes problemas peores, como quitarte a Lucy de encima, por ejemplo.

—La he denunciado.

—¿En serio? ¿Cuándo?

—Ayer… Estoy esperando que me den la cita para el juicio.

—Es lo mejor que has hecho en tu vida.

Ya en casa, me acuesto en el sofá y respiro hondo. Hace meses que no me siento tranquilo. Necesito distraerme, cojo el mando a distancia del aparato de música. Empieza a sonar “Si yo no te vuelvo a ver” de Eddie Dee.

♪No recuerdas los momentos de pasión.

El vivir por una sola razón.

En el pasado todo fue felicidad♪

Miro hacia el techo, mientras las lágrimas empiezan a caer por sí solas.

♪Si yo no te vuelvo a ver.

No sé lo que voy hacer.

Estaré hundido en un mar de lágrimas.

Si yo no te vuelvo a ver.

Yo me voy a enloquecer.

Es para mí la locura automática♪

Los llantos empiezan a aumentar…

“La necesito como el aire para respirar” me digo a mí mismo.

Me levanto del sofá y salgo a la terraza, necesito aire, mucho aire. Respiro hondo, apoyando mis manos en el muro. Contemplo las estrellas, brillan tanto como sus ojos. La necesito para poder respirar.

Miro el cielo y sin pensármelo grito:

¡TE QUIERO!

Con la esperanza de que ese mensaje haga que se acuerde de mí.
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Mayo

Chloe

Layla me despierta con una tarta de queso y arándanos en la mano, miro riendo a mi amiga. No sé si este día es para estar alegre o triste. Me hace recordar mucho a Dylan, pensar que nacimos el mismo día... “no pudo ser casualidad,” como dijo él.

Hace un mes que dejé la casa de Layla, estaban buscando camareras en el restaurante donde ella trabaja. Empezó a insistir para que presentará el currículum y lo acabe haciendo. Por suerte me cogieron y hace un mes que vivo en un piso casi al lado de Layla.

Cuando pude dejar su casa, aparte de sentirme muy feliz de tener mi propio espacio, también agradecí poder dormir en una cama. Después de lo de Oliver, ella empezó a usar a los tíos otra vez. Así que empecé a dormir más en el sofá que en la cama. Aunque siempre le agradeceré el apoyo y la ayuda que me dio, deseaba tener mi espacio.

—¿No te he dicho que usarás la llave si era una emergencia? Vaya susto me has dado. —Nos reímos a carcajadas.

—¡FELICES 25! —Me da un abrazo—. Esto es algo importante... así que, puedo usar la llave.

—Bueno…

—¿A dónde vamos a celebrarlo? —Se sienta en la cama.

—No quiero celebrarlo…

—¡Venga ya! 25 años no se cumplen todos los días, tenemos que salir de fiesta.

—Layla, ningún año se cumple todos los días.

—¿Qué pasa Chloe? —Me coloca un mechón de pelo por detrás de la oreja.

—Hoy también es el cumpleaños de Dylan…

—¿En serio? —pregunta asombrada—. Igualmente, no deberías pensar en él. Debes divertirte Chloe, tienes que conocer a otros tíos.

—No estoy para conocer a chicos la verdad.

—Pero debes disfrutar y más hoy que es tu cumpleaños.

—Bueno, ya veremos… Ahora solo quiero comer un trozo de mi tarta. —Nos levantamos de la cama riéndonos.

Ella hace conmigo lo que quiere, al final ha conseguido convencerme para salir esta noche, iremos a un bar musical, al Morning Glory con unos amigos del trabajo.

Miro todo mi armario para ver que puedo ponerme. Cojo en mis manos el vestido rojo que me regaló Layla para fin de año, recuerdo la conversación “es un regalo de cumpleaños adelantado” una sonrisa boba se me dibuja en la cara cuando recuerdo lo que disfruté ese día. Sonrisa que se va borrando al instante cuando pienso en lo que pasó después… “Lo siento, Layla. Hoy no puedo ponerme este vestido”, pienso mientras vuelvo a guardarlo en el fondo del armario.

Dylan

03 de mayo, hoy es mi cumpleaños, quién iba a decirlo… ya tengo 30 años. Cosa que no me alegra, hoy me he levantado y lo primero que he pensado ha sido en Chloe, no he podido evitarlo.

Voy camino a la empresa, cuando entro encuentro a muchos de los empleados con Lucas y una pancarta que pone “Feliz cumpleaños al mejor jefe” le sonrío a todos, les agradezco el haberme preparado la sorpresa y me dirijo a mi despacho.

—¿Estás bien? —Viene Lucas detrás de mí.

—Sí…

—Dylan… nos conocemos. —Presiona mi hombro—. Encima que te han hecho una pancarta donde pone que eres el mejor jefe… ¿Sabes en qué lugar me deja eso a mí? —Se ríe a carcajadas.

—Eres un desastre y hasta tú mismo te ríes de ello. —Suelto una carcajada.

—No te quito razón. —Me mira fijamente—. ¿Me vas a decir que te pasa?

—Hoy es el cumpleaños de Chloe.

—¿También?

—Sí… serán cosas del destino o simplemente ha sido una putada.

—Bueno, no pienses en ella. Tienes que pensar en dónde lo vamos a celebrar.

—No quiero celebrar nada Lucas.

—Anímate, son 30 años, tenemos que celebrar que entrarás en la crisis de los 30 dentro de poco. —Empieza a reírse.

—No me estas animando nada.

—Pero qué serio eres. Venga déjate de bobadas, después miramos a dónde vamos. —Y antes de que pueda contestar, sale por la puerta.

Ya en casa, me doy una ducha bien larga. Tengo muchos mensajes en el WhatsApp felicitándome, pero la verdad es que no los miro. Ninguno me importa, el único mensaje que podría importarme nunca será recibido.

Saliendo de la ducha, empieza a sonar el móvil, salgo deprisa a cogerlo y veo en la pantalla que es Lucas.

—Dime…

—Cenaremos en Bahía.

—¿Con quién? —pregunto con curiosidad.

— Sandra, unas amigas y algunos de la empresa.

—Vale, pero ni se te ocurra intentar liarme con ninguna.

—Tranquilo, disfruta, hoy es tu día.

—Hasta luego. —Cuelgo.

Conociendo a Lucas intentará que me lie con alguna de sus amigas. No entiende que no quiero nada con nadie, que no disfruto con nadie, que no necesito a nadie que no sea ella.

Salgo de casa y decido ir caminando al restaurante Bahía. No está muy lejos y prefiero ir dando un paseo, necesito despejarme.

Me suena el móvil, lo saco y veo que es un aviso de llamada de un número bloqueado “como no, Lucy…”  me paro en medio de la acera para quitar las notificaciones del móvil. Guardo el móvil en el bolsillo y alzo la vista al frente. Mi mirada se fija en una chica, la observo y abro mucho los ojos ¿Es ella?, acelero el paso y cuando estoy a su lado, cojo su mano.

—¿Chloe? —Ella se da la vuelta y me mira sorprendida.

—Dylan… —Se aparta de mí—. ¿Qué quieres?

—Pero, Chloe… —Mis ojos se entristecen y los de ella también—. Solo quiero hablar.

—Yo no tengo nada que hablar contigo, Dylan. —Sus ojos transmiten ira.

—Por favor, Chloe… —La atraigo a mí, poso mi frente con la suya y nuestras respiraciones se unen—. Te necesito.

—Es tarde… —dice casi en un susurro, la miro a los ojos y esa conexión que tenemos ambos, vuelve a fluir.

La rodeo con mis brazos hasta llegar a su cintura y la apretó más a mí. Nos miramos a los ojos, dirijo la mirada a sus labios, esos que me tienen loco y sin pensarlo, la beso. Lo necesitaba. Ella se separa de mí y con una triste mirada me dice:

—Por favor, olvídate de mí… —Se da la vuelta y se echa a correr.

—Chloe, por favor. —Miro como se aleja dejándome solo.

Estoy parado en la acera mirando como se aleja, hasta que desaparece. No sé cómo tomarme sus palabras “Por favor, olvídate de mí”, algo ha tenido que pasar, en sus ojos pude ver dolor y amor a la vez.

No sé si estar animado o triste, necesito hablar con Lucas, porque cada vez entiendo menos qué fue lo que sucedió.

Entro en el restaurante y busco con la mirada a Lucas, él me ve a lo lejos y viene a mi dirección.

—Si que has tardado, macho.

—Me he encontrado a Chloe.

—¿QUÉ?

—Está guapísima Lucas, tenía un recogido en el pelo, un vestido blanco y su piel estaba perfecta…

—Espera, espera… ¿Habéis hablado?

—La he besado, no pude evitarlo.

—¿Y qué ha hecho?

—Me dijo que me olvidara de ella y desapareció. —Abre mucho los ojos.

—Joder, macho… —Presiona mi hombro—. Intenta disfrutar lo que puedas.

—Lo haré.

Chloe

Llego al bar musical casi sin aliento, no sé por qué se me ocurrió la estúpida idea de venir caminando. El encuentro con Dylan me ha dejado pálida, no puedo olvidar esa mirada, esa tan llena de tristeza, cada vez que cierro los ojos, puedo ver como brillaban al mirarme.

Estaba tan guapo, como siempre… Faltó poco para caer rendida a sus pies, pero no he podido. Nada más pensar en todo el dolor que me ha hecho, no quiero que me vuelva a usar como si fuera un juguete.

A veces me cuesta creer que ese hombre que me hizo sentir la mujer más maravillosa del mundo, haya jugado conmigo como si no fuera nada.

Me acerco a la mesa donde están algunos de mis compañeros y Layla. Con una sonrisa, los saludo a todos y le digo a Layla si puedo hablar con ella un momento.

—¿Qué ha pasado? Traes una cara...

—He visto a Dylan…

—¿Qué dices?

—Me ha parado en la calle, no he sabido cómo reaccionar y me he quedado paralizada.

—¿Qué te ha dicho?

—Que quería hablar…

—¿Y qué le has contestado?

—Pues… que me olvidará.

—Bien hecho.

—Después de haberme besado. —Agacho la cabeza.

—¿TE HA BESADO? —Le tapo la boca con la mano.

—Shh... escandalosa. Sí... me ha besado, no sé cómo ha podido pasar. Su mirada me posee Layla.

—¿Y ha pasado algo más? — pregunta intrigada.

—No, he salido corriendo.

—Bueno… lo mejor que puedes hacer, es intentar disfrutar de tu fiesta

—Eso haré.

Pasamos una noche estupenda, bailamos, reímos...A pesar de no haberme podido quitar a Dylan de la cabeza, he disfrutado.

No puedo olvidar esa mirada, sus ojos azules siempre han hecho conmigo lo que quieren. No puedo negar que me encantó su beso, aunque en el fondo me dolió.

Me dolió tener que recordar lo que vivimos juntos. Han pasado cuatro meses y todavía no me explico por qué el universo me lo ha puesto en mi camino otra vez. No sé si debería estar triste o contenta. Me encantaría estar a su lado, que me explicará sus razones, pero no puedo. Mi dolor no puede con todo eso. Mi dolor o mi orgullo... Todavía no estoy segura.

Dylan

Después de cenar, fuimos a tomar unas copas a un bar cerca del restaurante. La celebración fue fantástica, sé que lo que me alegró la noche fue verla. Me gustó celebrar mi cumpleaños, pero haberla visto otra vez ha sido increíble. No puedo olvidar sus ojos, sus labios, su mirada, esa que me llena de felicidad.




Sandra ha traído a una amiga, Karen. Es una chica preciosa, pero mis ojos solo la ven a ella. Y sé con qué intención la ha invitadoLucas, pero después de haber hablado con él de Chloe, no me insinuó nada. Bailé con ella, hablamos y nos reímos mucho, pero hoy no podía dejar de pensar en otra cosa, en Chloe.

La observo, está apoyada en mi almohada, y no puedo creer que haya vuelto a caer. Karen duerme profundamente a mi lado mientras yo no puedo dormir. Miro el techo de la habitación y no puedo evitar pensar que es lo que estoy haciendo... Hemos bebido mucho, las cosas surgieron rápido y cuando me di cuenta estábamos en mi cama. Vuelvo a sentirme culpable, hace cuatro meses que no tengo nada con Chloe, pero la culpa nunca me abandona. Una lágrima empieza a deslizarse lentamente por mi mejilla, no puedo evitarlo, la quiero a ella, a Chloe.
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Junio

Dylan

Hoy viernes 14 de junio tengo el juicio con Lucy, después de haber tenido que denunciarla porque no me quedó otra opción. He tenido que esperar dos meses para que me dieran la cita para el juicio. Yo solo quiero que todo esto acabe.

Nunca quise hacerle daño, siempre la quise de verdad, pero no más allá de una amistad. Haberme metido en su juego, es lo peor que he hecho en mi vida. Sé que le he roto el corazón, pero ya no aguantaba más.

Entraba en mi casa cuando dormía o cuando yo no estaba, miraba todas mis cosas en el ordenador, mis contactos, hasta llegó a ir a la empresa y mirar todos los documentos.

¿Con qué fin? Pues, no lo sé.

Una noche llegué a casa y encontré toda la casa tirada, los muebles en el suelo, la comida, ropa, zapatos… parecía querer buscar algo que no existía.  Llegó a un punto que no pude más, cada vez que la veía me hervía la sangre. Ya estaba bastante mal por perder a Chloe, para que ella hiciera mi vida más complicada.

Acostarme con ella después de lo de Chloe, fue el mayor error que pude cometer, porque después de ese momento, todo empezó a descontrolarse.

Mi abogada me recomendó que bloqueará sus llamadas, pusiera una alarma en mi casa y cambiará la cerradura, sin dudarlo hice todo lo que ella me dijo.

Aunque no quiera hacerle daño a Lucy, me lo puso muy complicado y no pude hacer otra cosa.

—Parece que las cosas han salido bien —me dice mi abogada mientras salimos del juzgado.

—Entonces, ¿no puede acercarse a mí?

—No podrá acercarse a menos de 200 metros. —Me sonríe—. Esté tranquilo Señor Vera.

—¿Y qué será de ella ahora?

—Bueno… será tratada, ella necesita ayuda.

—Muchas gracias por su ayuda, Señora Baéz. —Le tiendo la mano, ella lo recoge con cariño.

—A usted, Señor Vera.

Conduzco dirección a la empresa, no puedo evitar quitarme la imagen de Lucy de la cabeza. Esa tristeza, ese dolor. Me siento fatal por haber dejado que todo esto pasará. Respiro hondo y entro a mi despacho. Veo que Lucas está sentado en mi silla.

—Levanta el culo de mi asiento. —Él alza la vista hacia a mí.

—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —Se levanta y yo me siento.

—Bueno, tiene una orden de alejamiento, no puede tener ninguna clase de contacto conmigo y será tratada… —Me mira atónito.

—¿Tratada?

—Ella no está bien Lucas… tiene TOC. —Enarca una ceja.

—¿TOC?

—Trastorno Obsesivo Compulsivo.

—Vaya… yo te lo dije, que esa chica no estaba bien.

—No puedo evitar sentirme culpable Lucas.

—¿Por qué? Tú no tienes culpa de nada Dylan, tuviste la mala suerte de que te tocó a ti, pero le podría haber pasado a cualquiera.

—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme mal por ella.

—Es normal, la has querido… —Me mira a los ojos y me da un abrazo—. Quédate tranquilo.

—Lo estaré.

—Por cierto, ¿qué tal con Karen? —pregunta curioso.

—Bien, hemos quedado un par de veces.

—¿Crees que podréis llegar a algo?

—No lo sé Lucas, es muy pronto.

—Dylan, han pasado cinco meses. Aunque la viste hace un mes, no sabes si volverás a verla. Tienes que rehacer tu vida.

—Solo necesito tiempo.

—Bueno, mientras las cosas vayan bien. —Se echa a reír saliendo de mi despacho.

Pienso en Karen, es un encanto de chica, es guapa y me divierto con ella, pero a veces veo a Chloe en ella, eso hace que no avance. Lucas en el fondo me entiende, aunque no hablemos de ello, sé que no ha olvidado a Layla.

Julio

Chloe

Domingo 14 de Julio, hoy es el cumpleaños de Layla. Anoche me acosté a las tantas, porque quise hacerle su tarta favorita, la de tres chocolates.

Ayer, estuve dando vueltas por el centro comercial, mirando qué podía regalarle. Nada me parecía ideal, hasta que me vino a la mente, el regalo perfecto para ella.

Como vivimos cerca, voy caminando a su casa. Llamo a la puerta y me abre con cara de haber dormido poco.

—¿Qué pasa? Ya has estado de celebración. —Se ríe.

—Bueno, se podría decir que sí…

—¿Sigue durmiendo?

—No, este chico era madrugador. —Suelto una carcajada.

—Anda, toma. —Le doy la bolsa con mi regalo.

—Ay, ¿me has comprado un regalo? —dice emocionada.

—Claro, ábrelo. —Miro su cara sonriendo.

—No… ¿En serio? —Me mira impresionada—. No puede ser… ¡Un Satisfyer!

—¿Te gusta?

—Me encanta, Chloe. —Me abraza con fuerza—. Hacía tiempo que quería uno. —Lo mira entusiasmada—. Lo usaré hoy mismo.

—Vale… esa información te la podrías haber ahorrado. —Reímos a carcajadas.

Desayunamos juntas viendo la televisión, Layla no puede evitar comer con ansia la tarta de tres chocolates. Sabía que le haría ilusión que se la hiciera.

—Está tremenda Chloe.

—Me alegra que te guste.

—Chloe… —Me mira a los ojos—. Tengo que decirte algo.

—¿Qué pasa?

—Anoche me encontré a Lucas.

—¿Dónde?

—En una discoteca, estaba con unos amigos.

—¿Estaba Dylan? —Algo en mí, necesitaba preguntárselo.

—No…

—¿Entonces? —Miro sus ojos—. No me jodas Layla… ¿el madrugador es Lucas?

—Si y no…

—Explícate, por favor.

—En este caso, la madrugadora he sido yo, hemos ido a su casa.

—Joder, Layla.

—Me dijo que tiene novia, Chloe… —Sus ojos parecen tristes.

—¿Desde cuándo te preocupa que tengan novia?

—Pues desde que abrí los ojos.

—Lo quieres, ¿verdad? —Baja su mirada.

—Sí, fui una idiota al dejarlo escapar.

—¿De qué hablasteis?

—Al principio creo que fue más nuestro deseo que otra cosa. Después de habernos acostado, me dijo que tiene novia desde hace tres meses.

—¿Te sentiste mal?

—Sí… saber que rehízo su vida… en el fondo me lo merezco.

—Sí, te lo mereces, pero no pensemos en Lucas, ni en Dylan ni en nadie… ¡Hoy es tu cumple!

—Sí. ¿Qué te vas a poner?

—¿Cómo? —Enarco una ceja.

—¿Crees que no vamos a salir?

—Es domingo Layla.

—Eso no me frena a salir. Además, las discotecas están siempre abiertas,

—Vale, vale. Entonces, ¿a qué hora?

—Pues sobre las 21:00 te iré a buscar. Te tengo que presentar a un amigo que te va a encantar.

—Eso sí que no.

—Chloe, necesitas un meneo y lo sabes.

—Sabes como soy…

—Tú déjate llevar… Frank te va a encantar.

Y así fue... Frank es un chico genial, conectamos bien desde el primer momento. Bailé con él, es un chico muy gracioso y nos reímos mucho con él.

Hasta que estábamos bailando muy pegados y me dejé llevar de tal manera, que me besó. Yo no me alejé, ni me moví, me quedé rodeada entre sus brazos. Me impactó tanto ese beso que no supe hacer nada.

Layla disfrutó mucho de su cumpleaños, yo no tanto… cuando Frank me besó, me di cuenta que no todos los besos tienen el mismo significado.

Él es guapo, es un chico muy atractivo, pero no conecté con él de esa manera. Esto me hace pensar aún más en Dylan ¿Qué fue lo que hizo con mi corazón?  Pensé que Ale, lo había destruido y que Dylan lo había reconstruido. Ahora me doy cuenta que nunca fue así, simplemente estaba dañado y Dylan lo sanó, hasta que lo terminó de destruir en mil pedazos, dejando que nadie pueda recomponerlo.

Agosto

Dylan

Sus labios rozan los míos con dulzura, esos ojos color avellana lucen con un brillo que me vuelven loco. Miro su sonrisa, esa que muestra cada vez que estoy cerca de ella. La atraigo hacia a mí y la abrazo fuerte contra mi pecho. Ella besa mis labios con suavidad y empiezo a notar la magia que existe entre nosotros. Ese beso termina y de repente, ella ya no está a mi lado.

Abro los ojos, palpo la cama y la encuentro, respiro con suavidad “está conmigo” pienso. Abro bien los ojos y unos sudores empiezan a subir, cuando veo que quién está acostada a mi lado es Karen. “Joder” no puedo evitar estar frustrado conmigo mismo. Me levanto de la cama y voy a la terraza, necesito coger aire fresco.

Son las 4:00 de la madrugada y a estas horas hace un fresco agradable. No puedo evitar pensar el “por qué” no la puedo sacar de mi cabeza… estoy conociendo a otra chica y mi cabeza solo piensa en ella. Me jode tener estos sueños y al despertar descubrir que nada es verdad. Las lágrimas empiezan a caer por mi rostro, no puedo evitarlo, salen solas.

—Dylan, cariño ¿estás bien? —Me seco las lágrimas según siento su presencia detrás de mí.

—Sí. —Voy hacia ella—. Solo estaba cogiendo aire. Vayámonos a dormir.

A las 10 de la mañana, empieza a sonar mi móvil, miro la pantalla y veo que es Lucas.

—Dime.

—¿Qué haces?

—Nada, hace un rato que se fue Karen ¿por qué?

—Ponte el bañador, nos vamos a la playa.

—¿A la playa? ¿Hoy?

—Claro, Dylan, ¿cuándo, sí no? Hoy es sábado y estamos en verano. No trabajamos y necesitamos ponernos morenos

—¿Y yo para qué quiero ponerme moreno?

—Tú no sé, pero yo quiero lucir de cuerpo moreno.

—Claro, tú porque te quedas moreno, yo parezco una gamba asada.

—No exageres, no te quedas tan rojo. Así que déjate de bobadas, en media hora voy a buscarte.

—Pero… —No me da tiempo a decir nada, ya me ha colgado.

Recojo un poco la casa antes de irme y me dispongo a ponerme el bañador. Lucas siempre se sale con la suya. No me apetece nada ir a la playa, pero me vendrá bien despejarme después del sueño que tuve anoche.

Chloe

Layla se quedó a dormir anoche en casa, tiene la cabeza hecha un lio. Ni ella sabe, que es lo que quiere.

Estuvimos viendo películas hasta que nos quedamos dormidas, esta mañana me ha despertado con una sonrisa algo peculiar, esta chica me confunde.

—Layla… ¿Estás bien?

—Sí. ¿Por qué?

—Pues… por que anoche estabas de bajón.

—Sí, pero hoy me he levantado con ganas de hacer cosas.

—¿Qué cosas?

—Hace mucho que no vamos a la playa La Costa de la Jolla.

—¿Quieres ir a la playa?

—Sí, necesitamos coger color en nuestros cuerpos.

—Tú si coges color… yo, básicamente me quedo roja.

—Anda, va... Necesito distraerme.

—Vale. —Pongo los ojos en blanco y ella me abraza.

Cuando llegamos a la playa, vemos que hay muchísimas personas. Buscamos un hueco para ponernos y Layla llama por teléfono.

—¿A quién llamas?

—A unos amigos.

—Pero, ¿cuáles?

—Si la pregunta es, si va a venir Frank, ya te digo que sí.

—¡Joder, Layla!

—Sabes que le gustas, Chloe.

—Pues por eso, ya sabes lo que me pasó… será muy guapo el chico, pero su beso sólo hizo que echará más de menos a Dylan.

—A lo mejor necesitas más besos o simplemente, tirártelo para olvidarte de Dylan de una vez.

—Sabes que no puedo y tú ahora mismo estás más o menos igual con Lucas, sabes que no es fácil. —Baja su mirada hacia la arena.

—Lo sé, pero ¿qué hacemos? No podemos hacer nada, solo seguir con nuestras vidas.

—No es fácil. —Apoyo mi cabeza en su hombro y me da un beso en la cabeza.



—Poco a poco… —Miro sus ojos.

—¿No has visto más a Lucas?

—No… desde que nos liamos el mes pasado, no he sabido nada de él. He ido a la discoteca y no lo he visto. Imagino que se habrá arrepentido y estará feliz con su novia.

—Y a lo mejor no… quién sabe. Si tantas ganas tienes de verlo, ¿por qué no vas a buscarlo? Sabes donde vive…

—Por qué no quiero meterme en relaciones… Si el destino quiere que nos volvamos a cruzar, me lo pondrá en el camino.

—Pues sí.

Nos hemos divertido mucho en la playa. Frank, a pesar de lo que pasó en el cumpleaños de Layla, me ha dado mi espacio. Los amigos de Layla son muy divertidos, aunque al principio no quería que vinieran, me lo he pasado genial con ellos.

Layla y yo, vamos camino al coche, empezamos a reírnos recordando los juegos que hemos hecho con sus amigos. De repente, su cara cambia.

—¿Qué pasa? —Coge mi mano, corremos hasta un coche y hace que me agache.

—Shh…

—Layla… ¿Qué pasa? ¿Qué estamos haciendo?

—Mira… —Dirijo mi mirada a donde me señala.

—Es… ¿Es Dylan? —Me mira a los ojos.

—¿No los ves? —Frunzo el ceño.

—Layla, no tengo porque esconderme. —Me levanto y ella me vuelve a bajar.

—Lo sé, pero mira… —Los observo.

—¿Qué es lo que quieres ver de ellos?

—Ver a la novia de Lucas, tengo curiosidad. —La miro a los ojos.

—Estás loca. —Nos reímos, pero al instante nos ponemos serias cuando vemos que una chica besa a Dylan.

—¿En serio? Esto sí que no… —Me levanto y la cojo del brazo—. Layla, vamos… no quiero ver esto.

Empezamos a caminar hacia el coche. De repente, escucho mi nombre “Chloe” me doy la vuelta y lo veo a lo lejos, sorprendido, sin saber qué hacer. Miro sus ojos desde la distancia y desaparezco metiéndome en el coche.
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Septiembre

Dylan

Pasan los meses y ella no sale de mi cabeza. Cuando la vi en la playa, me derrumbé. Sus ojos transmitían dolor y con solo pensar que eso lo he causado yo, me destroza.

La relación con Karen cada vez va a mejor, ella sabe que no estoy bien y, aun así, me da todo el cariño que necesito.

Hoy 16 de septiembre del 2019, empiezo mi primera relación estable. Llevo meses conociendo a Karen y creo que ya es hora de dar un paso más.

Lucas y Sandra lo han dejado, él no soportaba haberle sido infiel con Layla. El día que las vimos en la playa, Lucas me lo confesó. No le culpo, yo hubiera hecho lo mismo. Cuando estas enamorado de una persona por mucho que pase el tiempo, ese amor permanece.

Entro en mi despacho, me siento en mi silla pensativo, ya estamos en septiembre. No dejo de pensar que dentro de poco llegará diciembre. Deberíamos ir organizando y preparando el evento lo antes posible. Este año, la empresa Magic Dreams también pondrá su grano de arena para colaborar con los regalos de los niños.

Alex Bellamy me llamó para decírmelo personalmente, me ha alegrado mucho recibir su llamada y saber que contaremos con su empresa.

Lucas entra en mi despacho, respiro hondo y dejo las gafas sobre la mesa.

—¿Qué pasa? —pregunto según cierra la puerta a su espalda.

—Nada, solo quería saber cómo van las cosas.

—¿Qué cosas?

—Ya sabes...

—¿Entre Karen y yo?

—Sí…

—Bien, ya es oficial Lucas, somos pareja.

—Vaya… nunca imaginé verte con pareja.

—¿En serio? ¿Nunca? —Enarco una ceja.

—Vale sí… ya sabes con quién.

—Sabes que me hubiese encantado. Te juro que no termino de entender qué es lo que pasó. Su mirada me ha transmitido dolor Lucas, no entiendo nada.

—Tú lo que tienes que hacer, es vivir tu vida.

—Lo sé, esta noche saldremos para celebrarlo.

—Me alegro hermano. —Se acerca a mí y me da un ligero abrazo.

—¿Tú cómo estás? —Me mira a los ojos.

—Si te digo que estoy bien, te estaría mintiendo… Estoy deseando verla Dylan, necesito saber de ella.

—Pues, no te rindas, sigue buscándola.

—Eso haré.

La cena con Karen fue fantástica, es una chica increíble, pero me da miedo cagarla, porque realmente he dado un paso, sin estar seguro de estar preparado.

Estoy en la terraza, con las manos apoyadas en el muro. Cierro los ojos y respiro hondo. “He fallado” pienso mientras abro los ojos. Le he fallado a las mujeres que más me han importado. “No quiero seguir en este sueño”.

—Cariño. —Me rodea por la espalda con sus brazos, me doy la vuelta y me da suave beso.

—¿Nos vamos a dormir? —Sus ojos atraviesan los míos.

—¿Solo a dormir?

—No me encuentro bien… —Sujeto sus mejillas y le doy un suave beso, miro sus ojos y me alejo de ella entrando en casa.

Octubre

Chloe

Poso mi mano en la lápida de mi padre y en la otra sujeto un ramo de rosas azules “sus favoritas”. Empiezan a caer las lágrimas por sí solas. ¿Cuatro años? Cuatro años sin ti papá. No sabes cómo te echo de menos y como te extraño, desde tu ida nada ha vuelto a ser como era.

Es fácil decir que han pasado cuatro años y que la vida pasa enseguida. Para mí, han sido los más largos de mi vida.

Nunca aceptaré tu partida, sé que eres mi ángel, ese que me protege en mis peores momentos. Siempre estarás a mi lado.

Domingo 11 de octubre del 2015.

—¿Con quién has estado Ale?

—Con nadie Chloe.

—¿Y llegas a las 3:00 de la mañana? Vaya… no sé qué te crees que soy, pero te aseguro que idiota no.

—Chloe, haz lo que te dé la gana. No tengo porque darte explicaciones de nada.

—¿A no? Puedes, al menos avisar que llegarás tarde. No pretendas dejarme sola un sábado entero en esta casa, sin saber nada de ti. Te recuerdo que nos hemos venido a vivir juntos, Ale.

—Déjame en paz, Chloe, haz tu vida.

—¿Qué haga mi vida? —Lo miro furiosa, cojo las llaves del coche y salgo por la puerta.

—¿A dónde te crees que vas? —Me doy la vuelta para mirarle a la cara.

—A donde a ti no te importa. —Me subo al coche y me voy a toda velocidad.

Diez minutos más tarde, choco con un árbol y me doy un golpe en la cabeza, busco el móvil con ansia. Me ahogo, necesito ayuda.

—Papá…

—Hija, ¿qué pasa?

—He discutido con Ale, he cogido el coche y he chocado con un árbol.

—¿Estás bien?

—Sí, sólo tengo frío y sueño —digo casi en un susurro.

—Cariño, ya voy… No te duermas por favor. Estoy saliendo de casa, en nada estaré contigo.

Son las últimas palabras que escucho de él, el cansancio puede conmigo y los ojos se me cierran solos.

Abro los ojos y contemplo la habitación. No sé dónde me encuentro. Miro a mi derecha y veo a Ale sentado en el sillón.

—¿Ale? ¿Dónde estamos? —Él se levanta del sillón y me coge la mano.

—Anoche chocaste con el coche y te diste un golpe en la cabeza. Tranquila estas bien, solo te harán algunas pruebas. —Traga saliva con dificultad.

—¿Y mis padres? —Me mira algo serio y justo entra mi tía Clara por la puerta de la habitación.

—Hola, cariño, ¿cómo te encuentras? —Me da un beso en la cabeza.

—Bien, ¿y mis padres? —Ellos se miran y no contestan.

—¿No lo sabe? —Mi tía le pregunta a Ale y él niega con la cabeza.

—¿Saber el qué? —Mi tía coge mi mano y me mira a los ojos.

—Cariño, tu padre anoche tuvo un grave accidente.

—¡Cómo! ¿Dónde está? ¿Cómo está? —Se miran y mi tía traga saliva.

—Chloe… Falleció al instante, lo siento mucho cariño.
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Recordar cómo sucedió todo, me rompe el corazón en dos. Cuando dije que Dylan me rompió el corazón en mil pedazos, mentí. Solo puede romperte el corazón la persona que más quieres en este mundo, en mi caso era él, mi padre.

Una parte de mí, me culpa de lo que pasó, pero otra parte no quiere hacerlo.

Aunque mi madre no me mira igual desde que él ya no está. Estoy segura que él nunca hubiera querido que yo viviera con esa culpa.

Noviembre

Dylan

Respiro hondo, estamos a un mes de Navidad y ya empiezan los agobios. Dejo las gafas encima de la mesa y apoyo los codos en ella mientras me rasco la frente.

Me encanta la Navidad, los adornos y la ilusión de los niños, pero una empresa de juguetes en esas fechas es agotador.

Observo la pantalla de mi móvil que empieza a sonar a mi derecha.

—¿Mamá?

—Hola, hijo.

—¿Pasa algo?

—No, solo quería saber cómo estabas hijo. Desde navidades que no te veo.

—Lo siento, mamá, he estado liado. ¿Cómo estáis?

—Estamos bien, hijo mío. ¿Y tú cómo estás?

—Bien, las cosas van genial.

—¿Cuándo vas a venir por casa?

—Te prometo que en estos días pasaré a verte.

—Tengo muchas ganas de verte.

—Y yo a ti, mamá.

—Un beso, hijo. Te quiero.

—Yo también mamá.

Pienso en las palabras de mi madre, desde las navidades pasadas que no voy a verlos. Casi ha pasado un año… Me levanto de mi silla y voy al despacho de Lucas.

—¡Qué susto! — dice según entro por la puerta.

—¿Susto? ¿Por qué? —pregunto extrañado.

—Nunca vienes a mi despacho.

—Porque nunca me hace falta, siempre vienes tú a molestarme.

—No, a molestarte no, voy a alegrarte —Enarco una ceja.

—Bueno… voy a salir, necesito comprarle algo a mi madre y hacerle una visita, me ha llamado y sé que necesita verme.

—No te preocupes, yo me encargo de todo —dice con una sonrisa.

—Prefiero que no te encargues de nada.

—Entonces, ¿por qué me informas de que vas a salir?

—Por qué te conozco Lucas y sé que si no me ves en el despacho te vas a preocupar. —Se ríe.

—Vale, no te quito razón.

—Bueno, luego nos vemos. —Voy saliendo por la puerta y retrocedo—. Lucas…

—Dime.

—No hagas nada.

—Qué desconfiado eres. Vete tranquilo, que yo no voy hacer nada… sabes como soy.

—Pues por eso te lo digo, cada vez que te dejo al mando. Haces alguna locura. —Niega con la cabeza riéndose.

—Vete tranquilo. —Lo observo y salgo de su despacho poco convencido.

Chloe

Llevaba meses pensando, que debería leer algún libro, pero no me lanzaba hasta que decidí comprarme “A tres metros sobre el cielo” y “Tengo ganas de ti” de Federico Moccia. En este mes me los he leído del tirón. Me han encantado, necesito saber cómo acaba esta historia, he investigado por internet y he visto que la tercera
parte se llama “Tres veces tú”. Ayer fui a la librería y la chica me dijo que hoy estaría el libro.

Me pongo el abrigo más gordo que tengo, estamos a finales de noviembre y está refrescando bastante. Salgo de casa y voy caminando a la librería, está a unas calles, no hace falta coger transporte.

—Es bastante gordo —me dice la chica extendiéndome el libro.

—Si, ya veo… —Lo observo por todos lados y miro a la chica con una sonrisa.

—Que lo disfrutes. —Me da el ticket.

—Gracias. —Sonrío y salgo de la tienda.

Cuando salgo, alguien choca conmigo haciendo que se me caigan las cosas al suelo. Me agacho para recogerlas y la persona que ha chocado conmigo me ayuda. “Chloe” su voz… Miro su cara y no me lo puedo creer ¿Dylan? Me levanto rápido y cuando me voy a ir, coge mi brazo.

—Chloe, por favor. —Me doy la vuelta—. ¿podemos hablar?

—Dylan, no entiendo qué quieres de mí… —Su rostro cambia—. Salí de tu vida, ¿qué más queréis?

—Espera, ¿cómo dices? Chloe, no entiendo nada.

—Dylan, jugaste conmigo y a lo mejor para ti todo fue un juego, pero para mí no, yo te quería.

—¿Un juego? Nunca fuiste un juego para mi Chloe. Te juro que no sé de qué me hablas.

—Me habló tu novia para decirme todo lo que tú no eras capaz de decirme.

—¿Mi novia? —pregunta extrañado.

—Sí, Lucy. —Su rostro cambia.

—¿Qué Lucy te dijo que era mi novia? —Empieza a quejarse, camina inquieto.

—¿Qué pasa Dylan? —Coge mi mano y me mira a los ojos.

—Por favor, vayamos a tomar un café y déjame explicarte todo. —Alejo mi mano de la suya.

—No tienes que darme explicaciones de nada, Dylan. —Me vuelve a coger la mano.

—Por favor, no te vayas. —Me mira con esos ojos y no puedo evitar negarme.

—Vale.

Vamos a una cafetería que está cerca de la librería y nos sentamos en una pequeña mesa.

—Chloe… —Miro sus ojos—. Lucy nunca fue mi pareja.

—Claro, que me vas a decir.

—Te lo digo en serio, Chloe. Es una chica que se obsesionó conmigo y tuve que denunciarla. Ella tiene un Trastorno Obsesivo Compulsivo. —Me quedo callada, no sé qué contestar—. Por favor, créeme.

—Dylan, lo siento de verdad, pero a mí todo esto me hizo mucho daño. —Apoya su mano encima de la mía.

—¿Qué fue lo que te dijo? —pregunta curioso.

—Me pasó unas fotos y… —Me interrumpe.

—Espera, ¿unas fotos?

—Sí. Tú y yo en tu cama, la noche de fin de año, pero… —Me vuelve a interrumpir.

—¿Qué dices? ¡JODER! —Su mano golpea la mesa.

—Dylan tranquilo. —Me impacta su reacción.

—Tranquilo no, Chloe. Por su culpa perdí al amor de mi vida. —Lo observo, no imaginaba que dijera algo así. Creo que él tampoco se lo esperaba—. Lo siento, por ponerme así.

—No pasa nada. Bueno, después de las fotos, me dijo que habíais tenido una larga discusión y que le dijiste que yo solo era un juguete sexual para ti. —Abre mucho los ojos.

—¡Me cago en todo!

—Dylan, yo no quiero malos rollos.

—¿Por qué dices eso?

—¿Tienes pareja verdad? —Cierra los ojos y casi en un susurro contesta.

—Sí.

—¿Te hace feliz? —Me mira a los ojos.

—Sí.

—Me alegro, Dylan.

—Pero… —Lo interrumpo.

—Bueno, me tengo que ir… gracias por el café. —Me levanto de la silla con una sonrisa.

—Chloe. —Lo miro.

—Dime.

—Tienes algo que me pertenece.

—¿Yo? —pregunto y al instante sé a qué se refiere.

—Mi abrigo.

—No lo tengo. —Me observa.

—¿No lo tienes o no me lo quieres dar? —su pregunta me deja embobada—. Sé que lo tienes.

—Tendré que buscarlo — me mira y sonríe.

—Chloe… —Lo miro—. prométeme una cosa.

—¿El qué?

— Que te volveré a ver. —Le sonrió y despacio me alejo de él.

Llego a casa, dejo las cosas en el sofá y entro en la habitación. Saco de debajo de la cama una caja, la abro y saco su abrigo. Lo acerco a mi nariz y lo huelo, todavía conserva su olor.

02 de abril de 2019.

Layla me ayuda a empaquetar mis cosas, sacamos toda mi ropa del armario. Layla observa el abrigo extrañada.

—Chloe... ¿y este abrigo? —Me lo muestra.

—Mételo en una caja.

—Vale, sí, pero… ¿de quién es? —La miro a los ojos—. No jodas, ¿es de Dylan?

—Sí, pesada.

—¿Por qué lo guardas? Yo soy tú y lo quemo. —Me dirijo a ella y cojo el abrigo.

—No digas bobadas. —Guardo el abrigo en una de las cajas y la pongo junto con las demás.

—Chloe… —Miro para Layla.

—Por favor, no me lo preguntes más. —Mira mis ojos.

—Vale. —Viene a mí y me abraza.

Layla me ayuda a instalarme y cuando tenemos todo colocado, se marcha. Yo me siento en el sofá a descansar, no me acordaba de su abrigo. Para Layla será fácil deshacerse de él, pero para mí no es nada fácil. Cojo la caja y la guardo debajo de la cama, en ese sitio a nadie le molestará.
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Diciembre

Dylan

Hace una semana que me encontré a Chloe, Desde ese día las cosas con Karen empezaron a cambiar. Si antes tenía siempre a Chloe en mi cabeza, después de haberla visto, aumentó. Ahora tengo la esperanza de seguir viéndola. Estuve días cabreado, cuando se lo conté a Lucas, se quedó flipando. Nunca imaginé que Lucy me hiciera daño de esa manera y lo peor de todo es que yo fui quién le dio la mano. No me queda otra que aceptar que todo esto pasó por alguna razón. Si es verdad el dicho de “Después de la tormenta llega la calma” espero que mi calma, sea volver a tenerla.

Tres días después de haber hablado con Chloe, tuve que hablar con Karen. Doy las gracias porque todo quedó bien entre nosotros, ella me comprendió. Creo que siempre supo que mi corazón ya era de otra persona.

Llaman a la puerta, estoy en la habitación colocando unos trajes en el armario “Voy” digo mientras me dirijo a la puerta. Cuando la abro, no puedo creer lo que ven mis ojos.

—Hola. —me dice con una sonrisa—. Espero no molestar.

—Chloe… No, no molestas, pasa. —Ella entra a mi casa y la observa como si fuera la primera vez.

—Vaya, no ha cambiado nada. —Se ríe.

—No, la verdad es que soy muy básico. —Me mira.

—¿Estás solo? —pregunta sentándose en el sofá.

—Sí, Chloe. Me encanta que hayas venido, pero… ¿por qué has venido? —Se levanta y me da una bolsa—. ¿El abrigo? —Ella asiente—. Entonces, si lo tenías.

—Sí…

—¿Quieres un café? —Ella duda, pero asiente—. ¿Cómo te va, Chloe?

—Bien, no puedo quejarme. —La observo.

—Tengo que preguntarte una cosa. —Me acerco a ella con las tazas de café en la mano.

—Dime. —Coge su taza.

—¿Tienes pareja? —Esquiva mi mirada.

—No, Dylan… no tengo pareja.

—Me alegra saberlo. —Me mira a los ojos.

—¿Te alegra?

—Sí, Chloe, me alegra.

—Osea, ¿te alegra que no haya rehecho mi vida?

—No es eso.

—Tú pudiste Dylan, yo no.

—Ni te imaginas todo lo que he pasado, yo nunca te olvidé Chloe. —Dejo mi taza en la mesa y me levanto del sofá, abro el cajón del mueble, cojo los papeles y se los doy.

—¿Qué es? —Me mira asombrada.

—Léelo —Ella deja su taza en la mesa y yo me siento a su lado.

—“Asunto: Comunicación de la existencia de comportamientos constitutivos de acoso hacia mi persona. Demandado: Lucy Garrido. Demandante: Dylan Vera”. —Cuando termina de leer, me mira a los ojos.

—Lucy no está bien, Chloe. Me jode que te alejará de mí, pero no puedo desearle nada malo. —Ella me da los papeles.

—¿Sabes algo de ella?

—La orden de alejamiento duró tres meses, acabó en septiembre. Mi abogada me informó que la hermana de Lucy se la llevó a Londres con ella, cuando se enteró del trastorno, no quiso que se quedará aquí. —Ella se termina de beber el café y lo deja en la mesa.

—Dylan, me tengo que ir. —Se levanta del sofá.

—¿Por qué?

—No quiero causarte ningún problema.

—Chloe… —Ella me mira a los ojos—. No vas a causarme ninguno.

—Solo he venido a traerte el abrigo.

—Y te lo agradezco, pero me gustaría que te quedarás.

—No puedo, de verdad que no puedo.

—Déjame invitarte a cenar, por favor.

—Me encantaría Dylan, pero no puedo —dice abriendo la puerta para salir.

—Chloe… —Camino hacia ella—. Karen y yo ya no estamos juntos.

—¿Por qué?

—Las cosas no iban bien.

—Dylan, solo quiero que sigas con tu vida.

—Pero yo quiero una vida a tu lado, Chloe. —Ella me mira sonriendo, me da un beso en la mejilla y se va.

Observo cómo desaparece. Nunca imaginé que volvería a verla en mi casa. Está guapísima, cada vez que la veo, me enamoro más de ella. Han pasado los meses y por mucho tiempo que pase la magia que sentimos ambos, sigue permaneciendo.

Cojo el móvil de la mesa y le escribo a Lucas un WhatsApp.
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Chloe ha venido a mi casa.

11:32 

¿En serio?

¿Habéis hablado las cosas?

                                           11:34

Más o menos.

Le he enseñado la denuncia.

Creo que todavía no se lo cree.

11:35

Dale tiempo,

todavía es pronto.

11:36

Pienso en sus palabras y tiene razón. Ella lleva meses pensando que la utilicé y le he dado mucha información de golpe. Decirle que la quiero y que quiero estar con ella, solo van a poner las cosas más difíciles.

“Solo le pido que vuelva”.

Chloe

Llego a casa, cansada de caminar. La casa de Dylan está lejos, pero necesitaba dar un paseo para pensar. No sé por qué se me ocurrió la estúpida idea de ir a darle el abrigo.

Cuando he leído la denuncia no he sabido reaccionar, me he sentido una idiota, por no haber hablado las cosas con él. Creo que en ese momento me dominó más el dolor que el amor. “Yo quiero una vida a tu lado”, sus palabras permanecen en mi cabeza y se repiten una y otra vez.

No pensé volver a tener contacto con él y no estoy segura si es lo mejor. No me lo ha dicho claro, pero estoy segura que ha dejado a su novia por mí y eso no me alegra. No tengo claro de que estemos hechos el uno para el otro. Si nos salió mal una vez, ¿por qué no puede pasar otra?

Empiezan a caer las lágrimas solas por mi rostro, me acuesto en el sofá y cierro los ojos.

Mi teléfono empieza a sonar, me levanto del sofá y lo cojo, en la pantalla veo que es Layla.

—Dime.

—¿Dónde estás?

—En mi casa, ¿por qué?

—Acabo de ir y no había nadie.

—He ido a darle el abrigo a Dylan.

—¡Qué dices! ¿Estás bien?

—Un poco descolocada. Me ha enseñado los papeles de la denuncia. Me siento estúpida, Layla.

—No eres estúpida, así que quítate eso de la cabeza.

—Bueno, ya estoy en mi casa, si quieres puedes venir.

—Solo iba a decirte que esta noche salimos.

—¿Salir? ¿En serio? No tengo ganas Layla.

—Precisamente por eso necesitas salir Chloe, me da igual lo que me digas, a las 21:00 te recojo.

—Vale…

—Muy bien, hasta luego.

—Hasta luego, pesada. —Se ríe y cuelga.

Siempre se sale con la suya, no me apetece salir esta noche, pero me vendrá bien intentar distraerme de todo esto.

Me pongo un vestido blanco corto con fleco, unos tacones negros finos que hacen juego con mi bolso. Me he planchado el pelo y me he hecho un pequeño tupé para darle un poco más de volumen. Me he maquillado los ojos con un ligero gris con acabado negro y en los labios me he puesto un rojo pasión. Me miro al espejo, me observo de arriba abajo. Sí, voy perfecta.

Entramos a la discoteca con los amigos de Layla, empieza a sonar “Ritmo” de Black Eyed Peas ft. J Balvin.

Frank coge mi brazo y me lleva a la pista, empezamos a bailar al ritmo de la música, damos saltos, vueltas… él coge mi brazo y me da media vuelta dejando mi espalda apoyada en su pecho. Seguimos bailando y posa su cabeza en mi hombro “me encantas” dice en su susurro, yo sonrío y miro al frente.

Me fijo bien en las personas que hay delante de mí. No puedo creer a quién ven mis ojos ¿Dylan? ¿en una discoteca?

Él nota mi presencia y me observa, parece molesto. Me doy la vuelta dejándome ver cara a cara con Frank, él se muerde el labio y me besa, yo me dejo, no pienso en nada.

La canción acaba y me doy la vuelta en busca de su mirada, pero él ya no está. Busco a Layla que está con Neizan en la barra y voy dirección a ellos.

—Layla… —Cojo su brazo y la atraigo hacia a mí—. ¿Los has visto?

—¿A quién? —Bebe un poco de su copa.

—Lucas está aquí… —Se atraganta un poco.

—¿Qué dices? ¿Dónde? —Mira por los alrededores.

—No lo sé, estaba bailando con Frank y he visto a Dylan. Frank me besó y Dylan desapareció.

—¿Otra vez? ¿No decías que no te gustaba?

—Y no me gusta. No sé qué me ha pasado.

—Chloe, necesito buscar a Lucas. —Me mira a los ojos.

—Lo sé, búscalo. —Mi amiga me da un abrazo y desaparece entre la gente.

Dylan

No sé porque he aceptado venir a esta estúpida discoteca, Lucas siempre consigue lo que quiere. Llevo una hora sentado solo pensado. No soporto lo que mis ojos han visto. No soporto que la tenga otra persona que no sea yo. Respiro hondo, si veo a ese tío otra vez, le parto la cara.

Siento que alguien se sienta a mi lado, miro a mi derecha y veo a Lucas que posa su mano en mi hombro.

—¿Estás mejor?

—No…

—Lo siento, Dylan. No sabía que ella iba a estar aquí, si no... —Lo interrumpo.

—Tú no tienes culpa de nada. —Lo miro con una sonrisa fingida—. No te preocupes.

—¡Lucas! —Ambos nos miramos extrañados y miramos detrás de él.

—¿Layla? —Ella sonríe.

—¿Podemos hablar? —Lucas me mira y la vuelve a mirar.

—Sí, claro. —Se levanta y me mira—. ¿Estarás bien?

—Sí, tranquilo, disfruta. —Con una ligera sonrisa, se va con Layla.

No sé cuánto tiempo ha pasado, solo veo que la gente pasa por delante de mí, pero no me veo con ganas de mirar quienes son. Saco el móvil del bolsillo para mirar la hora, son las 23:00 “es hora de irme” guardo el móvil donde estaba y de repente, siento la presencia de alguien a mi lado.

—¿Por qué estás aquí solo?

—¿Acaso importa?

—A mi si me importa.

—No lo parecía antes.

—Dylan, yo no quiero hacerte daño.

—Chloe, está bien que vivas tu vida, pero yo no quiero ver como lo haces.

—Dylan…

—¿Por qué me mentiste?

—¿Mentirte?

—Dijiste que no tenías pareja.

—Y no te he mentido, Dylan. Frank y yo no tenemos nada. —La miro a los ojos.

—Solo te deseo lo mejor, Chloe. —Me voy a levantar y veo que ese tío viene directo a nosotros.

—Chloe, vamos. —Ella lo mira.

—Frank, ahora no. —Él la coge del brazo.

—Venga, vamos a bailar.

—Frank, me haces daño…

“Me haces daño” esas palabras se quedan en mi cabeza. Me levanto hecho una furia y lo aparto de ella. Lo empujo haciendo que choque con la pared y lo cojo del cuello. Si antes quería partirle la cara, ahora lo mato.

—¡QUÉ NO HAS ENTENDIDO FRANK! ¡CÓMO VUELVAS A TOCARLA TE MATO! —Él no dice nada, solo me observa.

—Dylan, por favor… suéltalo. —Según escucho las palabras que salen de la boca de Chloe, suelto su cuello.

—¡Gilipollas! —digo mirándole a la cara y me voy.

Camino furioso directo al coche, estoy tan ciego que mis ojos no ven quienes son las personas, que han chocado conmigo. “Dylan” escucho a lo lejos, me doy la vuelta y la veo corriendo hacia a mí.

—Dylan… —dice casi en un susurro, se acerca a mí y me abraza—. Lo siento de verdad.

—No tienes culpa de nada, Chloe. —Sujeto su cara con mis manos—. Ese tío es un gilipollas.

—Lo sé. —Se ríe—. No quiero que te vayas así.

—¿Me haces un favor?

—Dime.

—Déjame llevarte a tu casa. No me quedaré tranquilo, sabiendo que te he dejado aquí.

—Vale. —Me mira a los ojos y le sonrío.

Conduzco dirección a su casa, ella me va indicando por donde debo ir. Cuando llegamos a su calle, aparco el coche y la miro a los ojos.

—Así que, aquí es donde has estado escondida todo este tiempo. —Ella sonríe.

—Se podría decir que sí.

—Gracias por dejarme traerte.

—No tienes por qué, Dylan. De verdad que siento mucho lo de antes. —Miro sus ojos.

—No soporto que nadie te haga daño, Chloe. Eso me rompe en dos. —Ella acaricia mi mejilla.

—Gracias… —Abre la puerta del coche para salir, cojo su brazo y la atraigo hacia a mí. Pongo mi frente contra la suya y nuestras respiraciones se unen, la voy a besar, pero ella se echa atrás—. Lo siento de verdad, pero no puedo.

—Pero Chloe… —Sale del coche y veo como desaparece entrando por la puerta de su casa.
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Chloe

El móvil empieza a sonar desesperadamente, sin abrir los ojos, palpo con la mano la mesa de noche buscando el móvil, “Dios, que quieren”.

—¡Qué! —contesto sin mirar quién es.

—¿Estabas durmiendo?

—Layla, ¿qué quieres?

—Son las 11:00 de la mañana, Chloe. —Abro los ojos de golpe.

—¿Las 11:00? ¿Qué dices? —Se ríe.

—¿Estás sola o alguien te ha tenido ocupada toda la noche? —Suelta una carcajada.

—Estoy sola, tranquila.

—¿Qué pasó anoche? Desapareciste y Frank no me dijo nada.

—Dylan casi lo mata.

—¡Qué dices!

—Bueno… matarlo no, pero lo cogió por el cuello y lo estampó contra la pared.

—¿Por celos?

—No, porque Frank se puso muy pesado, me cogió el brazo para ir a bailar y como me estaba haciendo daño… ya sabes, Dylan no se lo tomó bien.

—Obvio, yo también le hubiera pegado.

—¿Y tú?

—¿Yo qué?

—¿Qué hiciste anoche? ¿A qué hora te fuiste?

—Lucas está en mi casa, Chloe.

—¿En serio? ¿Hablasteis las cosas?

—Sí, me ha dicho que está enamorado de mí y no sé qué hacer Chloe.

—¿Qué no sabes qué hacer? Todavía voy a tu casa y te meto dos hostias, Layla. Sabes que estás loca por él. Espero que esta vez, no la cagues.

—Sabes como soy.

—Por eso mismo te lo digo, Layla. No quiero que después vengas con lloreras otra vez.

—¡Capulla! —Se ríe.

—Una capulla que te quiere.

—Lo sé, no sé qué haría sin tu apoyo.

—Probablemente nada. —Suelto una carcajada.

—Chloe… ¿Y Dylan?

—No sé qué hacer, Layla.

—Pues te digo lo mismo que me has dicho a mí. Sabes que lo quieres, no sé qué es lo que te frena.

—Yo tampoco sé qué es lo que me frena, pero no puedo Layla, necesito tiempo.

—Tómate el tiempo que necesites, pero no te hagas más daño.

—Tranquila.

—Bueno, después voy para tu casa un rato.

—Vale, disfruta de tu chico.  —Me rio.

—Tranquila, le hice de todo anoche.

—¡Layla! ¡Que no quiero detalles!

—Pues no me digas esas cosas, que me vengo arriba.

—¡Adiós pesada! —Se ríe.

—Adiós.

Dejo el móvil en la mesa de noche. Que tarde se me ha hecho, menos mal que es domingo. Agradezco que mañana entro a trabajar por la tarde, porque a ver quién duerme esta noche.

Pongo música mientras me pongo a recoger y limpiar la casa. Empieza a sonar “Un año” de Sebastián Yatra ft. Reik.

♪Puede que pase un año más de una vez,

Sin que te pueda ver,

Pero el amor es más fuerte.

Puede que el tiempo nos aleje otra vez

Sin saber dónde estés,

Pero el amor es más fuerte.

Uh, oh, oh, oh, oh-oh, oh oh

Te esperaré porque el amor es más fuerte♪

Escucho la letra de la canción, ¿es una indirecta? Me gustaría pensar que sí, que el amor es más fuerte... Es pensar que casi ha pasado un año desde que saqué a Dylan de mi vida. Se dice fácil, pero de fácil no tiene nada.

Dylan

Anoche me costó dormir, no podía quitarme de la cabeza a ese gilipollas. ¿Primero la besas y después le haces daño? Será mamón. Todavía lo recuerdo y me pone de mala hostia, me dolió que la besará, pero que la cogiera del brazo, creyéndose con derecho, eso me dolió más que nada.

Me levanto de la cama, es tardísimo. Aunque la verdad es que me da igual la hora que sea.

Cojo el móvil y veo que tengo unos mensajes de Lucas de anoche.
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¿Dónde estás?

Estoy en casa de Layla…

2:15




Está en casa de Layla… ya era hora. Espero que ellos puedan solucionar sus problemas. Porque yo sigo sin entender porque Chloe me evita, muero por un beso de ella.

Miro la pantalla, todavía estoy dentro de la conversación de Lucas.

Estoy en mi casa.

Me alegra saber eso, hermano.

Espero que estéis bien.

11:35

Después voy a verte.

11:36





Sabe que estoy peor que cuando me vio por última vez. Dejo el móvil en la mesa y voy a la cocina a prepararme un café bien caliente. Con el café en la mano, salgo a la terraza. A pesar de ser invierno, el día está precioso.

Cierro los ojos y respiro hondo ese aire fresco que choca en mi cara, creo que es hora de moverme. La necesito en mi vida, la necesito a ella.

Conduzco hasta su casa, aparco y dudo si salir del coche o no. Si me arriesgo, no voy a perder nada por intentarlo. Mentira, me corrijo; podría perderla a ella. Eso me echa para atrás “venga, Dylan”. Salgo del coche y llamo a la puerta, la puerta se abre y la veo asombrada.

—Dylan… —Me observa—. ¿Qué haces aquí?

—Que amable. —Ella se ríe.

—Pasa. —Lo hago—. Bueno, quería decir que no te esperaba.

—Tienes una casa muy bonita. —Observo cada detalle.

—Gracias, ponte cómodo. ¿Quieres tomar algo?

—No, gracias. —Me acerco a ella—. Chloe, necesito que hablemos.

—Ven. —Coge mi mano, me lleva al sofá y nos sentamos.

—Dime.

—Chloe... —Trago saliva—. ¿Por qué me evitas?

—No te evito.

—Chloe, te dejas besar de ese tío y de mí no.

—No es fácil, Dylan.

—Lo sé, pero no entiendo que es lo que quieres. Te di mis explicaciones, llevo meses sin saber qué fue lo que pasó para que desaparecieras y ahora que por fin hemos hablado, me evitas.

—La razón es que lo pasé mal y me da miedo volver a pasarlo, Dylan. Sé que no fue tu culpa, que quizás fue mía por huir, pero eso no quita que no lo pasará mal.

—Lo sé, pero sabes que no puedo estar sin ti. —Acaricia mi mejilla con una sonrisa—. Solo tú haces que mi corazón lata más rápido y más lento a la vez.

—Dylan… —Me abraza y puedo oler ese aroma, que me parece perfecto—. Dame tiempo, por favor.

—Te daré el tiempo que necesites.

—Gracias. —Le sonrío, me levanto del sofá y camino a la puerta.

—Espero que nos volvamos a ver. —Me paro al abrir la puerta y ella viene detrás de mí.

—Estoy segura que sí. —Me sonríe.

—Adiós. —Miro sus ojos.

—Adiós, Dylan. —Me da un beso en la mejilla y salgo por la puerta.

Chloe

Que haya venido a mi casa, me ha chocado. Tengo la cabeza hecha un lío y no sé qué es lo mejor. Me encantaría estar con él, caer rendida a sus pies, pero algo en mi interior me frena. No sé si necesito saber si me quiere de verdad o si nuestros caminos están destinados a estar juntos. No sé qué es lo que quiero.

 

Paso todo el día acostada en el sofá pensando, él nunca ha salido de mi cabeza, pero ¿qué es lo mejor para los dos?

Tocan a la puerta, me levanto enseguida del sofá con el corazón en un puño “¿y si es él?”. Abro la puerta y mi cara cambia cuando veo a Layla detrás de ella.

—¿Qué pasa? Vaya cara se te ha quedado… —Entra riéndose.

—No, nada… —Cierro la puerta.

—¿Cómo estás?

—Antes ha venido Dylan…

—¿Aquí? —pregunta asombrada.

—Sí... Anoche después de lo de Frank me acercó a casa, me intentó besar y yo no pude. Vino para hablar, quería saber por qué lo evito.

—¿Qué le dijiste?

—Pues que las cosas no son fáciles, que yo la cagué al alejarme y no darle la oportunidad de explicarse. No sé qué es lo que me pasa, Layla. No sé si es miedo a sufrir o que vuelvan hacerme daño, no sé qué es lo que necesito.

—Chloe, tú lo quieres a él y lo sabes. —Nos sentamos en el sofá—. He hablado con Lucas.

—¿De qué?

—De vosotros. —Me mira a los ojos—. Me dijo que Dylan no lo ha tenido fácil en estos meses.

—Layla, no me estas ayudando.

—Lo sé, pero lo mejor es que le dejes las cosas claras, Chloe. Si no quieres que sufra más, es lo mejor que puedes hacer.

—Lo sé.  —Me da un suave abrazo—. Bueno… ¿Tú y Lucas qué?

—Hablamos, sé que también lo pasó mal. Me sentí peor, estaba ciega, pero…

—¿Pero…?

—Lo vamos a intentar. —Abro mucho los ojos.

—¿Lo vais a intentar?

—Sí... —Se ríe.

—Me alegra, Layla. Es lo mejor que hacéis.

—Solo quiero que todo salga bien.

—Y saldrá. —Ella me sonríe y me abraza.

No esperaba que ellos dieran el paso de tener una relación, después de todo, parece ser que cada cosa tiene un destino y el de ellos era estar juntos.

Dylan

Después de la conversación que tuvimos Chloe y yo, llegué a casa destrozado. Entiendo que quiera su espacio y necesite su tiempo, pero es que llevo tantos meses sin tenerla cerca de mí, que no aguanto un segundo más, extraño esos besos.

Llaman a la puerta y hace que interrumpa mis pensamientos, me levanto del sofá sin mucho entusiasmo. Abro y veo a Lucas con una sonrisa que desaparece según ve mi rostro.

—¿Qué pasa? —Entra dejando cerrar la puerta a su espalda.

—Las cosas con Chloe, no van bien. —Me vuelvo a acostar en el sofá.

—¿Por qué? ¿Qué pasó anoche?

—Cuando te fuiste, seguí sentado hasta que ella apareció a mi lado, hablamos un poco y cuando me iba a ir, apareció el gilipollas que la besó y la cogió del brazo haciéndole daño. Me pudo la rabia y lo cogí por el cuello. Te juro que, si no es por Chloe, lo mato. Nadie tiene derecho a tratarla así y menos un tipo como ese. —Lucas me mira asombrado.

—Buf… yo le hubiera pegado dos hostias bien dadas.

—Es que lo recuerdo y me pongo de mala leche. Además, antes fui a casa de Chloe para hablar, necesitaba saber porque me evita.

—¿A su casa?

—Sí, ya sé dónde vive, anoche dejó que la llevara después de lo que pasó con aquel tío y cuando fue a bajar del coche, fui a besarla y lo evitó, no sabes lo que me j… —me interrumpe.

—¡Espera! ¿Qué te hizo la cobra? —Se ríe a carcajadas.

—No seas cabrón, sabes que no lo estoy pasando bien. —Su rostro se vuelve serio.

—Va, venga “Lucas ponte serio”. Vale, ya ha vuelto el Lucas que comprende a su amigo. —Una leve sonrisa se le escapa.

—Lucas, déjate de bobadas.

—Vale, ahora en serio. ¿Qué pasó cuando fuiste a su casa?

—Me dijo que necesita tiempo.

—Pues ya sabes lo que tienes que hacer, Dylan. Forzar las cosas nunca salen bien. —Apoya su mano en mi hombro.

—Lo sé, pero es que la deseo tanto… —Él me observa con tristeza—. ¿Y tú y Layla?

—Estamos juntos.

—¡Qué dices! —Me levanto de un brinco del sofá.

—Sí... —se ríe—. Vamos a intentarlo.

—Me alegro mucho Lucas. —Lo abrazo fuerte—. Con razón venías con una sonrisa tonta.

—Venía con la sonrisa de Lucas, la que siempre llevo. —Suelta una carcajada.

—Claro, un Lucas enamorado. —Me rio.

Me alegra saber que al menos ellos lo van a intentar, Lucas merecía tener su final feliz. Lo pasó mal por Layla y aunque intentó olvidarse de ella. El destino entre ellos dos ya estaba escrito.
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Chloe

Hace más de dos semanas que no veo a Dylan, Layla es quién me ha dicho que están muy liados con la empresa. Todavía no tengo claro que es lo que quiero, sé que lo quiero a él, pero no estoy segura de que sea lo mejor para los dos.

Hoy es 24 de diciembre, que rápido ha pasado el año, Layla me llamó ayer para decirme que Lucas va hacer una fiesta en su casa y claramente me ha invitado, soy la mejor amiga de su novia. Esta noche veré a Dylan y después de lo que paso en la discoteca, me preocupa.

Hoy Layla y yo hemos trabajado en el restaurante por la mañana, algo que agradezco. Así tendré más tiempo para prepararme. Observo mi armario de arriba abajo, no sé qué puedo ponerme, cojo el móvil y marco el número de Layla.

—¡Layla!

—¿Qué pasa?

—Tengo un problema.

—No jodas, ¿te ha bajado la regla?

—No.

—¿Entonces? Porque eso sí que es un problema y más para un día como hoy.

—¡Layla!

—Vale, ¿cuál es el problema?

—No sé qué ponerme.

—¿Te fías de mí?

—Bueno… no mucho la verdad.

—Joder, vaya amiga. —Me rio.

—Bueno, ¿puedes ayudarme?

—Solo si me dices que te fías de mí.

—Vale… me fio de ti.

—Vale, péinate, maquíllate y cuando te vaya a recoger te llevo un vestido que te quedará perfecto.

—Ay, gracias

—Hasta luego, ponte bien mona.

—Lo haré.

Y eso hago, me doy una larga ducha y empiezo a peinarme. Me hago un recogido y dejo que algunos mechones de pelo caigan por mi frente. Me maquillo un poco básica, lo más que destaca son mis ojos, llevo unas sombras algo ligeras en tonos marrones, pero con un acabado en negro. Mis labios llevan un ligero rojo que los hace más naturales.

Llaman a la puerta, tiene que ser Layla, corro hacia la puerta y la abro.

—Vaya… —dice mirándome y yo miro la bolsa que sujeta su mano.

—¿Es el vestido?

—Sí. —Me da la bolsa—. No tardes, ya llegamos tarde.

—Descuida.

Me pongo el vestido, es un vestido negro corto de tiras y con un poco de brillo, que hace que destaque más. Lo observo, creo que estaré más mona si me pongo unos pendientes plateados, hará que resalte aún más mi rostro. Me pongo mis tacones negros y junto a mi bolso salgo de la habitación.

—¡Estás preciosa! —Layla me mira de arriba abajo.

—Gracias. —Le sonrío—. Tú también lo estás.

Empieza a sonarme el móvil, lo saco del bolso y en la pantalla veo que es Celia.

—Dime.

—¿Cenas en casa hoy?

—No, hermanita. Lo siento, hoy salgo con unos amigos.

—Tenía muchas ganas de verte.

—Y yo a ti.

—Em…

—¿Qué pasa Celia?

—Me gustaría que pasáramos más tiempo juntas.

—Me encantaría.

—Entonces, ¿me puedo quedar una noche en tu casa?

—Claro, los días que quieras.

—Bien, ¿me puedes venir a buscar el día 26? Mañana estaré con Oscar.

—Sin problema, yo te aviso.

—Gracias.

—A ti.

Cuelgo la llamada y salimos de mi casa. Camino a casa de Lucas, le cuento a Layla la conversación con Celia. Le ha encantado la idea de que pueda pasar tiempo con mi hermana y ha querido acompañarme el día que vaya a recogerla, la verdad es que lo agradezco.

Llegamos a casa de Lucas, no es una mansión, pero es bastante grande y bonita. Son las 21:30 y ya hay bastante gente. Me pongo nerviosa solo con saber que Dylan estará aquí, Lucas nos ve y viene a nuestra dirección.

—Hola, bellezas. —Le da un tierno beso a su novia en los labios y me saluda.

—Qué bonita es tu casa. —Él sonríe.

—Gracias, hoy es como si fuera tuya, puedes hacer lo que quieras con ella. —Me guiña el ojo

—Gracias. —Le sonrío.

—¿Y Dylan? —pregunta Layla y yo la miro.

—Estará al llegar, no he hablado con él. —Me mira con una sonrisa—. Layla, quiero presentarte a unas personas.

—Claro… —Me mira—. Ahora nos vemos, ¿vale?

—Si, tranquila. Voy a tomarme algo. —Le sonrío.

Dylan

Entro a casa de Lucas muy nervioso, me ha confirmado que Chloe venía hoy. Hace más de dos semanas que no la veo y solo ella puede hacer que siempre que la vea, sienta esas mariposas en el estómago. He estado muy liado con la donación para los niños, gracias a Alex se me ha hecho más ameno. Mañana tenemos la donación por la tarde y Alex vendrá para poder asistir. Chloe necesitaba tiempo y se lo he dado, lo menos que quiero es agobiarla. Según entro, veo a Lucas con Layla hablando con unos amigos, camino dirección a ellos extrañado.

—Hola. —Me miran.

—Oh, hermano. Ya has llegado. —Lucas me da un suave abrazo, me acerco a Layla y la saludo.

—¿Ha venido? —pregunto y Layla sonríe.

—Sí, antes me ha dicho que iba a tomar algo. Debe de estar en la cocina. —La miro y le sonrío.

—Gracias.

Voy directo a la cocina, hay tanta gente que no me dejan pasar. Después de media hora, por fin llego a la cocina. ¡Ahí está! Camino lento hacia ella con una sonrisa, ella no se percata de mi presencia. Me acerco por detrás de ella y me acerco a su oído y le susurro.

—¡Estás preciosa! —Ella da un pequeño brinco y se da la vuelta.

—Dylan… ¡Qué susto! —Nos reímos—. Tú también estás muy guapo.

—Gracias. —Cojo dos copas—. ¿Qué quieres tomar?

—Lo que tú quieras. —Cojo su mano y la saco de la cocina, llevándola a la parte trasera de la casa—. ¿A dónde me llevas?

—Ahora lo verás. —Salimos al jardín.

—¡Qué bonito! —Observa cada planta.

—A Lucas le encantan las plantas, este es su lugar favorito de la casa. —Cojo su mano y le digo que se siente en uno de los sillones.

—¿Por qué tiene sillones aquí? —pregunta curiosa.

—Porque le gusta tanto estar aquí y es tan cómodo que, para no estar de pie, decidió poner unos sillones pequeños.

—Vaya… parece que la historia se repite. —Miro sus ojos.

—Chloe, yo solo quiero que hablemos, no quiero agobiarte.

—Lo sé, tranquilo. —Me sonríe—. Estar aquí es muy relajante.

—Si, lo es.

Miro sus preciosos ojos, esos que brillan tanto que hacen que me quede locamente enamorado de ella. Nos quedamos en silencio, no decimos nada, tampoco hay necesidad de hacerlo. Sé que ella está relajada con mi presencia.

—¿Bailamos?

—¿Quieres que bailemos? —pregunto extrañado.

—Claro, ¿por qué no? —Se ríe.

—Pues levanta, princesa. —Me levanto del sillón, le tiendo la mano y ella se levanta—. Vamos a bailar.

Vamos al salón donde todos se encuentran, Chloe ve a su amiga y se separa de mí para ir hablar con ella. Aprovecho para acercarme a Lucas, que me mira muy feliz.

—Que feliz estas, ¿no? —Le sonrío.

—Yo, siempre. —Presiona mi hombro con su mano—. ¡Qué preciosidad de chicas tenemos!

—Sí, aunque Chloe no sea mía, siempre será mi chica. —Él me sonríe.

—Solo con miraros, se ve al vuelo que será tu chica. —Miro sus ojos.

—Ojalá fuera así. —observamos como las chicas se divierten y bailan juntas.

Chloe

Layla y yo bailamos al ritmo de la música, me siento feliz. Nos ponemos a cuchichear a lo bajo y vemos cómo nos observan Dylan y Lucas, nos encanta.

Me alejo de mi amiga para ir un momento al baño, me miro en el espejo y me retoco un poco el pintalabios. Cuando salgo del baño, parece que hay más personas que antes. Camino buscando a Layla o a Dylan, pero no los veo. Alguien coge mi mano, sonrío hasta que doy media vuelta y descubro quién sujeta mi mano.

—¿Ale? — pregunto asombrada.

—¡Qué guapa estás, Chloe!

—Gracias. —Me alejo un poco de él—. ¿Qué haces aquí?

—Un amigo me ha invitado.

—¿Eres amigo de Lucas?

—No, soy amigo de un amigo.

—Ah… —Evito su mirada—. Me alegro de verte, pero…

—Chloe, me gustaría que habláramos.

—¿De qué?

—De nosotros. La cagué, nunca debí dejarte.

—Hace dos años que no estamos juntos Ale, ahora no vengas con que te arrepientes.

—Te necesito, Chloe. —Coge mi brazo atrayéndome hacia él, me atrapa entre sus brazos y me dice en el oído—. Vamos al baño, verás cómo te hago gozar.

—¡Suéltame! —Me alejo de él—. ¡Eres un puto guarro!

—¡Chloe! —Dylan viene hacia nosotros y me atrae hacia él—. ¿¡Qué le has hecho a mi novia!? —Empuja a Ale.

—¡Eh! Tranquilo, fiera. Solo estábamos hablando. —Ale se dirige a Dylan y él me pone detrás de él.

—Pues ni se te ocurra volver acercarte a ella. —Lo empuja, se da la vuelta, coge mi mano y me aleja de ahí.

—Gracias —susurro.

—¿Quién era? —pregunta curioso.

—Mi exnovio.

—Últimamente te persiguen gilipollas. —Nos reímos.

Apoyo mi cabeza en su hombro, mueve el brazo rodeándome en él. Miro sus ojos, esos tan perfectos. Él es el refugio que necesito en mi vida, él es la pieza que falta en ella. Pongo mi mano en su mejilla y lo atraigo hacia a mí lentamente, nuestros labios se unen despacio. Introduzco mi lengua dentro de él, haciendo que nuestras lenguas se enreden entre ellas. Disfruto mientras saboreo su dulce sabor.

—Chloe… —susurra en mis labios, sonrío.

—Lo siento. —Me mira a los ojos.

—No me digas eso. —Me aprieta contra su pecho—. Te necesito, Chloe.

—Eres el refugio que necesito. —Noto su sonrisa y me da un beso suave en la cabeza.

Nos pasamos la noche bailando, olvidamos lo ocurrido con Ale y nos divertimos con nuestros amigos. Cuando nos despistamos, ya son las 3:00 de la mañana.

—Chloe, ¿estás segura que no quieres que te lleve a casa?

—Tranquila, si tú te quedas aquí esta noche, no voy hacer que cojas el coche solo para que me lleves.

—Yo te llevo a casa. —Dylan sujeta mis hombros.

—Muy bien, así me aseguro que llega sana y salva. —Layla me guiña un ojo.

—No hace falta de verdad. — Miro sus ojos.

—No voy a dejar que te vayas sola y lo sabes. —Él mira los míos.

—Está bien. —Me sonríe.

Conduce tranquilo camino a mi casa, pone la radio, está sonando “Te quiero pa´mi” de Don Omar ft. Zion & Lennox.

♪Hagamos esto realidad.

Confieso que me gustas.

El tiempo nuestro es ya♪

Ambos nos miramos y sonreímos, él sube el volumen y me canta.

♪Te quiero solita pa' mí.

Pa' mí, pa' mí.

Te quiero solita pa' mí.

Pa' mí, pa mí♪

No puedo evitar sonrojarme, él siempre sabe cómo sacarme una sonrisa.

Llegamos a mi casa, apaga el motor y nos quedamos en silencio mirándonos.

—Gracias por traerme.

—No tienes que darme las gracias, sabes que es un placer —Le sonrío y cuando voy a abrir la puerta del coche, coge mi brazo—. Déjame darte un último beso.

—Dylan… —Me acerca hacia a él, me sujeta la mejilla y me da un tierno beso.

—Lo necesitaba. —Miro sus preciosos ojos.

—Buenas noches, hermoso. —Se asombra.

—No sabes cuánto echaba de menos esa palabra. —Le acaricio su mejilla y le sonrío—. Buenas noches, preciosa.

Cierro la puerta del coche y me alejo de él, abro la puerta para entrar a mi casa y antes de entrar vuelvo a mirarle desde lo lejos, me sonríe y con una sonrisa entro en casa.
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Dylan

Me levanto a las 10:00 de la mañana. A pesar de que anoche me costó quedarme dormido, he descansado toda la noche. Entre que anoche llegué tarde y después cada vez que cerraba los ojos, solo la veía a ella, a sus labios, sus ojos. Es perfecta... Sus palabras “Eres el refugio que necesito” se repiten en mi cabeza una y otra vez. “Déjame serlo”.

Recordar esos besos suyos, esos que hacen que me traslade a otro mundo. Hace que me sienta feliz nada más pensar en ello.

“Ella es mi salvavidas”.

Por dentro me estaba ahogando y ella es la única que puede evitar que termine de hacerlo, ella sabe cómo salvarme. “Es la única que me quita el frío y me hace perder el sentido”, ella es lo única que me hace falta.

Estoy bastante nervioso, la donación de esta tarde es muy importante. Lucas quiere volver a ser Papá Noel, el año pasado se lo pasó muy bien con los pequeños.

Me termino de preparar y llamo a Lucas para saber si está listo.

—¿Estás listo? —pregunto según descuelga.

—Sí, pero no hace falta que me recojas. Voy con Layla.

—Vale, nos vemos en la plaza. No tardes, que nos conocemos.

—No sé a qué Lucas conoces tú, pero yo soy muy puntual. —Suelta una carcajada.

—Claro, eso no te lo crees ni tú.

—Lo sé, ahora nos vemos.

—Hasta ahora. —Cuelgo.

Aparco el coche cerca de la plaza, me quedo unos minutos dentro del coche pensando. El evento hace que recuerde más a Chloe, si nunca se hubiera hecho estas donaciones, ella nunca hubiera aparecido en mi vida. Respiro hondo y salgo del coche con una sonrisa.

Llego a la plaza y Joana viene directa a mí, me da unos papeles que tengo que firmar. A lo lejos veo a Alex Bellamy, sonriendo me dirijo a él. Es un hombre genial, me alegra mucho volver a verle.

—Alex.

—Dylan, ¡qué alegría verte! —Me da un ligero abrazo.

—El placer es mío, me alegra que haya podido venir.

—No me lo perdería, me hace mucha ilusión ver la felicidad de esos pequeños.

—Sí, la verdad es que son unos pequeños geniales. —Él me sonríe—. Espero que disfrutes.

—Lo haré con muchas ganas. —Con una leve sonrisa me voy a buscar a Lucas.

Le pregunto a Joana, si sabe dónde está Lucas. Me informa que no ha llegado. Qué extraño, sabía que no sería puntual.

—¡FELIZ NAVIDAD! —Doy un brinco y me doy la vuelta.

—¡JODER!  ¡Qué susto me has dado!

—Yo sé que este disfraz tapa toda mi belleza, pero no creo que esté tan horrible. —Layla se ríe y me saluda.

—No le hagas caso, lleva todo el camino practicando —comenta ella.

—Deberías ser actor, se te daría muy bien querido amigo.

—Oye, no lo descarto.

—¿En serio?

—Claro que no. —Se ríe—. ¿Crees que, si me voy de la empresa, vais a tener futuro sin mí?

—Bueno... yo creo que sí. —Suelto una carcajada.

—Dylan, te quiero hermano, pero a veces eres un gilipollas. —Se pone serio.

—Yo también te quiero. —Le doy un abrazo riéndome.

—Era una broma, ¿no?

—Claro, claro.

—Más te vale… —Frunce el ceño.

—Vamos, que tenemos mucho trabajo. —Presiono sus hombros por la espalda, haciéndolo caminar.

Chloe

Voy camino a la plaza, sé que organizan hoy la donación para los niños. Layla me ha dicho que vendría con Lucas y yo no podía perdérmelo. El año pasado disfruté muchísimo con esos niños tan adorables, no me iba a quedar tranquila sabiendo que me lo iba a perder. No le he dicho a nadie que iba a venir, será una sorpresa para todos.

Llego a la plaza y veo a bastantes personas, miro por los alrededores y veo a Lucas disfrazado de Papá Noel, ¡qué raro! Está hablando con Layla. Ella mira a mi dirección y cuando me ve, viene corriendo hacia a mí.

—¡Has venido! —Me da un abrazo.

—No podía perdérmelo, el año pasado disfruté mucho.

—A Dylan le vas a alegrar el día. —Me sonríe.

—No seas boba, ¿dónde está?

—Emm… —Mira por los alrededores—. Ahí está.

—No lo veo… —Lo señala—. Vale, vale, ya lo vi, no llamemos la atención.

—¿Vas a saludarlo?

—Sí, ahora nos vemos. —Se aleja de mí riéndose.

Camino dirección a Dylan, está hablando con Joana y tiene unos papeles en la mano, imagino que todavía estará con el papeleo. Me acerco lentamente, no quiero molestar. Él me ve y su rostro cambia. Le da los papeles a Joana y viene directo hacia a mí.

—¡Chloe! —Me abraza—. No sabía que ibas a venir.

—Nadie lo sabía, pero me hacía ilusión volver a ver a los niños.

—Me alegra que hayas venido. —Me sonríe—. Ven, quiero presentarte a alguien. —Coge mi mano y caminamos hasta que damos con la persona—.  Alex, ella es Chloe. —Me mira—. Chloe, él es Alex de la empresa Magic Dreams gracias a su empresa, hoy podemos celebrar este gran evento.

—Encantado de conocerte, Chloe. —Me tiende la mano y yo lo recibo encantada.

—Igualmente, Alex. —Le sonrío—. Me encanta saber que hay personas como vosotros que, por ver la ilusión de esos pequeños, hacéis todo lo que tengáis en vuestra mano. —Se le dibuja una sonrisa en la cara.

—Estoy seguro que todo el esfuerzo merecerá la pena, solo con ver la sonrisa de esos ángeles.

—Estoy totalmente de acuerdo.

—Disfruta, Alex. —Dylan le da un ligero abrazo y nos alejamos.

—Es buena persona Alex.

—Muy buena persona. —Me mira a los ojos—. Tiene una familia genial y siempre le han gustado los niños.

—Me alegra conocer a personas como él.

—A mí también. —Me sonríe—. ¿Te apetece un café? Todavía queda un rato para empezar.

—Claro. —Le sonrío.

Nos tomamos un café cerca de la plaza mientras hablamos, sé que le ha hecho ilusión verme aquí. Estoy segura que nunca me arrepentiré de haberme apuntado como voluntaria, desde ese momento mi vida dio un giro. Él ha hecho que mi vida cambie, yo he hecho que mi vida cambie, ambos lo hemos hecho.

Volvemos a la plaza y empiezan a venir los pequeños ilusionados. Me encanta ser testigo de esas sonrisas. Miro a Dylan y su rostro lo dice todo. Nos dirigimos hacia Papa Noel, no puedo negar que a Lucas se le dan genial los niños. Estoy segura que sería un padre estupendo.

Layla y yo disfrutamos viendo a Lucas con los niños, a ella se le cae la baba.

—Amiga. —Me mira—. ¿Quieres un babero?

—¡Estúpida! —Me empuja riéndose.

Los niños hacen juegos y nosotras ayudamos, me encanta poder ser parte de ello. Cuando empiezan a repartir los regalos, no puedo evitar que se me derrame alguna lágrima. Me parecen unos pequeños luchadores y adorables, vivir en un orfanato no debe de ser nada fácil para nadie.

Lucas ha terminado de repartir los regalos, nos ve desde lejos y viene hacia nosotras.

—Bellezas, ¿cómo me habéis visto?

—Has estado perfecto, amor. —Layla le da un suave beso en los labios.

—Has estado genial. —Me sonríe.

—¿Sabéis dónde está Dylan? —Layla y yo nos miramos.

—No, hace rato que no lo vemos — le contesto.

—Voy a buscarlo y nos vamos a mi casa. Tenemos que celebrar lo perfecto que ha salido todo.

—No te preocupes de verdad —le respondo.

—Vas a venir con nosotros. —Layla me mira—. Te vendrá bien.

—Vale…

Dylan

Me despido de todos los pequeños, me he enamorado de ellos, son unos niños adorables. Miro por los alrededores buscando con la mirada a Chloe. Mis ojos dan a lo lejos con Alex, está junto a su familia. Sonrío al contemplar esa preciosa escena, él merece todo ese amor.

Veo a Lucas desde lo lejos, venir hacia a mí. No puedo negar que está muy gracioso con ese disfraz.

—Oye, guapetón, nos vamos.

—¿Ya os vais?

—No, nos vamos todos. —Enarco una ceja.

—¿Todos?

—Tú, Chloe, Layla y yo… a mi casa. —Me sonríe—. Tenemos que celebrar que todo ha salido genial.

—¿Chloe viene?

—Claro, a su mejor amiga no puede decirle que no. —Sujeta mis hombros por detrás para que camine —vamos.

—¡Espera! —Me paro—. Quiero despedirme de Alex antes de irnos.

—Vale, vamos.

Caminamos hacia Alex, él nos ve y viene en nuestra dirección.

—Chicos, ha salido perfecto. —Nos sonríe.

—Muchas gracias por todo, de verdad. Espero que podamos vernos pronto. —Nos despedimos con un abrazo.

—Sabéis que tenéis una casa en Seattle. —Nos reímos.

—Aquí también tienes tu casa. —Le sonrío—. Que tengáis un buen vuelo.

—Gracias. —Con una sonrisa, nos alejamos de él.

Llegamos a donde se encuentran las chicas, ellas sonríen al sentir nuestra presencia.

—Bueno, ¿cómo lo hacemos? —dice Lucas según llegamos a ellas.

—Que Chloe vaya con Dylan y tú te vienes conmigo en mi coche —dice Layla con una sonrisa.

—Pues vamos, preciosa. —Le tiendo la mano a Chloe y con una sonrisa la recoge.

Camino a casa de Lucas, Chloe me habla sobre los niños. Me alegra saber que le ha encantado asistir, se ve al vuelo que le encantan los pequeños.

Cuando entramos a casa de Lucas, él se va a cambiar. Chloe y yo nos quedamos sentados en el sofá, Layla ha ido a la cocina.

—¿Sabes una cosa? —Miro sus ojos—. Todavía tengo el disfraz.

—¿Qué disfraz?

—El de duende. —Se echa a reír.

—¿En serio? No me acordaba de él. —La atraigo un poco hacia a mí. —Me encantaría volver a vértelo puesto.

—Bueno… —Se ríe.

—Chloe. —Me mira—. Me gustaría tener tu número.

—Dylan, no tengo ningún problema en darte mi número.

—Me alegra saber eso.

Pasamos horas hablando y riéndonos. Lucas puso música y nos divertimos mucho cantando y bailando. Miro la hora, son las 23:00 de la noche, ya es hora de volver a casa.

—Bueno chicos, me voy a ir ya —digo mientras me levanto del sofá.

—Sí, yo también me voy. —Chloe también se levanta.

—Yo te llevo. —Ella me sonríe.

—Vale. —Mira a su amiga—. ¿Mañana a qué hora vamos a buscar a Celia?

—¿Qué te parece sobre las 18:00? —le contesta Layla.

—Vale, mañana nos vemos. —Chloe abraza a su amiga.

—Lucas. —Miro a mi amigo, que está atento a la televisión—. ¡Lucas!

—¿Qué pasa? —Da un brinco y se pone en pie.

—Qué me voy. No sé, dime adiós al menos. —Él se ríe.

—Buenas noches al chico más guapo del mundo. —dice en un tono, como si fuera un niño pequeño.

—Lucas, no te viene bien estar rodeados de niños. —Suelta una carcajada.

—Que serio eres, hermano. —Me da un fuerte abrazo.

—Buenas noches.

Salimos de casa de Lucas y nos dirigimos al coche. En el camino hablamos lo mínimo, pongo la radio para escuchar un poco de música, está sonando “Esclavo de tus besos” de Manuel Turizo ft. Ozuna.

♪Yo te confieso, me vuelvo loco cuando tengo tu cariño.

Soy esclavo de tus besos, aceleran mis latidos♪

Totalmente de acuerdo, soy esclavo de sus besos. La miro y ella vuelve a hipnotizarme con esa preciosa sonrisa.

Llegamos a su casa, aparco y ella me mira sin decir nada. Yo sonrío nervioso, ella se acerca a mí y con una suave caricia en mi mejilla, me besa. Es un beso lento, un beso que me hace ver las estrellas.

—No me lo esperaba. —Sus ojos adquieren un brillo que me es imposible alejar la mirada de ellos.

—Sé que me lo ibas a pedir. —Sonriendo, abre la puerta del coche.

—Chloe… —Ella me mira antes de salir.

—Dime.

—Gracias. —Le sonrío.

—A ti. —Me sonríe y sale del coche.

Observo como se aleja, se da la vuelta antes de entrar en su casa, me sonríe y desaparece cerrando la puerta.

Cuando llego a casa, me ducho y me acuesto en la cama. Antes de intentar dormir, siento la necesidad de hablarle. Cojo mi móvil de la mesa de noche y entro al WhatsApp.
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Buenas noches, preciosa.

00:15

Buenas noches, hermoso.

00:16

Leo su mensaje y con una sonrisa, dejo el móvil en la mesa. Cierro los ojos y la veo a ella feliz. Con esa imagen me quedo dormido en un profundo sueño.
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Chloe

26 de diciembre de 2019.


Hoy recogernos a mi hermana, me hace mucha ilusión que pase unos días conmigo. Gracias que me han dado las vacaciones y hasta enero no me incorporo. Aprovecharé lo máximo que pueda para disfrutar con Celia.

Layla me ha mandado un mensaje hace un rato para decirme que ya venía de camino, imagino que estará al llegar. Me suena el móvil, lo cojo de la encimera. Tengo un WhatsApp de Layla.
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Estoy fuera.

18:10

Ya salgo.

18:11

Salgo de casa, entro al coche y Layla me mira con una hermosa sonrisa. No puedo evitar reírme, ella extrañada se pone seria.

—¿Y esa carita de boba?

—¿Carita de boba? Para nada, solamente estoy feliz. —Pone el coche en marcha.

—Claro, tu bombón te tiene locamente enamorada. —Enarca una ceja.

—Anda, como a ti Dylan.

—No…

—Chloe, que nos conocemos.

—No hemos tenido nada, solo algunos besos tontos.

—Por besos tontos es por donde se empieza todo. —Se ríe.

—Lo sé, deja de interrogarme. Vayámonos que llegamos tarde.

—Sabes una cosa… —La miro.

—¿Qué?

—A Lucas le gustó tu regalo.

—¿Mi regalo? —Frunzo el ceño.

—El Satisfyer. —Abro mucho los ojos.

—¡LAYLA! No quiero saber nada. —Me tapo los oídos y ella se ríe a carcajadas.

—Bueno, solo te digo que deberías comprarte uno.

—Ni se te ocurra comprármelo, que nos conocemos.

—No te prometo nada. —Se ríe.

Camino a casa de mi madre, hablamos un poco de Dylan y de mis inseguridades. Sé que tiene razón y sé que él es el hombre que necesito en mi vida.

No queda nada para llegar a casa de mi madre y la verdad es que no me hace especial ilusión verla. Hace un año que no la veo y tampoco es que se haya preocupado mucho en saber de mí.

Aparcamos, saco el móvil del bolsillo del abrigo y le envío un mensaje a Celia para decirle que ya estamos fuera.

—¿No vas a entrar? —Me pregunta Layla y yo niego con la cabeza—. ¿Por qué?

—Para ver malas caras, prefiero no ver ninguna. —Ella me muestra una sonrisa triste y presiona mi hombro.

Sentimos que se abre la puerta, giro la cabeza para poder ver la puerta. En ella se encuentra Celia hablando con mi madre. Observo a lo lejos y veo que Celia se acerca al coche y se sube en los asientos traseros.

—¿Todo bien? —pregunto mirando a mi hermana.

—Sí, no pasa nada. —Se pone el cinturón de seguridad y Layla pone el coche en marcha.

—Chloe… —Mi madre pronuncia mi nombre y yo miro fuera de la ventanilla sin decir nada—. Cuídala.

—Vayámonos, Layla. —Miro a mi amiga y le quito la mirada a esa mujer.

El camino se hace más corto, Layla habla con Celia, pero yo desconecto de la conversación. Intento evitar no pensar en ella y en la manera que tiene de tratarme. Aunque me duela, ya he asumido que ella dejó el papel de “madre” conmigo hace cuatro años.

Llegamos a casa y Layla aparca el coche. Celia y yo salimos del coche y nos despedimos de ella.

—Espero verte pronto, no le dediques tanto tiempo a tu bombón. —Ella sonríe.

—Tranquila, que también tengo casa. Además, vendré a molestaros a vosotras. —Se ríe—. De mí no os libráis.

—Anda, corre con tu chico.

—Espero que tú veas al tuyo pronto. — Celia me mira.

—¿Tienes novio? —pregunta.

—No, no tengo. No le hagas caso.

—Bueno, ya nos vemos. —Layla enciende el motor del coche y nosotras entramos a mi casa.

Celia observa mi casa, parece que le gusta. Deja sus cosas en la habitación y se sienta en el sofá.

—¿Te apetece cenar una pizza está noche? —Me sonríe.

—Me encantaría.

—¿Barbacoa?

—Sí, por favor.

Ella se percata que en la mesa tengo el libro que me compré en noviembre. Lo coge con las dos manos y su cara cambia cuando ve el pedazo libro que es.

—¡Dios! Es súper gordo. ¿Cuántas páginas tiene?

—800 más o menos, si no me equivoco.

—¿Qué libro es?

—La tercera parte de “A tres metros sobre el cielo” y “Tengo ganas de ti”.

—Vaya, deberían hacer la película.

—Pues sí, llevo leído un poco más de la mitad del libro y la cosa está bastante interesante.

—¿Vemos las películas esta noche? —me pregunta dejando el libro sobre la mesa.

—Me encantaría.

Pasamos una noche genial, comiendo pizza mientras vemos las películas. Las películas españolas con Mario Casas nunca defraudan. Ese chico siempre me ha tenido enamorada.

Miro a Celia y parece bastante contenta de estar aquí conmigo. Me alegra saber que es feliz, no quiero que nada le atormente.

—Celia. —Ella me mira—. ¿Todo va bien? Ya sabes… con Oscar, con mamá…

—Bueno, sí. Mamá lleva un tiempo súper protectora conmigo. No entiende que ya tengo 19 años, que no soy ninguna niña.

—No, ya no eres una niña, —Le sonrío— pero llevar una vida de adulta, no es nada fácil.

—Lo sé.

—Aprovecha lo que te quede de juventud, Celia. —Ella me mira con una triste sonrisa y yo le acaricio la mejilla.

Mi hermana apoya su cabeza en mi hombro y con unas suaves caricias en su cabeza, se queda dormida.

Dylan

29 de diciembre de 2019.

Hace cuatro días que no veo a Chloe, hemos estado hablando por WhatsApp. Me ha dicho que su hermana se está quedando unos días con ella. Me alegra saber que está contenta, pero la extraño.

Hoy es domingo y no sé qué hacer, no dejo de pensar en ella. Cojo el móvil y le envío un mensaje.
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Buenos días, preciosa.

¿Hoy puedes quedar?

9:30

Buenos días, hermoso.

Pues, depende… Hoy se va Celia, pero Layla

no me ha confirmado si puede llevarnos.

9:33

No te preocupes.

Yo os llevo.

9:34

No hace falta de verdad.

9:35

Quiero hacerlo.

Además, tengo ganas de verte.

9:36

Que bobo eres.

Mil gracias.

9:37

Un bobo adorable.

9:38

No puedo negarlo.

9:39

Miro ese último mensaje con una sonrisa y dejo el móvil en la encimera. Cojo mi taza de café y salgo a la terraza a coger aire fresco.

Voy camino a casa de Chloe, hemos quedado a las 17:00 pero he preferido salir un poco antes de casa. Aparco el coche, son las 16:50, salgo de él y llamo a la puerta.

—¡Dylan! —Me recibe con una sonrisa y un abrazo—. Entra —Lo hago—. Mira, ella es Celia mi hermana pequeña.

—Encantado de conocerte. —La saludo con dos besos en las mejillas—.  Eres una mini Chloe.

—¿Así que tú eres el novio de mi hermana? —Me sonríe.

—¡Celia! —le gruñe Chloe y me mira—. Ni caso.

—Bueno, chicas. —Me froto las manos—. ¿Estáis listas?

—Sí, ya podemos irnos. —Chloe mira a su hermana—. Coge la maleta.

—Voy. —Celia sale de la habitación con su maleta y yo me acerco.

—Vamos, yo la llevo al coche.

—Gracias. —Me sonríe.

Durante el trayecto, Chloe y su hermana hablan de sus cosas mientras me van indicando por donde debo ir. Me ha encantado conocer a Celia, en parte me siento un poco más de la familia.

Cuando llegamos, Chloe sale del coche y se despide de su hermana. Vuelve a entrar al coche y veo que su cara ha cambiado. Observa desde la ventanilla del coche como su hermana espera a que le abran la puerta.

—¿No entras a ver a tus padres? —Ella me observa.

—No.

—Chloe, ¿estás bien?

—No. —Veo su tristeza en sus ojos.

Cuando Celia entra en su casa, pongo el coche en marcha y nos alejamos. Chloe ha estado todo el camino callada, la miro de reojo y puedo notar que no está bien. Me desvío del camino y voy por otra carretera. Necesito que ella esté bien, necesito saber qué es lo que pasa. Aparco el coche, salgo de él y lo rodeo para abrirle la puerta. Ella extrañada sale sin decir nada, la atraigo hacia a mí y la rodeo entre mis brazos. Sabía que necesitaba un abrazo. Cierro el coche y caminamos hasta que llegamos a nuestro lugar. Antes era mi lugar, ahora es nuestro.

—El lago. —Me sonríe.

—Ven, vamos a sentarnos. —Nos sentamos y la abrazo por la espalda—. ¿Qué ha pasado?

—Cada vez que estoy cerca de mi madre, una tristeza me derrumba.

—¿Por qué? — pregunto extrañado.

—Ella me culpa de la muerte de mi padre. —Me quedo sin palabras—. Hace cuatro años que me expulsó de su vida.

—Lo siento mucho, Chloe. No tenía ni idea…

—No pasa nada.

—¿Por qué te culpa? —Ella cierra los ojos.

—Ale y yo nos fuimos a vivir juntos, era la primera vez que dejaba mi nido. Me asustaba la idea, pero aun así me arriesgué. Nos fuimos a vivir a casa de su abuela, era una casa muy antigua y para ser sincera daba miedo. Hacía poco tiempo que nos estábamos quedando en esa casa y empezó a salir por las mañanas y aparecía a las tantas de la madrugada. —Respira hondo—. Una noche, discutimos. Él podía disfrutar todo el día fuera de casa mientras yo, me tenía que quedar en ella. Cogí el coche, era muy tarde. No sé qué pasó y choqué con un árbol. Llamé a mi padre, era el único que podía ayudarme. A la mañana siguiente me desperté en el hospital con la noticia de que mi padre había fallecido en un accidente de tráfico.

La atraigo hacia a mí y la abrazo fuerte, ella empieza a llorar y la intento calmar. Acaricio su precioso cabello, ella me mira a los ojos.

—Me gustaría pedirte algo, pero sé que es raro.

—No creo que sea raro.

—¿Puedes dormir conmigo esta noche? —Le sonrío.

—Claro, preciosa. —La abrazo fuerte—. No te dejaré sola.

Cuando ella está más calmada, nos dirijimos a mi casa. Cuando entramos, ella se sienta en el sofá.

—¿Qué te gustaría cenar? — Pone cara de pensativa.

—¿Te gustan las hamburguesas? —Me sonríe.

—Claro. Perfecto, entonces hamburguesas, pero nada de pedirlas, las haré yo. —Ella se acerca la cocina.

—¿Sabes cocinar? —pregunta curiosa.

—Me apaño bien. —Me pongo el delantal.

—¿Puedo ayudarte?

—Claro. —Nos reímos.

Preparamos nuestra cena y nos sentamos en la terraza a cenar. Hace una noche estupenda y ella necesita despejarse.

—Dylan…

—Dime.

—¿Y qué es de tu pasado?

—Lo único que he hecho en mi vida ha sido estudiar y emprender la empresa.

—¿Por qué quisisteis ser socios? —Muerde un poco de su hamburguesa.

—Lucas y yo nos conocemos desde muy pequeños, siempre hemos sido como hermanos. Lucas tenía una hermana melliza, falleció con cinco años. Ella siempre tenía un Nenuco con ella, nunca lo soltaba y para ella ese bebé era su mejor amigo. Cuando fuimos creciendo un día le dije que en un futuro me encantaría tener una empresa de juguetes, para crear muñecos que pudieran ayudar a los niños. —Ella abre mucho los ojos.

—Vaya, qué pena…

—Él tiene pocos recuerdos de ella, era muy pequeño.

—¿Y por qué la empresa se llama D&L Illusions?

—Cuando crecimos me gustó la idea de poder ser parte de la ilusión de los niños. Lucas estaba de acuerdo y quiso formar parte de ella. Un día me dijo de poner nuestras iniciales en el nombre de la empresa.  Me dijo que le gustaba la idea de poner D&L Illusions, quiso que mi inicial fuera la primera, porque era mi sueño.

—Creo que es lo mejor que hicisteis. —Me sonríe.

—Estoy seguro que disfrutarías trabajando en una empresa de juguetes. Te encantan los niños, se ve al vuelo.

—Sí, siempre me han gustado esos pequeños. Desde que me apunté de voluntaria, he tenido en la cabeza que, si tuviera la oportunidad de adoptar a uno de esos pequeños, sin pensarlo lo haría. —Le sonrío.

—Pensamos igual.

—¿Te gustaría adoptar?

—Sí y también me encantaría tener hijos.

—Me alegra saberlo.

—A mí también. —Bebo un poco de agua sin quitarle la mirada, ella no puede evitar sonreír.

Cenamos tranquilos y nos acostamos en la cama. Ella en una esquina y yo en la otra, no puedo negar que se me hace extraño.

—Dylan… —La miro.

—Dime.

—¿Te puedo abrazar?

—Claro, ven. —La atraigo hacia a mí y ella pone su cabeza en mi pecho—. ¿Estás mejor?

—Sí, gracias. —Me mira y me sonríe.

—No tienes que agradecerme nada, tú estás haciendo más por

mí. —Se acerca a mis labios y me da un tierno beso.

—Buenas noches, hermoso.

—Buenas noches, preciosa.




Suena el despertador, abro los ojos y veo que estoy abrazando a Chloe por la cintura. Apago el despertador y miro la hora, son las 7:00. Me da lástima despertarla, pero es que hoy tengo que ir a la empresa.

—Princesa... —Ella abre lentamente los ojos

—Dime. —Estira su cuerpo.

—Yo tengo que ir a la empresa. ¿Quieres quedarte aquí o te llevo a tu casa?

—¿Qué hora es?

—Las 7:00. —Ella se sienta en la cama y me mira.

—Si te pido esto, no sé cómo te lo tomarás. —La miro curioso.

—Dime.

—¿Puedes enseñarme la empresa?

—¿Te gustaría conocerla?

—Sí. Ayer cuando me dijiste que me encantaría trabajar en una empresa de juguetes, me ha dado por pensar como seria.

—Claro, vamos. Me encanta que quieras conocerlo. —La atraigo hacia a mí y la beso.

Nos preparamos y vamos camino a la empresa. Antes de salir he llamado a Lucas para decirle que hoy venía Chloe conmigo. Le ha hecho mucha ilusión, que quiera saber el funcionamiento y cómo es la empresa.

Cuando llegamos, empiezo a enseñarle todos los detalles de cada departamento. Le enseño las máquinas y donde se hacen los diseños. Llegamos a mi despacho, no puedo evitar estar feliz, porque veo que ella está muy ilusionada.

—Es una pasada —dice mientras se sienta en la silla.

—Sabía que te iba a gustar.

—Me conoces bien. —Sonríe.

—Creo que sí.

—Bueno, yo ya me voy. Tengo que hacer cosas en casa. —Se levanta de la silla.

—Yo te llevo. —Me levanto yo también.

—No Dylan. Ya has hecho mucho por mí y tú tienes trabajo.

—No te preocupes, dejo a Lucas al mando.

—¿Seguro?

—Sí, espera. —Salgo de mi despacho.

Voy camino al despacho de Lucas y entro sin llamar.

—¡Lucas! —Da un brinco.

—Joder, ¡qué susto!

—¿Por qué siempre te asustas? —Me rio.

—No me acostumbro a verte en mi despacho.

—Voy a llevar a Chloe a su casa. Te dejo al mando. —Voy saliendo por la puerta.

—¡Espera! —Me paro—. ¿Me dejas al mando?

—Sí, Lucas.

—Pero… —Me acerco a él.

—Sé que soy duro contigo Lucas y lo siento. Esta empresa es tanto tuya como mía. Eres parte de ella y tenemos los mismos derechos. Soy duro contigo porque no quiero que hagas locuras. —Sonríe—. Sabes que te quiero, hermano. —Él se levanta de la silla y me abraza.

—Sé que eres duro porque me quieres y te lo agradezco Dylan. Porque sin ti esta empresa no sería lo mismo. —Niego con la cabeza.

—No, esta empresa no sería lo mismo sin ninguno de los dos. —Él me sonríe y me aprieta en un abrazo. —Bueno, me tengo que ir.

Salgo de la empresa con Chloe, camino a su casa me habla de la empresa, se nota que le ha gustado y me gusta saberlo.

—Bueno, ya hemos llegado —digo mirándola, ella me mira y me da un beso.

—Ya hablamos, ¿vale? —Le sonrío.

—Sí. —Me sonríe y abre la puerta del coche—. Chloe…

—Dime. —Se da la vuelta.

—Gracias.

—A ti.
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Chloe

Layla me ha llamado esta mañana para informarme que esta noche Lucas volverá a hacer otra fiesta en su casa para celebrar fin de año. No he podido negarme, Layla siempre me acaba convenciendo y para perder el tiempo, lo mejor es ceder desde un principio.

Dylan me ha mandado un mensaje para decirme que vendrá a recogerme a las 21:30.

Llevo toda la tarde preparándome, no sabía qué ponerme y he decidido ponerme un vestido azul electivo con escote en V y con unos tacones transparentes. Ayer fui a la peluquería y me he cortado un poco más el pelo. Me miro al espejo y para ser sincera, me veo diferente. Estoy perfecta para empezar un nuevo año.

Me pongo mis pendientes plateados, cojo el bolso de mano y salgo por la puerta.

Entro en el coche y no puedo evitar reírme con la cara de bobo que ha puesto Dylan al verme.

—Estás tremenda Chloe. —Me mira de arriba abajo.

—Gracias, tú tampoco estás nada mal. Estoy segura que más de una te mirará esta noche. —Le sonrío.

—Solo me interesa la mirada de una sola persona. —Me sonríe.

—Me encanta tu chaqueta. —Le acaricio el hombro—. Te hace… cómo decirlo, ¿malote?

—¿Malote? —Se ríe.

—Las chaquetas de cuero, me dan esa impresión. —Me mira sin quitar la sonrisa.

—¿Te gusta?

—Sí.

—Eso es lo que me importa. —Me acaricia la mejilla.

—Anda vámonos, que se nos hace tarde. —Sin quitarme la mirada, pone el motor en marcha.

Dylan aparca el coche y no podemos evitar quedarnos mirando la casa de Lucas. Le ha puesto unos adornos navideños muy llamativos. Salimos del coche y vemos a un grupo de chicas que se quedan mirando a Dylan con bastante discreción. Yo me acerco a él y le doy la mano, él me mira a los ojos y se ríe.

—¿Estás celosa?

—Para nada.

Entramos en casa de Lucas y Layla viene a nuestro encuentro.

—Que juntitos estáis, ¿no? —Observa nuestras manos—. Chloe, estás increíble.

—Gracias. ¿Te gusta el nuevo corte? —Le enseño el pelo por detrás.

—Te queda precioso y ese vestido, madre mía. —Layla mira a Dylan—. No te descuides que te la quitan.

—Evitaré separarme de ella. —Le sonríe y yo no puedo evitar reír.

—Entonces, ¿estáis juntos? —Dylan me mira.

—Layla, ya lo sabes…

—Chloe, poned las cartas sobre la mesa.

—No es tan fácil, Layla —le contesta Dylan—. Si nos disculpas, vamos a tomarnos algo.

Nos alejamos de Layla y Dylan me lleva al jardín. Yo me dejo llevar, llegamos y nos sentamos en los sillones.

—¿Qué pasa, Chloe?

—Nada.

—¿Por qué te cuesta decir si estamos juntos o no?

—Como has dicho tú, no es fácil.

—Lo he dicho para que no pregunte más. Sabes que para mí sería lo más fácil porque tú harías mi vida más fácil, Chloe.

—¿Podemos hablar de esto en otro momento?

—Lo siento, pero no. Vamos a poner las cartas sobre la mesa como dice Layla. ¿Quieres estar conmigo o no?

—Si, pero…

—Siempre hay un “pero”, Chloe. —Se levanta—. A veces creo que lo único que quieres es ilusionarme.

—No es eso, Dylan.

—Estoy enamorado de ti Chloe, desde la primera vez que te vi. Me enamoré, será absurdo, pero es la verdad. Después estuve meses buscándote, meses sufriendo por no saber qué había pasado entre nosotros y me culpaba de algo que yo nunca tuve la culpa. Volvemos a tener contacto y huyes de mí. Cuando creo que te tengo cerca, vuelves a huir otra vez. —No digo nada—. Lo siento, Chloe.

—¿A dónde vas? —Abre la puerta de la casa para entrar.

—Voy a intentar aclararme, Chloe.

Entra dentro de la casa y observo cómo desaparece. Me quedo sentada en el sillón, sin saber qué hacer.

Pasa una hora o quizás dos, no lo sé. De repente, se abre la puerta, levanto la cabeza y veo que Lucas se sienta en el otro sillón.

—¿Te gustan mis plantas?

—Me encantan.

—Es el sitio perfecto para pensar, ¿verdad?

—Sí, la verdad. —Miro sus ojos—. ¿Has visto a Dylan?

—Sí. —Deja de mirarme para posar su mirada a sus plantas—. Mira Chloe, yo no soy nadie para meterme en vuestra relación, pero Dylan es mi hermano y sé que a lo mejor la estoy cagando, al venir aquí y decirte lo que pienso. No quiero verle mal ni por ti, ni por nadie. Cuando desapareciste de su vida, él nunca lo aceptó. Siempre tuvo la esperanza de encontrarte porque nunca dejó de buscarte. Aunque creas que él rehízo su vida, en cierta manera nunca lo hizo porque tú seguías dentro de él. No quiero que te sientas mal ni nada, pero si de verdad no quieres a Dylan y no quieres estar con él, lo mejor es que lo dejes ir…

—Gracias. —Él me mira.

—¿Por qué?

—Por dejarme las cosas claras. —Él me sonríe—. ¿Dónde está




Dylan?

—En mi habitación. —Me levanto del sillón.

—¿Dónde está?

—Arriba, la segunda puerta a la izquierda.

—Gracias. —Camino hacia la puerta.

—Chloe. —Lo miro—. Haz lo correcto.

—Lo haré.

Llego a la puerta, me quedo parada sin entrar. Respiro hondo y entro. Veo a Dylan sentado en la cama, ni siquiera mira quién es la persona que ha entrado a la habitación.

Camino hacia él y me agacho delante de él sujetando sus manos. Él me mira, no puedo evitar sentirme mal.

—Dylan, quiero hablar contigo.

—Ya lo he asumido, Chloe… puedes disfrutar de la fiesta.

—Escúchame bien. —Sujeto sus mejillas con mis manos para que me mire a la cara—. Quiero estar contigo. Lo siento, me he comportado como una niña, lo sé. El miedo hace que no avance y no sabía qué era lo mejor para los dos. —Miro esos preciosos ojos azules que me enloquecen—. Te quiero, Dylan.

—Yo también, Chloe. —Me coge en brazos—. Me estás haciendo el hombre más feliz del mundo.

Yo me rio y lo beso con pasión, nos quedamos mirándonos a los ojos y me subo a horcajadas encima de él.

—Chloe… —Pronuncia mi nombre entre nuestros labios—. Aquí no.

—¿Por qué?

—Sinceramente, no me apetece hacerlo en la cama de Lucas. A saber, qué cosas ha hecho en esta cama. —Nos reímos y me levanto de encima de él.

—Tienes razón.

—¿Quieres bailar?

—Sí, por favor. —Me da su mano y salimos de la habitación.

Dylan

Chloe y yo bailamos, muy pegados. Me encantan como otros la miran y que solo yo pueda disfrutar de ella. Me sonríe con esa maravillosa sonrisa que por muchos años que pasen, siempre estaré enamorado de ella.

Queda media hora para finalizar el año, espero que este año sea el nuevo comienzo de una historia que nunca tuvo fin.

Ayudamos a Lucas y Layla a repartir las uvas, ya no queda nada para el año nuevo. Chloe me mira a los ojos emocionada, no puedo evitarlo, la atraigo hacia a mí y le doy un profundo beso.

Comienzan a sonar los cuartos.

¡Empiezan!

¡TIM! ¡TIM! ¡TIM! ¡TIM!

¡FELIZ 2020!

Cojo a Chloe en brazos y ella me besa.

—Feliz año, preciosa.

—Feliz año, hermoso.

Lucas viene hacia a mí y me abraza con fuerza.

—Me alegro de verte feliz, hermano. —Lo miro a los ojos.

—Lo mismo te digo, hermano.

—Ahora sí. —Señala a Chloe y Layla—. Vaya bellezas de chicas que tenemos.

—Sí. —Le sonrío y lo abrazo—. ¡Feliz año!

—Igualmente. —Me da unas palmaditas en la espalda.

Suben el volumen de la música y todos empezamos a bailar al ritmo de la música. Cuando nos descuidamos son las 3:00 de la mañana. Estoy sentado en uno de los sofás, miro como baila Chloe junto a su amiga. Ella me mira y viene hacia a mí.

—¿Vamos a mi casa? —Se sienta encima de mis rodillas.

—¿Quieres irte ya? —Ella me sonríe.

—Quiero empezar el año contigo. —Le sonrío y le doy un tierno beso en los labios.

—Vayámonos. —Ella se levanta y me da su mano.

—Layla… —Llama a su amiga—. Ya nos vamos.

—¿Ya? Qué pena, ya mañana hablamos, ¿vale?

—Sí.

—Espera. —Miro a Chloe—. Voy a despedirme de Lucas.

—Vale. —Le doy un beso suave y me alejo de ella.

Busco por los alrededores a Lucas y por fin doy con él. Me acerco a él y veo que está hablando con Ale. Mi cara cambia, mi amigo se da cuenta y viene hacia a mí.

—Dylan, ¿qué pasa? —Presiona mi hombro.

—Ese gilipollas es el exnovio de Chloe. —Lucas mira para él.

—¿Estás seguro?

—Lucas, no le partí la cara el 24 por Chloe. ¿De qué lo conoces?

—Lo conocí el 24, es amigo de Luis, el de la empresa.

—Bueno, venía a decirte que ya me voy. —Lucas mira detrás mío y yo me doy la vuelta.

—Dylan, ¿vamos?

—Chloe… —Ese tío pronuncia su nombre y ella se pone pálida—. Ven, vamos hablar.

—Yo no tengo nada que hablar contigo, Ale. —Él la coge del brazo y ella grita—. ¡SUÉLTAME!

Me pongo en medio de ellos dos y lo empujo, él viene furioso a hacía a mí y me empuja haciéndome chocar con la pared.

—La has cagado. ¡GILIPOLLAS!

Me acerco a él dejando que mi puño explote en su cara. Él cae al suelo quedándose inclinado. Me acerco aún más y agarro su pelo con mi mano, tiro de su pelo hacia arriba haciendo que me mire a la cara.

—Como te vuelvas acercar a ella… ¡TE MATO!

Suelto su cabeza con desprecio y le doy una patada haciendo que caiga hacia un lado.

Chloe viene corriendo hacia a mí y me abraza. Le doy la mano y salimos de la casa. Me subo al coche y Chloe no deja de mirarme.

—Lo siento.

—No te disculpes, me ha encantado.

—¿En serio?

—Dylan…  nadie me ha defendido nunca.

—Nunca dejaré que te hagan daño, princesa. —La atraigo hacia a mí y le doy un abrazo.

Entramos en casa de Chloe, chocando con todos los muebles que hay por medio. Ella me empuja dejándome caer encima de la cama y se quita el vestido dejándolo caer en el suelo. Observo esa lencería de encaje negra que hace que me vuelva loco.




Ella se acerca a mí lentamente y me ayuda a desvestirme. Dejamos caer mi ropa al suelo y se sube encima de mí. Empieza a darme suaves besos por todo mi cuerpo y yo muerdo mi labio con placer. La atraigo hacia a mí y posamos nuestras frentes juntas, nos miramos con deseo y nos besamos con pasión.

Ella subida encima de mí, introduce mi miembro dentro de ella. Contemplo como se mueve y como deja caer sus mechones de pelos hacia atrás. Miro esa belleza que me hace estar más excitado, acaricio su piel con suavidad hasta llegar a su cintura y la atraigo hacia a mí para que nuestros pechos se junten. Miro esos ojos llenos de magia y no puedo evitar enloquecerme.

Nos damos la vuelta y me pongo encima de ella, para darle todo el placer que merece.

—¡DIOS MIO! —gime.

Agarro su nuca y pego mi frente con la suya, ella me mira a los ojos con ese brillo que me deja cada vez más loco por ella y me besa con lujuria.

—Te amo, Chloe.

—Te amo.

Cuando acabamos, ella se queda profundamente dormida en mi pecho. Yo observo como duerme mientras acaricio su precioso cabello. Su respiración parece relajarse cada vez más y con una sonrisa cierro los ojos con intención de dormirme yo también.

Chloe

Mis ojos se abren lentamente, Dylan rodea con su brazo mi cintura a mi espalda. Lo miro y sonrío como una tonta, lentamente me levanto de la cama para mirar que hora es. Son las 9:00 de la mañana, voy a la habitación y me apoyo en el marco de la puerta, no puedo evitar observar cómo duerme. No sé cómo he sido tan estúpida de casi dejar escapar a un hombre como él.

Ha cambiado mi vida, él es mi vida.

Voy a la cocina y preparo el desayuno, hago café y unas tostadas con mermelada de arándanos. Lo pongo todo en una bandeja de madera y lo llevo a la habitación.

—Cariño… —Él abre los ojos y me sonríe.

—Qué bien ha sonado eso. —Mira la bandeja—. ¡Qué buena pinta!

—Lo tenemos que celebrar.

—¿Celebrar? —Se sienta en la cama—. ¿El qué?

—Nuestro comienzo. —Su rostro cambia y me sonríe.

—Entonces… —Me atrae hacia él—. ¿Es oficial?

—Sí. —Me da un tierno beso.

Desayunamos tranquilos. Mientras él se ducha, yo me pongo a recoger la casa. Cuando sale del baño, me dice que tenemos que ir a su casa, sin preguntar acepto.

Llegamos a su casa y me pide que lo espere en la terraza. Me apoyo en el muro mientras respiro el aire fresco, hace un día genial. Siento unos pasos detrás de mí, me doy la vuelta y veo a Dylan inclinado con una rodilla en el suelo.

—Dylan…

—Chloe. —Saca una caja pequeña de su bolsillo—. Por favor, cásate conmigo.

—Pero, Dylan…

—A lo mejor para ti es muy pronto, pero este anillo lo compré en Seattle hace un año. En ese momento estaba seguro que te quería en mi vida para siempre. Ahora no dudo ni un segundo que te quiero en ella, no soportaría estar lejos de ti, Chloe. —Abre la caja y me pone el anillo en el dedo.

—¡SÍ QUIERO! —Abre los ojos sorprendido.

—Me has devuelto la vida. —Me coge en brazos y me da un beso.

—Después de un año sin ti, sigo mirándote a los ojos y no puedo evitar enamorarme de ellos. —Acaricio su rostro y nos fundimos en un profundo beso.

Nuestro amor no será perfecto, pero nada en este mundo lo es.

Cada historia tiene un final, pero todos los finales son nuevos comienzos.

¿Y este es nuestro final?

Es un final de una maravillosa historia de amor. 

Fin
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A mi pareja.

Gracias por ver en mí, lo que yo no consigo ver. Por darme todo el apoyo que necesitaba y todo el amor en todos estos años.

Laura Bellido.

No tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mi niña. Sin ti, esta historia nunca se hubiera publicado. Gracias por formar parte de mi vida y por estar siempre cuando te necesito. Eres la mejor maquetadora, correctora y editora que he podido tener. La distancia nunca impedirá, lo que nos une.

Krys Pinos.

Mil gracias por querer ser parte de esta historia. Por disfrutar de ella como lo hice yo al escribirla y por todo el apoyo que me has dado. Gran correctora.

A mis mejores amigas.

Gracias por a ver estado siempre en mi vida y por seguir queriendo ser parte de ella. Por estar a mi lado siempre, en lo malo y en lo bueno, siempre juntas.

Os adoro.

Familia.

Gracias por ser parte de mi vida. Por darme la vida y la educación.

Por darme todo lo necesario.

A ti.

A ti mi lector, por ser parte de mi sueño.

Espero que disfrutes de esta historia como lo hice yo.

Con mucho amor.

Sara Sanz.
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Sara Sanz

Nació el 03 de agosto de 1997 en

Las Palmas de Gran Canarias.

Desde que era pequeña ha sentido amor por los niños,

adora a los pequeños.

Le encantan las manualidades y el dibujo,

desde muy pequeña empezó a crear con sus manos

y en su tiempo libre se dedica a ello.

A pesar de no creer que una princesa necesita a su príncipe para ser salvada.

Ama lo clásicos de Disney.

Su autor favorito es Federico Moccia, con sus dos obras “A tres metros sobre el cielo” y “Tengo ganas de ti”

comenzó a leer libros de romance.

En 2019 se atrevió a introducirse más en el mundo

de la literatura y descubrió el fantástico mundo

que existe dentro en él.




Todavía tiene muchos sueños por cumplir,

pero uno de ellos ya lo ha hecho.

Empezar esta nueva aventura en su vida; escribir su primer libro.

"Fue el tiempo que pasaste con tu rosa

lo que la hizo tan importante".

El Principito
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